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UN COLABOIV\DOR DI~ HIDALGO 

1\1 día \·einte Lle este inwrnalmes de tliciemhre , frío y triste como \111 

co ra ;~:ún ,.;in amor. Clllllpli<!ron,.;e ciento siete aíios de haberse publicado en 
la ciudad de (~na<lal;;jara, antig-11a ca pital de la N neva Galicia y hoy del ric.o 
y culto Estado de .1 a 1 isco. el primer n ltlllero de /:'/ !>t•spatador .·llllt'ricano, ór
ga no de la reYolución de la in<lependencia mejicana. 

El recuerdo de ese acontecimiento histórico, en que se mezclan el nom
bre del cura don \Ii¡.ntel Ilidalgo. cnya \·oluntad modeló la imagen de la 
Patria, y el del sabio doctor don Francisco Seyero Maldonado, alma creadora 
y fecunda que alimentú con su ingenio los !tuertos floridos del Arte y dió vida a 
la ciencia nue,·a llamada Sociolog·ía, hrímne impulsado a formar un peqneño 
boceto que dé, ,.;iquiera en rasgos generales, idea <le la obra intelectual qne 
,.;e desarrolló en la ci tHlad tapatía, durante la breve estancia en ella de nues
tro Libertador. 

Con esto pretendo honrar la memoria del primer periodista de la Inde
pend enc ia y poner en la colección de documentos de la hi storia patria, uno , 
iné<lito aún, que diga a los im·estigaclores de las cosas pasadas, cómo se juzgó 
la contribución literaria que el señm· Maldonado aportó a la cansa de la Li
bertad, acerca ele la cual tanto se ha publicado por los hombres de letras que 
han Llesflorado la:-; ro,.;as de sus espíritus en el simbólico monumento de la 
gratitud nacional. 

Trc,.; fueron los periódicos más importantes que durante la lucha por 
hacer \·i able la libertad en Méjico se fundaron para propagar la empresa 
grandiosa ele los caudillos insurgentes: !~"/Despertador Americauo, qne vio la 

· luz pública a los no\·en ta y ci nco días de haberse lanzado el grito redentor, 
por iniciativa del señor 1-Iichtlg-o y del doctor Maldonaclo; f::lllustrador Ame
riamo, nacido en Zitácuaro , en 1811, a impulso de la S uprema Junta N ac io
nal Americana, formada por los señores licenciado don Ignacio López Ra
yón, doctor don José Sixto Berdnzco y el teniente general don José María 
Liceaga, y en el cual semanario escribieron el mismo Rayón, don An·drés 
Quintana Roo y el doctor don José María Cos, ex-cura de San Cosme, pa.ra.· 
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"dilucidar co11 ardiente entn~ia~mo y copia de doctrina la!' cue~tiones socia
les y políticas qne hasta entonces habían sido ignoradas por lo~ habitante:-; 
de e~ta parte del Xuevo :\Inndo". V. por último. /:'/ Corn•o .·lmtrimno dd .'ú11. 

que en 1 g 12 estableció en la ciu<lad ele Oajaca el gran More los, quien enco
mendósu redacción, primeramente. al cnrade Huamuxtitlán,don Jo~é Manuel 
de Herrera, y, después, al licenciado <Ion Carlos Nlaría de Bustamante. 

1 

A la he11a Ciudad /1/anm correspondió la primera caricia de la prensa 
re\·olncionaria; y aquel sing-ular halag-o, como el cauti,·o beso enamorado de 
que nos habla el poeta en nn madrigal romántico, se escapó de la tierra ta· 
patín, cuando lleg6 el desastre. para ir a ser suspiro <le libertad en otras re
giones del país, que los buenos patriotas yisitaran en sl\s giras militares. 

Looemos a la fortuna por esa distinción concedida a los hijos de Jalisco; 
y para completar la g-ran p:íg-ina qne relata tocios los hechos ele esa etapa única 
de la naciún mejicana. p<mgamos una de las hermosas viii.etas. que todavía no 
se han impreso, al final del libro consagrado por la di,·inal Clío a la epopeya 

de la Independencia. 
He aquí ese sencillo adorno. 

El ideal ele libertad qne el sei10r cura don Miguel Hidalg-o prohijó en la 
casa rectoral del pueblo ele Dolores, donde su fe y su amor curaban almas, 
tll\'O -como todos los ideales superiores y trascendentales- gran expansión 
en la mayor parte de la Nne,·a Espaiia, porque él sintetizaba el pensamiento 
luminoso de los criollos ilustrados del período colonial y el sentimiento \"ago 
de los indios, que sentían el deseo pero no poseían la idea, que necesitaban 
una transformación social y política pero no tenían apta su voluntad para 
cimentar una nue\·a edad histórica. 

Ese ideal era el fruto sano de una e\·olttción elaborada en tres siglos por 
los hotubres qne vi\'Ían oprimidos, que trabajaban y sufrían. que en medio 
de stts rebeldías justas empujaban hacia el Progreso el carro social que los 
tradicionalistas y los consen·aclores -como dice Reclus- intentan volcar 
en el camino, precipit:índolo en el abismo o sumergiéndolo en el pantano. 

l,a re,·olución de ll:ll O qne nació de tal e\·ol ución, era indispensable ya, 
porque, aparte de ser uua aspiraciótt uniforme de los grupos conscientes, se 
dirig·ía a la destrucción de un sistema gastado y corrompido, obra de gober
nantes sitt conciencia. De ahí que fuese acogida cou entnsiasmo, que las al
mas recogieran con fen·or para darle Yida. y qne se propagara rúpidamente 
en el territorio qne formaba la más rica colonia espaiiola. 

A la Nnent Galicia -¡mo de cuyos pueblos (San Juan de los Lagos, a 
poco más <le 200 kilómetros de Guadalajara). fue designado para cantar el 
primer himno a la libertad 2 durante .la feria que en él se \'erificaba anual-

1 Deben mencionarse entre los per1órlicos rC\·olucionarios: HllJcspcrtador 
de 1\lichoacán -1~12-: La &"aceta -1815 y 181ü-: El i11 osquito -1821-, y¡.;,¡ 
Al cjt"canr 1 miepcndicn/c. 

2 La fecha tija da era el 1 <.>de diciembre rle H\1 O. 
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mente. pero qm: con b fe,;tinación con que ~e lleY<Í a eaho la emprc:-;n liher· 
!aria, dthido :d deilllncio de la \'on:-;piraciún. no pudo recibir cu la mdnnco
lía de sus calle:-; la hue1w lllll'\':t del <.':llldillo -.a la i'\ueya Calici:t I'Íno In 
1·oz redentora con los rc~onantes ecos de los '\·i1·as" que los hnmihks indi· 
gcnas decían a la \'irg\.'11 de (;nadaln¡•c ~·a la América, con lo,; clamnn',; de 
los combatientes cnnwltos en sangre y t'n odio, con lo,; anatemas d<· la Iglc· 
sia, cuya antori<iall pretendía horrar la inwg·,.n de la Pntrin hallada en el ce· 
n·hro de nnos iluminados, y con la palabra. dnkc ~· sng·csti,·a, llt• nn ancia
no que como el Cristo bíblico dcda con majestad: !>ad al ( ;~,·ar /u 1¡¡((' rs dd 
(~'sar. 

l :u c:múnig·n --don José Simc<Ín de l'ría -· fné el qne hizo sonar In 
trompeta de la abrma en los círculos oficiales de Cuadnlajara, llirigiéndose 
desde ,\rroyo Zarco, al ,\vuutamieuto ~· Re¡.dmiento <k· t•sta, en los términos 
siguiente,.;: 

''Faltaría a los nitos deberes de hneu Patriota, iguahuenlt• qnc a los de 
Diputado dt• \'.S. si omitiera el poner este propio que por caminos t•xtm
,·ia<los conduce a V. S. esta reducida a darle d nHÍs importaute a\·iso de las 
tristes circunstancias a que ha rellucido el infame D. Doming-o Alleude, a 
,·arios de los Pueblos de esta N neva Espaiia para qnt:' si n·n a V. S. dt• go

bierno y dicte las ln·o,·idl'ncias que le parezcan mús cflcaces para frustrar 
los designios pc1Tersos que puedan haber formado contra la pa7. de t•sa citl· 
da<l. Es el caso: que este infame capit:íu del Rc¡.dmil'nto de San l\li¡.:-uel, di
rigido por los indignos planes cuyo autor es el llr. Hidalgo cura del Pnehlo 
<k Dolores; se ha lc1·antado cabeza en consorcio de los Capitanes Aldnma y 

Lauzagorta, de una insurrección qne ha asolado a las villas de San Mig-ud 
el Grande. San Felipe, Pueblo de Dolores, Chamacuero y Valle de San Fnnt· 
cisco a quienes ha sedncido bajo la engafiosa apariencia de Libertad Ameri
cana, de Tributos, Alea halas y de todo gravámen: st1 principal oh jeto ha sido 
el infundir en los corazones de todos 1111 odio mortal contra los 1\nropeos, 
saqueando sus casas, :v rcdneiéndolos en una prisión a la última miseria. 
Sostenido con el saq neo que ha si <lo rl.c mncha COl!SÍllernción e11 los rcf eríclos 
Pueblos, y auxilimlo de su natural intrepidez, con un crecido número de 
Partidarios. COillJ!UCsto lle todas las castas y del H.egimicnto todo ck donde 
es Capit:ín, ha llegado a las cercauías de Celaya, intimanllo rendición a esa 
cimlad despro1·cída de to<lo género de defensa para pa,;ar a la de Querétaro, 
y a quien aquella pidió auxilios; que 110 pudo ésta ministrarle, si uo fne 
man<lúndole halas; ignoro el éxito de Celaya, aunque yo mismo vi mny 
consternada dos días antes <le que a ella se acercase el Enemig·o: pero sí, me 
constan los grandes preparativos de Qnerétaro en sus cortaduras de calles, 
en la multitud <le Lanzas y en ]as continuas Juntas así militares como (lel 
Av-untamiento, qne han dietado las providencias más activas para instruir a 
el. Pueblo ele las inconsecuencias de la seducción como también para cortar 
lo~ pasos y contener el orgnllo de Allende, quien según parece habrá co
rrompido al Corregidor ele esa Ciudad, D. Miguel Domínguez, a los Licen
ciados D. José María Lazo de la Vega, Parra, Altamirano, al Presbítero D . 
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Jo!-.é María Súnclwz, al A.~·udanll' clt-1 Ev.L:ÍllJÍLlll<> dv Lt l.ZL'\11:1. D . .fo:tquín 
Vaca, al Capitún dd dt: Cdaya, IJ . .lo:u¡uín .\ri:'"· a trc" .\lfcrvz del 111Í"mo 
J{cg-imiento y a ocho indi,·iduo.~ de ¡>oco no¡nl>rl·. l'rL·"os todo-, L'JJ el Com· 
bento de San Francisco donde· st· halla d qnartel ¡:vnl'ral y a quienes reci
birá sus dc~claracionl's <:1 "ciior D. Juan Collado, ,\!ctlde cid Crimen de :\lé 
xico, a quien he hablado hov misn1o en d catJJJ1IO, dirigi(·nclose a la dicha 
citHln<l de (Juerétaro, esta se halla athiliada ck doscientos hombres de la 
tropa esforzada de Sierra Corda, cien de S;m Juan del Río, otros tantos de 
Caclen~ita, y ele voluntarios de F<:rnando con crecido número de g·entl; de las 
Haciendas vecinas. aunque no cneuta con toda confianza con el de sn creci
do pueblo.- ~o debo omitir para consuelo de \'.S. el que la capital de l\fé

xico se halla en una perfect?t tranquilidad, ~eg1.Ín hora mismo me ha infor· 
mado un oficial Real que de esa ciudad camina para Zacatecas. y acaba de 
llegar a esta Hacienda y no omitiré tampoco el noticiar a Y. S. cuanto st>a 
digno de sn atención y conduzca a s11 seguridad. Dispensúndome Jo mal or
denado de esta, que escrihq lleno de sobresalto, maltratado tkl camino y ~~ 

tttw hora desacostumbrada.- Dios guarde a V. S. mnchos aiios.- Arro\·o 
Zarco, Setiembre 21 ele 1810.- l\l. f. S. José Simeon de Uría.- Al mm· 
ilustre Ayuntamiento Jn;;ticia y Regimiento de la ciudad de Cna<lalajara. 
(Al margen )-Sohrc que D. Domingo Allende ha atacado varios Pueblos.'' 1 

Cuando este comunicado llégc"J, ya la bandera de la rebeliún en\'ol\'Ía ~~ 

muchos poblados de la Nne\'a Galicia. Dos entusiastas grupos nacieron cn 
ella al calor de la idea libertaria: uno, acaudillado por don José Antonio To
rres, ca111pesino ele San Pedro de l'iedra Corda y conocido con el nombre de 
''El Amo Torres'', que fue designaclo por Hidalgo, a petición del mismo To
ITes hecha en Gnanajuaio el 4 de octul>rc de JSJO, para tomar la plaza de 
Cuaclalajara;:! la otra facción estaba mandatla por I'út\·arro, Portugal y José 
Toribio Uuiclobro. 

Estos cuatro patriotas, primero, con el sefíor cura don Jos0 María Mer· 
cado, don Pedro l\'Ioreno, don Francisco y don (iordi:uw Cnzmún y don José· 

1 f'Éimz VmwíA.- Il istoria Pa rt iculn r de J n li~co, tomo 11, p<Ígs. ill, 32 y 3B. 
2 El mismo Pérez Vcrclía rl'iiere las circunsU111cias en que fue dada la co

misión a Torres, del siguiente modo: 
"Ocupftndose Hidalgo de restablecer el onlc:n en Gumwjuato, se presentó 

el 4- de octubre D. José Antouio Torres, r{¡stit·o campe~iuo de Snn Pedro Piedra 
Gm·da, conocido por "El A m o Torres", pidiémlole a utorizaci6n para dirigirse 
sobre Gnadalajara cuya plaza se con1prometía y arri{·~galw a tonwr si se le 
ministraban lo~ elementos necesarios, por lo cual se le extendió el llcspacho 
respectivo. Impuesto de ese arncnlo el Lic. Pérez l'vl arañún, nwnifc~tó que era 
expuesto e iudecoroso que a perso11n tan desconocicta y sin prestigio como To
nes, se le confiase tan importante comisión; pero entonces llidnlgo, diciendo 
que ern convincente la obsen·a(·ión y que iba a manclnr se le rccogic~e el despa
cho a Ton·es, confería nquel encargo al mismo :\larnfíón, quien entonces no 
vacil(> en excusarse con la mayor energía, por lo cual el señor Cura le con test(> 
con firmeza: Hallándome tan comprometido y con mi vida en peligro, me veo 
en la necesidad de valerme de todos los que se presenten a ayudarme, sean los 
que fueren; pues é.>tos son los que me importan y no los que me censuran." 
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:\la ría (;onz:ilez llermo,;illo, po~teriormente, fneroulo,; hombre:-; más notables 
qne \li<'l la :\'ueYa ( ~alicia a la can,;a sagrada. 1 iOh! !'ero el contingente apor· 
tado por los citados cuatro insurgentes fue tan efecti\'o, ta11 enérgica sn labor 
al iniciarse sus correrías gllerreras. y tan ní.pida su acción <¡lle, de,;pués de 
haberse JlOScsionaclo de J alostotitl:Í11, Aramlas, Atotonilco y la Barca~ donde 
d oidor donJuan José Recacho fue derrotado :l por la:-: fuerzas uuidHs de Na
Yarro \' :-tb compaiieros; Sahua~;o, 'I'izapán, Atoyac y Zacoalco, -~en cuyas 
cerc:mías Torres lihrú batalla'"' con el jefe realista don 'l'omás Ignacio Villa
:-eilor, \·:tlié1Hlose aqu(·l para combatir, de piedras. lanzas, espada:-;, soguil1¡1s 
Y cillC\1('111a fu,.,iles, cou cuyo heterogéneo armamento }lliSO en ft1ga al enc
llligo; '' I ~~ ,\ nw Torres·· ocupó la cindad de Guadalajara el 11 de No,·iembre 
de 1 S 10, a las 9 a. 111. ti y su primer cuidado fue im·itar al sefior Hidalj!,'o, qne 
se encontraba en \'allaüolicl. para "que yinera a ponerse al frente del ejér· 
cito.'' 

El buen cnra aceptó.~· el26 del mes y a afio citados "llegó temprano a 

1 E~ justo mencionar tnmhién a Jo~ guerrilkros Juan Jo~é Zen, al lego 
Gallaga, Pedro l{egalado Llamús, Creilio Gonziílez, José Santn Ana, Antonio 
Salcedo, Juan Cftnienas, Miguel del Río, el pnrlre Castellanos, Encarnaei6n 
!{osas, I~icardo l~uiz Esparza y Tomiís l~odrígnez, quienes combatieron cons
tantemente en favor rle la independencia y cuyos no1llbres ha cubierto el olvido 
con sus velos. 

2 I'oblacionC's pertenecientes al11 9 y wr ex-Can tones del E~tmlodeJ nlisco. 
a El combate S<' \'C1"Íficó en los clíns a y 4- de JIO\'Í('l1l bre de 1 H Jo. 
4- Pueblos, el pri111ero, del Estado de ·Michoaciín, y Jos ott·os, del 79 y 4Q 

ex-Cantones de Jalisco. 
G El domingo 4· de noviembre ele l R 1 O. 
G El valit.>nle y humanitario Torres, que ni ocupn1· la ciudad de Guadn

lajar;t ~ólo ejecut6 netos de generosiditd con los Yeneirlos,cspccinlmentt· con Vi
lla señor y el brigadier Abnrca, a quienes puso Clt libertad; que bizarramente 
luchó en la hatalla del Puente ele Calderón, y que nuncn desmay6en la empresa 
que la P<ttria le había confindo, fue capttu·ado, alcnbo de muchas peripecias 
mi liütrt'S, en Palo A !lo, cerca de Tupií tm·o, el 4- de abril de 1812, por el coman
dante Anionío López Merino, de la brigada tlel entonces coronel realista Pedro 
Cclcslino ?\eg1-etc, que después se aiilió n la cnusa de la independencia. El gene
ral Torn~s fue iraído a Guadalnjara, c11 cuyr. ciudad penetró, no como el once 
de noviembre de mil ochocientos diez, triunfnnte, fclíz, sino en nlena desgraci:l, 
amarrado en una carreta y befado. En dicha capital se le juzgó por la Junta de 
s~guridacl, y en la Plaza ele Venegas -hoy Mercado Corona- fue nhorcado y 
mutiladoel23demayo delaiío citado-1H12-conforme al texto de la sen
tencia rlicta<la, la cual dice en la parte conducente: 

"Guadalajara, mayo J 2 ele mil ochocientos doce.- Vista la confesión que 
José Antonio Tones, uno de los principales y primeros cnbecillas de la insurrec
ción, hace ele sus atroces crímenes ...... Se deelara al mencionado José Antonio 
Ton·es traidor al l~cy y a la Patrin, Reo tonfeso en casi todnslas citadas atro
cidades, condenándolo en consecu<·ncia a ser arrastrado, ahorcado y descuar
tizado con confiscación ele iodos sus bienes, y que manteniéndose el cadáver en 
el Patíbulo hasta las cinco de la tarde se baje a esta hora y conducido a la 
plaza :\u e va ele Veuegas se le corte la cabeza, y se le fije en el centro de ella so
bre uu palo alto, de5cuartizánrlose aiJí mismo el cuerpo, y remitiéndose el cuar-
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San Pedro 1 -refiere t1n escritor-, ~e le ohseqtti(> con 1111 banquete. ,. por 
la tarde hizo su entrada a Cnadalajara en medio de un gentío inmenso.'' Sa
lud al hombre de la reyoluci{m! --dice un relato de aqudla época-- Salud 
al primer hijo de la Patria! Bendito el que Yiene en el nombre del Sefior! 
Hidalgo es de una fisonomía severa: su caheza esti ya cana; se conoce por 
,;u color y la configuraci<'>n de su cara que pertenece a la raza del país; su 
vestido negro, su banda de general; ha dejado para siempre sus obscuros 
hábitos de clérigo. Vienen tamhién Aldama, AiJasolo, Balleza, Portugal y 

Navarro. HitlaJg·o es simpático hasta Jo infinito, porque siempre son simpá
ticos los buenos, y siempre es bueno el que sal\'a a un pttehlo tle la servi
clnmbre.'' :t 

Para probar a sus detractores que seguía perteneciendo a la Iglesia Ca
tólica, a Jos pocos momentos de sn IJegada se dirigió a la catedraL V ya en 
la puerta principal, donde Jo esperaban los canúnigos con palio y ngua hen
clita. dijo a éstos, en son de burla: "Aquí tienen usías al hereje'·. a J.,ueg-o 

to del brnzo derecho al pueblo <le %acoalco, cn,don<le ~e tijariÍ ~obre un made1·o 
elevado, otro en la horca ele la garita de Mt·:xit·altzingo ele ~sta cíudnd por don
de entró ll invadidn, otro en la del Carmen, salid~; al rumbo de Tepic y Snn 
Bias, y otro en la del Bnjío ele San !'edro que lo es para el Puente de Cnl<lt·n'm,. 
Que en cada tmo ele esos parnjes !;C tijc cu una tabla el siguientl' r6tulo: ]OSE 
A:-.!TONIO TORlU~S. TI{A!DOI< AL HEY Y,\ LA l'ATRIA. CABECILLA 
REBELDE E INVASOI< DE ESTA CAPrTAL: Que pasados cuarenta días se 
bnjen los cuartos y a inmediaciones de los lugnres respectivos en que ~e hayan 
puesto se quenwu en llamas vi1·as de fuego, esparciéndo>c las cenizas por el 
aire: que eo11 testimonio ele esta sentencia se pase o licio al Subdeleg~1do ele San 
Pedro Piedra Gorda para que teniendo el reo casa propia en aquel pueblo, y 
no habiendo perjuicio de tercero po1· censo y otro derecho real !'obre elln, la 
hag-a clerrilwr inmediatamente y sembrar de sal, dando cuenta con la diligen
cia correspondiente." 

Tan atroz sentencia la firmnnm Juan Jo~é de Souza Viana, Francisco An
tonio ele Velnsco, Manuel García de Quevedo y Domingo María de Gárate, y 
fue con firmada por el brigadier José de la Cruz, según const n en la Colección de 
Documentos, de Hernández y l)¡Í\•alos. 

I'ara conmemornr tan salvajt' ;¡contccimiento, se colocó, el 5 de mayo de 
181 G, una plnca de miírmol con la relaci6n alusiva a la muerte del general To
nes, arriba de una de las puertas de entrada al Mercndo Corona. 

La mt•nwria del valiente pntriota ha sido honrnda clm1do R la población 
1le Zacoalco el apellido del insurgente. También se ha honrado al selior curn 
Mercado, que murió el 31 de enero de 1R11 arrojiíndosc a una barranca conti
gua a una casa del puerto de San Bla~. decretámlosc que la ciudnd ele Ahualulco 
se llame "Ahualulco de Mercado." Las poblaciones de L<1gos, Tamnzula y %a
potlán el Grande, han sido dedicadas a los in~ urgentes don Pfdro Moreno, don 
Francisco y don Gordiano Guzmán, y se llaman actualmente "Lagos de More
no", "Ciudad Guzmiín" y "Tamazula ele Gordiano". 

1 Villa indígena a cuatro kilómetros de Guaclalajara, notable por la fa
bricación de objetos de barro y por haber proclamarlo en ell~t la independencia 
el brigadier don Pedro Celestino Negrete, el 1 3 de junio de 1821. 

2 HERNÁNDEZ Y D,í.vALOS.} Colección de Documentos para la Historia de 
3 , , . la Independencia de .i\iéjico. 
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oyó un T(· fJmm en acción de gracias por su feliz arribo a la tierra tapatía 
y fue a alojar~e en un departamento del Palacio que, con algunas modifica
ciones importantes, es el mi~mo que actualmente existe frente a la Plaza de 
la Constitución- costado oriente- y se con:'itntyó en 1774. 

Si en. \'alladolid el señor Hidalgo inició :'in obra legislativa, aboliendo 
la esclavitud y el pago del tributo, en Gumlalajara, todavía con el polvo del 
camino, pero con el ideal flotando sobre su frente pen:>ativa, desarrolló aque· 
lla elevada función, confirmando su primera labor y haciendo germinar actos 
políticos que re,·elaban un esfuerzo positivo para dar forma normal al movi
miento separatista, del cual era jefe supremo. 

Cuatro hechos notables con:'itituyen el trabajo intelectual de éste en la 
Ciudad /1/al/m: 

J.- I~a promulgaciÓn tle tUl decreto IUelllOrable, que forma el pede!'tal 
de oro sobre el que se ele\·a la conciencia del Padre de In Patria. 

JI. -La organización del gobierno de la reyolt1ción, creando un Ga· 
hinete. 

III. -La misión diplomática que pretendió enviar a los E:'itaclo:'i U ni· 
dos de América ; y 

IV. -La fundación de 1111 órgano periodístico que encauzara la:'i ideas 
tle libertad y fomentara el entusiasmo patriótico. 

No me detendré a insertar lo~ documentos qt1e forman la obra legisla
tiva del seiior Hidalg-o, para no ser difuso; pero sí me permito hacer men· 
ción del bando de 2(). de noviembre, por el cual quedó abolida la esclavitud, 
y (.JUe aparece en el Apéndice bajo el núm. l. 

Con letras de oro, t:omo se escriben los Derechos del Hombre, debe fijarse 
en una tableta de bronce el texto de ese admirable decreto, inmortal y gra· 
tísimo para los que amamo:'i la justicia. Unos intelectuale:'i tapatíos lo han 
pne:'itO, en ocasión del primer centenario de la independencia, en 1910, arriba 
de la escalera principal del Palacio de Gobierno del Estado de Jalisco, como 
manifestación soberana que el caudillo de n11estra emancipación política dejó 
u. Méjico en e:'ie edificio público. 

1'amhién omito los detalles relativos a la formación del Gabinete, 1 que 

1 Estaba formado por dos Ministerios: uno. de Gracia y Justicia, regen· 
teadu por el Lic. D. José M. Chico, originario de Guí:lnajuato, y otro, llanntdo 
Secrewría de Estado y del DeJ«pacho, encomendado al Lic. D. Ignacio López 
N.ayón, natural de Tlalpujahua, y que tan importantes servicios prestó a la 
cuusa dt: la Independencia, como qtw fue el alma, el faro, el sostén de ésta a 
ntíz de la muerte de los principales insurgentes. Sin López Rayón, el movi
miento .separatista 110 bulliera tenido la fuerza suficiente para prolongarse en 
un la¡·go período. L6pez Rayón n.antuvo en alto la bandera, muchas veces es
trujada ¡Jor el hunu:án de la derrota. Su firmeza de carácter, su amor al orden 
y sussentimienroshnmanitarios y filantrópicos, le hicieron muy apreciado. Por 
esv al honrársde. en l !:14:¿, con el título de Benemérito, el Primer MandatariO"de 
la República hizo el siguiente elogio·de sus méritos: "El Gral. de División don 
Ignacio López Rayón fue uno de los primeros y mñs ilustres caudillos de la in· 
dependencia desde gu~ se proclamó en 1810i_ después de la prisión y muerte ele 

.Anales, 4-'! época.-39. 
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llevaba en sí d princtpw de hacl·r gobierno Jo que aun era mm·imiento ar
mado, y los qne se refieren a la embajada qm: el señor Hidalgo u1comendó. 
el 13 ele diciembre de lHIO, al jon·n guatemalteco don Pascasio Ruiz de 
Letona para tratar cou la 1:ni{m ,\muicana una alianza ofensi,·a y defen 
siva. 1 Aunqm: esto hechos tieneu ha>otante ~ig:nific:tción. para el objeto que 
me propou~o- hosqu<.'jar la personalidad dd doctor don Franci~co SeYcro 
Maldonado, colalJOr3dor intelectual <Id seiior Hidalgo- carecen de intcr~s 
y por eso sólo los menciono ligeramente. 

La fnudación del periódico /:'/ JJt•sjN-rlador .lmcrirano fne nn aconteci
miento soci·.•l_v político que poca importancia se le ha dado por los cronistas 
de la indeptmlencia nH.:jicana. 

Dl·~de que <:1 ilustre poeta. filósofo. matetmítico, historiador, a11ticnario 
y crítico, don Carlos de Sig-iienza y (;()ng-ora 2 dio a la pnbliciclad ~ll perió
dico F! klnrurio 1 'o/anll', la prensa- esa nne\'a Arg-os omnipotente qne todo 
lo ve, qne tocio lo sabe, qne lo qn<: no sabe lo in\'enta; qne después de haber 
~ido (lit:ectora de la opinión pública, el órgano más activo de las sociedades 
modernas, se ha com·ettido en escla\'a de las muchedumbres, en fuerza que 
sólo es reflejo del ince»alltc variar de h¡s opiniones, en ag-encia <le informa
ción, en faro que ya 110 despide la lnz de las ideas y de las doctrinas, sino 
que sig-ue los cambios dd pensamiento de las masa~ popnlares--: ;¡ la prensa, 
dig·o, \'ellÍa padeciendo en la colonia.¡. el mal de aquella época de atraso: la 
censura; y por tal causa, su fecnndidad estaba limitada a los Órg-anos oficia
les y a una que otra hoja clt escasa circt•lación. La aparición, pues, de un 
nuevo periódico era todo lllt suceso. c. 

Un a111ig-o de la cansa de la independencia, qne seguía pa~o a paso el 
proceso de la Ciencia y la marcha progresiva de las ideas, \'io, con snma 

los beneméritos Hidalgo, Allende, Aldama. Abasolo y Jiménez, fue el que con
serv6 el fuego sagrado que animó a los mexicanos para sostener 1a lucht~; siem
pre fue fiel a l'!ns ju rmnen tos con una constancia heroka; fue el primero qt1c es
tableció un gobierno nat:ional en la villa de San .Juan Zitácuaro ...... y, en fin, 
hasta su mllt:rte jamÍis desmint i6 sus geuero¡;os y patrióticos principios ......... " 

1 Véase el documento respectivo en el Apéndice, bajo el núm. 2. 
2 Naci6 en la ciuda(] de Méjico e11 1 G45. 
él GustaYo Le Bon. 
4 Realmente el primer periódico que npareció en debida forma en la colo

nia, fttt "La Gaceta de México y Noticias de Nueva España," publicado el 1 Q 

de enero de 1722 por el doctor Juan Ignacio María de Castorena Urzúa y Go
venet·he. 
' fi "Los gobernantes españoles-ha escrito con verdad irrefutable el señor 
don Agustín Agiieros de la Portilla- temían al publicismo; y el pueblo de la 
colonia, ignorante en general, era esencialmente pasivo ante una autoridad 
revestida de prestigio semirrelígioso. Por otra parte, las supersticiones socia
les y religios:<s estnban a la orden del día. 

El sist.;:nw político y económico, defectuoso; la escasez de escuelas y lapo
br~za de estudios superiores; las restricciones impuestas a la difusión de los co
nocimientos y de los libros; la dificultad y carestía de los viajes, mantuvieron 
a la colonia en una atmósfera de estancamiento intelectual."- (El Periodismo 
en Méjico durante la dominación española.) 
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claritla(l, qne el periódico era el vehículo más eficRz para propagar el ideal 
g·eneroso dt'l caudillo in~nrg-ente y de sus ahuegaclos compañeros: y sin fijarse 
en las dificultades que tenía q11e yencer, sin medir el pelig-ro qne corría en 
la aventura patriótica, sino tomando en consideración únicameute el contin
gente poderoso que lleyaría a las filas revolucionarías, que pedían libertad, 
y a la opinión púhlica, que aun se manifestaba indecisa al llamamiento diri
gido por la patri:l indiann; y palpando los heneficios inmediatos de su acción, 
porque era un genio en el cual el pensamiento subía y se desprendía del ce
rebro, conw, el fruto de la rama- seg{w la frase de Hngo -,verificó una 
eclosión y, nuen) lsaías que predica la próxima mina de la tiranía, se lanza 
al campo de la lucha inteleLtnal y produce su !Jcsjwrtador ,..Jmcricauo. iOh 
poder de la iniciativa! iOh arrolladora corriente de la inteligencia y de la 
voluntad, cómo dominas las rocas qne quieren detenerte en tn camino hacia 
el mar del Progreso! iQné bien sabes aliarte a la Uberttld q\te :florece en tus 
riberas, v sacrificarte en el ara (le los ideales nobles!., . , . . 

Iniciativa, talento, voluntad. He aqní el pedestal sobre el ctml se eleva 
la estatua anímica del doctor don Francisco Severo .Maldonaclo, autor del 
periódico re vol ucionurio. En una mano llen1 una hoja donde está escrita, 
con g-randes caracteres, h1 palabrn: INDEPI•:NmtNCIA; y en la otra, un libro 
en cuya carátula se leen estos nombres: Socrm.oGÍA: HcoNOMÍA J>OJ.ÍTICA. 

Su frente, empalidecida por el sol, la eleva hacia el cielo como pidiendo el 
fuego del Astro Rey para cotnnnicarlo a su \'erbo. 'I'iene los ojos abiertos, 
mny abiertos, como si conte111plara a la Humanidad toda co11 sn~ miserias y 
sus fatigas y sus dolores. Entreabre la boca para decir palabras nuevas que 
lle\·en al mundo el bien atesorallo en su bella alma. Y, en actitud de prose· 
guir su marcha a través de la Verdad, se detiene un momento para contem
plar a Hidalgo en el pueblecillo de Dolores, diciendo su arenga de dios meji
cano a sus feligreses, durante la misa de la libertad celebra~la al amanecer 
del 16 de septiemhre de 181 O, y en Guadalajara, qnitando a los indios, tristes 
y callados, como los ídolos de sus antiguos teocalis, las férreas cadenas qne 
los ataban al yugo de la servidumbre y de la esclavitud. 

Este colaborador de Hidalgo, unido a los licenciados Ignacio López Ra
yón y José M. Chico, forman la trilog-ía ele almas inspi~adoras que soplaron 
sobre el fuego inextinguible de los sentimientos elevados, ele los entusiasmos 
sanos, ele los heroísmos sin mancha y de los ideales fuertes, y que con el buen 
cura. con Allende, Aldama, Abasolo, Morelos, Guerrero y los demás nota
bles insurgentes, estaban modelando la 'patria geográfica y moral, con el alma 
enferma de los indios, con la savia vigorosa de los bosques y el oro de las 
minas; con todas las riquezas y con todas las hermosuras de este jirón del 
su~lo americano. Este intelectual, apenas conocido por las generaciones del 
siglo que vivimos, tiene derecho a pasar por la pantalla donde se exhiben 
las figuras magníficas de la Vndependencia. Í~l no fue menos grande que los 
militares cuya sangre hizo florecer el árbol de la Libertad en la estepa de la 
dominación española. Él, en inteligencia, fue superior; y si en la acción que
da abajo de los guerreros, supera a ellos en el talento. Además, su labor pos-
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terior a la epopeya de 181 O le hace acreedor a una pá¡.dna, con orlas de oro\' 
artísticas viñetas, en la historia nacional. 

Por el último tercio del siglo X VIII nació en Tepic, 61!- j nrisclicci(lll de 
la Nueva Galicia, el doctor Malclonado. 1 Como en aquella época la carrera 
sacerdotal era la más elevada y apreciada, al lleg-ar a la edad propicia para 
los estudios superiores, ingresó al Seminario de Guadalajara, primero, y, en se
guida, a la Universidad, en laque adquirió, tras lucidos actos literarios, la dig
nidad ele presbítero y honoríficas distiuciones; habiéndose graduado doctor 
en teología en el mismo instituto. Fue nombrado Ctua de Mascota Y de Ja
lostotitlán, del hoy Estado de Jalisco, en cuyas poblacione,; ejecutó bellísi
mos actos ele caridad y de amor; y después de curar almas e intensificar la 
fe en esos lugares del País, durante algún tiempo, volvió a la ciudad tapatía 
en donde le encontró el señor Hidalgo. ¿Qué relaciones mediaron entre éste 
y Maldonado? ¿Qué pláticas tuvieron? ¿Qué impresiones se cambiaron? Lo 
ignoro absolutamente. Sólo sé que a los veinticuatro días signieutes a la en
trada triunfal del caudillo a Guadalajara, apareció el primer n úmerode "El 
f)espertador Amaicano'', Correo Polflico J::conómico de (,'uadalajara de/jueves 
20 de diciembre de JSJU''. 

'fodos los escritores que han mencionado el nombre del doctor Maldo
nado, tienen frases de elo¡óo para él, por su talento y su sabiduría. 

m licenciado don Luis Pérez Verdía, dice en su Historia Particular del 
Estado de jalisco: 

"Al tiempo de hacerse la independencia, apenas la figura del Dr. D. 
Francisco Severo Maldonado, se destacaba aislada, si bien gigantesca y ra
diante, en el cielo de nuestras letras. Escribió el primer periódico indepen
diente ''El Despertador Americano", en los días que permaneció Hidalgo 
en la Nueva Galicia .... Al triunfo de Iturbide consagró todas sus energías 
al servicio ele la Patria.'' De El Despertador Americano "se imprimieron 
cinco números, de los cuales se tiraban dos mil ejemplares del tamaño ele un 
pliego en cuarto, que se agotaban inmediatamente al exhorbitante precio de 
dos reales cada uno''. 

"Era un hombre (el doctor Maldonatlo) de un talento que rayaba en las 
fronteras del genio, ·Y en época de completo obscurantismo y atraso, sorpren
de cómo sin libros, sin maestro y sin precursores, abordó la Sociología y la 
Economía Política que empezaban a formarse en la misma Europa." 

En el apéndice el el folleto ''Los Hijos de Jalisco'', publicado por el i nol
vidable doctor don Agustín Rivera, en 1897, se lee: 

"En los últimos meses de 1810 (don Francisco Severo Maldonado) re
dactó en Guadalajara el primer periódico que se publicó en Méjico después 
del grito ele Dolores. intitulado ''El Despertador Americano'', en defensa de 
la Independencia. Luego que se consumó ésta, fue de los individuos de la 
Junta Superior Provisional Gubernativa. En 1822 i 1823 redactó el periódico 
''El Fanal del Imperio' ', en el que desarrolló sus ideas sobre economía polí-

1 Lo particla de nacimiento se encuentra en el Apéudice, baj" el'uúnL 3. 

• 
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tica. Fue un gran teólogo i literato, pero la ciencia en que más H:Obresalió 
fue la economía política. 'Fui." el primer mejicano qtte conoció esta ciencia i 
escribió sobre ella.'' 

Don Francisco Sosa asienta en :;n libro titulauo ''Biografías de Mexica
nos Distinguidos:'' 

"Existía un hom6re a quien todos respetaban, ttn clérigo anciano y pri
vado de lnz, a quien nadie disputaba la grandeza del genio .... Los que han 
estudiado la famosa teoría social de Carlos Fourrier, aseguran que la de Mal· 
donado, que no la oyó mentar siquiera, coincidía con la de aqttél en muchos 
puntos .... sabemos qne eu lH30, poco antes de sn muerte, publicó Maldo
nado su ohra intitulada ''El Triunfo de la Especie Humana'', obra escrita 
con el objeto de demostrar las ventajas del establecimiento de la escala· de 
comnnicacioues y plantele>i agrícolas, industriales y mercantiles, en que él 
pensaba y que quiso realizar por sí mismo .... No podemos meuos de reco
nocer en él a nn pensador profundo, cuyo poder asombroso de concentración 
le permitía, a pe.~ar de estar ciego, dedicarse incesantemente¡¡ esos trabajos, 
oyendo leer y dictando." 

Y, por último, en el 
-Tomo V, pgs. 53 y 54 
siguen: 

Diccionario U ni versal de Historia y de Geografía 
se elogia al doctor Maldonado con las frases que 

"Para unos de sus contemporáneos, el Dr. don Francisco Severo Malclo
nado pasaba por nn oráculo: era, para otros, un visionario sublime: la mul
titud. que no anali:za el genio, lo reconocía y acataba. Apasionada y ardiente, 
nohle y generosa, la alma de Maldonado había ido a buscar un pábulo en to
dos los proyectos, en todos los sucesos de aquella época de entusiasmo. Su 
voz se había hecho oír sobre todas nnestras cuestiones políticas, y despttés 
de que él había commmido todas las emociones del día, después de que pa
gaba stl tributo a las necesidades de st1 tiempo, el genio buscó un objeto dig
no de él. Pasó sobre las contiendas de los partidos, agotó las cuestiones de 
su é¡¡oca, y fue a pensar en los destinos de la Humanidad. Original y atre· 
vido porque lo animaba el genio, Maldonado pretendió haber encontrado los 
secretos de la felicidad del género humano, y a la manera de todos los qne 
h'an concebido este penAamiento gr.andioso, redujo a él toda la acción, toda 
la historia ele su vida. El amor de la libertad, el·dogma de la igualdad, to
dos los principios republicanos tenían en él un partidario entusiasta hasta el 
delirio. -Fue hijo deTepic ymurióenCiuadalajara.--l .. acarreraclel Dr. Maldo
nado en las escuelas fue distinguida; era un teólogo profundo, un canonista 
eminente; los mejores escritores de legislación y de derecho público, le fueron 
familiares, y en la economía política merecía llamarse s.abio .. ' ' 

Desentendiéndome de los luminosos trabajos sociológicos, en los cuales 
el doctor Maldonado decía, en 1820, con profunda verdad: ''que la civiliza
ción era imperfecta y transitoria; que el género humano no podía gozar de 
otra mejor sino por medio de una reorganización radical; que ésta debía con
sistir en dar a la industria humana una dirección nueva, inteligente y unita
ria, de manera que todas las fuerzas productoras de una socíedad obrasen en 
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concierto y armonía y repartiesl'n sobre todas sus bienes: qne la libertad. la 
igualdad y la república eran nombres sin sentido para lo~ desg-racimlos qne 
pasaban la vida sin poder culti\·ar sus facultades intdectnales, ni adquirir 
los goces más indispensable~. y cp.1e la yerdadera reforma social debía co~ 
menzar por la org-anización de la propiedad y del trabajo''; oldclando, para 

no alargar demasiado este bosquejo, las teorías, los i.deales y los sentimien~ 
tos delicados del filósofo, del economista, del jurisconsulto, del político Y cld 
sacerdote todo esto era el doctor Maldonaclo --, sólo me limitaré a dar no
ticia de su lahor periodística de ll:ilO, con la que colaboró en la revolución 
de la independencia, ayudando así al seiíor Hidalgo a la propagación de la 

buena nueva que éste predicaba y dirig-ía. 
· Ya he dicho qne el primer número de "El Despertador Americano" se 

publicó el día 20 de diciembre de ll-110, en medio del entu:;iasmo patriótico 
que dominaba en las clases humildes del pueblo tapatío. Este número --de 
diez páginas- se ha hecho tau escaso que, a pesar <le mis continuadas dili
gencias, no me ha sido posible obtenerlo original en ninguna de las biblio
tecas particulares de los hombres de letras ele Gua.dalajara, las cuales, por 
otra parte, han qnedado abandonadas por sus dueños en su éxodo forzoso al 
extranjero, y semidestrnídas por manos de ig-norantes. Hn la' 'Colección de 
Documentos para la Historia de la Guerra de Independencia,'' de Hernán
dez y Dávalos, he encontrado una copia y por ella deduzco que los ejempla
res del expresado nÍ11llero serían del mismo tamaño que los otros que se im
primieron -220 cms. de largo, aproximadamente, por 17 cms. de am.·ho, 
en buen papel y con caracteres tipográficos muy visibles. 

La impresión de "El Despertador Americ-ano'' se him en el taller que 
en Guadalajara instaló don Mariano Valdés Girón, vecino de Méjico, a prin· 
cipios del año de 1793. 1 

Hl segundo número del periódico de la revolución de la independencia, 
con ocho páginas de texto, se dio a luz el 2i de diciembre de 1 81 O; el terce
ro, de cuatro páginas, con el carácter de ''Extraordinario,'' el 29 del mismo 
mes y año; el cuarto, qninto y sexto, también éste' 'Extraordinario,'' con 

1 ERta imprenta- dice el Lic. Luis Pérez Verdía, que tomó sus datos del 
opúsculo titulado "La Imprenta en Guadnlnjara" por J. Toribío Medina
abrió sus puertas "en la plaza de Santo Domingo, casa situada en la denomi
nada hoy Avenida Alcalde, frente al costado poniente del Jardín Núñez, con 
muy poco quehacer, ocupfindose ::~ólo en imprimir algunos convites, conclusio
nes para actos literarios y una que otra novc:na ", habiéndose concedido al se
ñor Valdéz y Girón, por el Rey de Espaiía, "la fncultad de establecer imprenta 
en la nienciouada ciudad de Guadalajara, con privilegio exclusivo por el tér
mino de diez años, pero con tal de que no haya en ella otra imprenta establE>
cída por ser así mi voluntad", decía el Monarca Ibero ellO de agosto de 1793. 
La imprenta de referencia fue la primera que se fundó en la ciu(lad tapa tía, a 
iniciativa de don Manuel Antonio Valdéz que en Méjico editaba" La Gazeta "; 
y para obtener el hijo de este señor- Valdéz y Girón -- la concesión respectiva, 
hizo valer ante la Real Persona, de Mndrid, las siguientes razones: 

"La imprenta, ~eñor, e~ uno de los mejores inventos que conoce la huma· 
nidad y facilita la instrucción. La proviucia de Guadalajara. no ha llegado a 

-• 
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ocho páginal" aquéllo:-; y con dos el último, se ¡mblicnrou, respedivameute, 
el 3, 10 y 1 l de enero de 181 l. 

De eaua mw de los m1meros 2, 3, 4, 5 y 6 hay ttll ejemplar en el Museo 
Nacional de Arqneolog-ÍH, Historifl y Etnografía, así como otro qlte tiene la 
forma de ".l\Ianifiesto", sin firma ni encabezado, entre:-; hojas, y el cual, :,;e
gún con:-;ta en las ''Jhii:~<'Jidas pradicadas de Qlido Por Pt•dimolitJ dd Fiscal de 
la Neal "'¡ udintcia, para d rt•co,(!imit'Jllo l' ina'lldio dd paiódico titulado "El 
ntsPtrlador d·li!U'rÍmlli/. Plli>licado l'/1 ('Sta capital durante la /Jt'rma1WIU't'a ('1[ 

dla dd (. ura /lidalf!.o'', de cuyas diligencias hablaré después, fue impreso 
"a nombre y mandato del Cura Hidalgo, de cuya cuenta se pagó la impre· 
sión' '. Parece qne el autor de ese documento fue el mismo Hidalgo. 

Hn el Apéndice de este trabajo, doy Íntegro el texto de los periódicos y 
~[anifiesto -llamémosle a:-;Í- aludidos; pero permítaseme hacer aquí ttnli
gero resumen e insertar alguuos párrafos de esos papeles históricos, por ser 
de \·erdadera importancia. 

Hn el número 1, el articulista se dirije a todos los habitante:-~ de Amé· 
rica excitándolos para que despierten al ruido de las cadenas qL1e arrastran 
ha tres siglos; para que abran los ojos a sus verdaderos intereses y no se 
acobarden por los sacrificios y privaciones qne forzosamente acarrea toda 
revolución en sn principio; y hace tlll llamamiento a los ingleses para que 
contináen estrechando los lazos de sn alianza con el auxilio de sus esct1a· 
dras. 

En el número 2 que, como los demás, trae abajo de la cabeza esta fra
se en letra cursiva: " ... . lc'rgo fmzpar 11ia· cotis, acutum redden~ quai.ferrum 
vald, t.·xsars ipsa snaudi.- HORA T.'', se da a conocer tUJa carta qne publicó 
"La Gazeta", órgano oficial del Gobierno Colonial, el 4 de üoviembre de 
1810, del Conde de Liverpool, Ministro de la Guerra del Reino Unido de la 
Gran Bretaña, al Brigadier General Layard. Como preámbulo pone ''El Des
pertador" estos conceptos: 

"Amerüanos: El cielo se lm declarado por nosotros, la voluntad ele Dios 
se manifiesta cada día con indicios nada equívocos de la más decidida y se~ 

conocer este beneficio. El suplicante oft:ece establecerla a su costo. Es bien no" 
toria la utilidad que resultar{t a aquella población y sus vecinos, pero es nece· 
sarÍO invertir crecidas cantidades, y '{l.0 debiendo COnsumir Sl1 patrimonio sin 
alguna seguridad, tampoco podrá verificarse sin el privilegio exclusivo que he 
propuesto. De este modo conseguirán sus moradores un beneficio de que no 
han gozado jamás; el que lo proporciona no se expondrá a perder sus caudales 
con la plantificación de otras imprentas, y no llegará a seguirse perjuicio al 
público, hallándose por este medio bien surtido y a precios cómodos, según los 
aranceles que gobiernan en Méjico, u otros que se aprobasen por aquella Au 
dieneia o su Presidente." · 

En estudio publicado por un escritor jalisciense, en 1911, se dice-hablan
do de la impre,;i{m de El Despertador Americano que éste salió de los talleres 
. de don J o~é Frncto Romero, únicos que exi~tían en Guadalajara, y los que fue
ron proporcionado.~ p0r el religioso dominico Fray Francisco de la Parra, par
ti<hlrio de la revolución, a la vez que íntimo amigo y compadre de su propÍe· 
tnrio. 
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ñalada aprobación de vuestra causa. Los enemigos, sobrecog-ido.-. ele un terror 
profundo y poseídos de aquel espiritu de n:rcla<l que el Seiior cnvia a la Tie
rra, como precursor de la ruina de las naciones que han provocado su justi
cia inexorable, pierden el tino de sus acciones y discursos; toman nuestra,; 
armas para herirse a si mismos, y alegan en su favor testimonios qne lo~ 
condenan. Leed la carta Inglesa que contra vosq!:ros citan en su Gazeta de 
4 de Noviembre último, leed, y pasmaos." 

En esa carta, el Ministro Liverpool hace mención de los sucesos acaeci
oos en la provincia de Venezuela, elogiando la resistencia que los españoles 
OlJttsieron en ella a las fuerzas de Napoleón y. aseg-urando que el deseo de 
S. M. B. es que la monarqnín ibera conserve la integridad de sns territorios, 
añade: 

"Pero si contra los más vivos deseos de S. M. llegare el caso de temer 
con fundamento que los dominios españoles de Europa sufriesen la dnra 
suerte de ser subyugados por el enemigo común .... S. M. se verÍa enton
ces obligado por los mismos principios que han dirigido su conducta en de
fensa de la cansa de la nación española durante estos dos últimos años, a 
prestar auxilios a las provincias americanas que pensaren hacerse indepen
dientes de la España francesa .... " 

Eran los días en que Napoleón Ronaparte invadía la Península Ibérica 
y la autonomía de ésta se creía ya perdida. Al menos así lo aseguraban los 
promotores de nnestra independencia, y en ese falso hechB buscaban sus 
argumentos para considerar como necesaria la constitución de Méjico como 
pueblo libre. 

De las declaraciones insertas, deducía el articulista que la revolución de 
independencia contaba con el favor de Inglaterra; hacía algunas considera
ciones pertinentes y terminaba con esta protesta ardentísima: 

'' Protestamos solemnemente a la faz de todas las naciones, declaramos 
en presencia del Cielo y de la Tierra, y juramos por lo más sagrado que la 
Religión y la Naturaleza abrigaron en su seno, que dexaremos las armas de 
la mano hasta conseguir nuestras justísimas pretensiones. Imploramos para 
ello la asistencia de la Augusta e Individua Trinicla<l, poniendo a lasTre~ 
Divinas Personas, por testigo de la rectitud y pureza de nuestras intencio
nes, y contamos con. el patrocinio declarado ele la Madre Santa de Guada
lttpe, Ntí.men Tutelar de este Imperio, y Capitana Jmada de nuestras Le
giones.'' 

iQué fe tan robusta encierran estos conceptos! iCómo admira la alianza 
estrecha que existía entre la Religión y el Patriotismo! iQué pureza en los 
juramentos y en las intenciones! iV qué bien se revelaba en ellas la aspira
ción común de los patriotas! 

En el número 3 se iriserta nn artículo de colaboración- del doctor don 
José Angel Sierra, probablemente, el cual titulan los oficiales de la im
prenta, como se ve en las "Diligencias" de que se ha hecho mérito, "El 
Sueño.'' Al final hay una noticia importante, que dice: 

''Expreso del Real del Rosario que lleg6 ayer for la tarde. El Coman-

.1 



dante de una de la~ ])i,·isione~ de nuestro Exér<:'ilo del Poniente Don José 
:\Iaría Hennosillo participa al superior gobierno haber conseguido una vic
toria completa sobre los Enropt>os lle la Sonora. Viva la Reli¡.{ión! Viva la 
Independencia!·' 

Nútase con mucho placer qne el doctor Maldonado quiso, en el número 
-+ de su periódico. llamar fuertemente la atención <le ''los Americano~ que 
militan haxo las Banderas de los Europeos Flon ? Callejas" para que exa
minaran sn conducta y vieran por qué combatían, a quiénes combatían y 
cuáles eran los actos que ejecutaban con ,·ergiienza de la Civilización y de 
la Jnsticia. 

"Hennanos ~·Compatriotas- dice-. Nuestros I<:xércitos de Norte :v Po
nien\L' acaban de cous<:>guir dos señaladas \'Íctorias. destrozando completamen
te á los Cachupines nuestros opresores cuyos esfnerzos contra nuestra justí
sima causa no han sido mas que llamaradns de un maligno fuego próximo á 
extinguirse. Estas derrotas, en qne la lllano poderosa del Altísimo se ha 
manifestado de nn modo nada equívoco protectora ele nuestros derecho:;, han 
proporcionado ú \as yastas Provincias de af]uellos rumbos respirar por pri
mera \·ez de la mas cruel y absoluta opresion en que han g-emido por tres 
siglos. Todas han abierto los ojos, todas han despertado del letargo, todas 
han conocido qne ha llegado el momento seiialado por la Providencia para 
que recobremos nuestra natural libertad, é inclepenclencia, aquella qne Dios, 
padre comnn de todos los humanos, ha concedido á todas las Nacione~ de la 
tierra para sn comun felicidad. . . . Vosotros, Amados Hermanos, vosotros 
:;ois los únicos que perseverais en el torpe y cieg-o error de amparar á nues
tros tiranos contra \'t1estros paisanos, contra \'uestra Patria, contra vuestro 
propio hien y el ele toda la posteridad Americana. Vosotros, lo decimos con 
lágrimas :v peuetrados del mas justo sentimiento, vosotros solos os oponeis 
con las armas :í. la felicidad ele seis millones de vuestros Compatriotas, y 

retarclais el momento felíz de nuestra suspirada libertad.... (Aquí el arti
culista se esfnen.a en convencer, argumentando lógicamente). ¿ ~nal e~ el 
objeto, qnal el fin, qual el motivo de tan extraña conducta? ¿Por qué peleais 
al lacio de los Europeos? ¿os mueve acaso la defensa de la Re\igion, la de
fensa t!e unestra Feé Sacrosanta? Pero esta misma es ¡nmtnalmente nue~tra 
causa, en este punto nuestro sentir es el mismo que el vuestro .... (Omiti
mos tocla la arg-umentación en éste y en los demás puntos para no hacetnos 
intenninahles), ¿ Peleais movidos de la Excomunion que los Inquisidores 
I<:tuopeos han fulminado contra nuestro Gefe, y los Compañeros todos de su 
valor y de su g-loria? Pero sencillos ! Inocentes ! ¿como podeis haber sido 
dctimas ele vuestra credulidad, ele vuestro candor y de vuestra btterya feé? 
<Aquí se indican las nulidades de que adolece el Edicto y el propósito falaz 
de los Inquisidore~. Después añade:) ''Desengañaos, toda la supuesta here
gía, todo el crímen del Nttevo Washington, consiste en haber levantado la 
voz de la Libertad ele nuestra Patria, en haber descubierto las íntrigas de los 
Gachupines para entregarnos a J osef (Bonaparte), y en oponerse á la exe
cttcion de tan criminal y execrable designio .... ¿ Peleais por vuestra Patria? 

Anales, 4¡;~. época.-40. 



Pero Ay! que vuestra Patria. la Alllérica, la :\ladre leg-itima que os concibi<í 

en su seno, y os alimenta con su substancia. no tí~:ue hasta ahora mas que 
motivos de quex:a contra \'osotros, á quienes mira como hijos des1wturalix:1 
dos y rebeldes que han tornado la~ armas contra ella.'' ( :1\o resistimo, la 
tentación de poner íntegros todos los cargos hechos contra los espafioles, por 
ser la acusación más formidable que hemos \'isto en escritos de aquella época). 
¿No estaís asociados con los tiranos que por espacio de trescientos afíos han 
saqueado, des\·astado y nni<¡ttilado á la América, con los déspotas que han te
nido á nuestra N ación siempre exansta, siem¡;re exangüe, en la mas deplo
rahle escaséz, en la mas ahsolt1ta miseria? ¿ Qne otra cosa es la historia ele 
la dominacion española entre no~otro~, ~ÍtiO la historia de la~ mas inauditas 
crueldades? ¿que otra cosa nos manifiesta esta historia, que una luchatenáz 
y constante entre Dios, que se ha esmerado en etniqnecer nuestro suelo, 
derramando en él con profusíon las fuentes todas de la prosperidad; y entrt> 
los Gachupines siempre encarnizados contra no:<.otros, siempre obstinados en 
no dexarnos gozar los do11es de nuestro Criador? Tended la vista por toda 
la estension de este vasto Continente, dad una ojeada á la opulenta region 
en que habeis nacido. ¿ Gozais vosotros de su alnmdancia, gustan de sus 
dulzuras los hijos de la Patria? Ay! que al paso que el tirano advenedizo 
nada entre delicias, al hambriento y andrajoso Indiano falta todo. ¿Quienes 
son dt1eños de las minas mas ricas, de las Betas mas abtmdantes y de mejor 
ley? los Gachupines. ¿Quienes poseen las haciendas de campo mas estensas, 
mas feraces, m a~ abastecida~ de toda clase de ganados? los Gachupines. ¿Quie
nes se casan con las Americanas mas hermosas, y mejor dotadas? ¿Quienes 
ocupan los primeros puestos en la Magistratura. los \'irreynatos, las Inten
dencias; las plazas de Re¡.;entes, y Oydores, las dignidades mas eminentes, 
las rentas mas pingiies de nuestras Iglesias? Jos Gachupines. Si una ú otra 
vez guiados de sn maqniavelismo confían alg·unos de lo:-; altos puestos al ¡m
tricio, son solamente aquellos empleos que exigen llll trabajo recio, escojen 
Criollo~> 'I'Íejos que apenas pueden co11 la carga de la edad. ó bien prefieren á 
los mas ineptos é ignorantes, para insultar despues con el oprolJio de inca
pacidad a la Nación entera, ¿Qué manos son las duefias del Comercio, qnie· 
nes lo han aprisionado eu nn ~olo y detestable Puerto, quienes lo han recar
gado de impuestos onerosos, manteuiendo el feróz mono¡)olio. y ganando en 
el valor de un centenar, quinientos pesos? (Quienes han impedido, y es tonado 
toda clase de manufacturas Americanas con el falso pretexto de no per.itt
dicar á las Fábricas de España, como si no se supiese que casi qmmto se nos 
revende, sale tle talleres extrangeros? ¿Quienes han estancado la Sal. el Ta
haco, el Azogue, la Nieve, el T'eque:t'r}uite. los Colores, el vino ,~Jéscal, la Pól
vora, én una palabra los ramos todos de la industria sin dexar en que tra
bajar al Criollo honrado, ni con qt1e proporcionarse una mediana subsistencia? 
V t)t1e estos bárbaros. añadiendo el insulto á la injusticia, nos echen en cara 
nt1estra ociosidad, y nos traten ele holgazanes! ¿Quienes recojen anualmente 
en esta sola América veinte millones de pesos de todas las gavelas, y exac
ciones que han cargado sobre el Pueblo miserable? ¿quienes han llen\do la 
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barbarie hasta doblar el tributo de infamia al casado Americano? Lo menos 
doloroso es, que el infeliz se prive de lo necesario ú :m precisa subsistencia, 
para satisfacer tanta carga . .\sus mismos hijos, tiernos servhlores del estado, 
les quita el pan de la boca. para pag-ar á un Subdelegado. ~í un Teniente, que 
con la autoridad de su oficio ya anunciando la desnlación de los Pueblos. 
Xo hay ai'lo estéril, ni escaséz de maizes, ni calamidad. por g-rande que sea, 
que le exima de pagar. Entre tanto, redobla el pobre Criollo su trabajo, riega 
la tierra con su sudor. y no pocas veces con su sangre, acorta mas y mas el 
alimento á Sil familia, y no siendo esto bastante, se ,-e precisado á invo
car la muerte, como único fin de su miseria. ¿ Qne Pueblo, que Nacion del 
uni,·erso gime baxo el yugo de condicion mas dura y horrorosa? Lo que 
asombra mas. lo que mas irrita es el espíritu de rapacidad de que se ha ma
nifestado poseído el Gobierno Espai'lol en estos (¡]timos tiempos. ¿No se nos ha 
anmentó!tdo en una quinta parte el valor de las Bulas de la Santa Cruzada? 
¿no se ha relaxado la ohsernmcia quadragesinwl entre nosotros con una nueva 
Bula arrancada al Sumo Pontífice con los mas frívolos pretextos, como lo 
han manifestado alg-unos de los mismos Obispos de España? No se han 
puesto en pública almoneda hasta los bienes de las Cofradías, los fondos de 
Leg·ados, Capellanías y Obras Pi as ele todo género, para remitir su importe á 
la :Vfetrópoli? No se han despojado de sus alhajas nuestras Iglesias para no 
voh·er á verlas jamas? ¿No se ha clexado el Reyno enteramente exhausto, y 
ex te1111ado con todas esas cosas y verdaderas extorsiones, llamadas Donati
\'OS? No se nos acaba de amenazar con un impuesto de veinte millones, can
tidad imposible de rejuntarse ni en veinte años? En fin, á tan espantoso 
cúmulo de males á10 han añadido ultimamente los Gachupines, la mas exce
siva carestía, la mas absoluta escacez de los generos de primera é indispen-
sable necesidad? ........... Es irracional, es insensato el proyecto de opo-
nerse al ímpetu de toda una nacion levantada por su independencia, no es 
posible desconcertar los planes de nuestro Padre y Libertador, concebidos 
con la mas profunda sabiduría, que han puesto ya en combustion á todas las 
Provincias por su libertad. Todos nuestros enemigos van á ser reducidos á 
poh·o por el intrépido Allende, el hijo favorito de Marte nues~ro capitan 
ÍIWÍcto, en cuyo elevado y generoso espíritu brillan todas las prendas mili
tares que la Europa admira en el Corso, sin la ambicion asoladora que obs
curece las virtudes ele aquel Monstruo. '' 

Así termina el cuarto número, el más importante, el más bien escrito, 
el que llevó a todos los hombres de buena voluntad el fuego de la convicción 
que consume los prejuicios y las indecisiones. 

Los informes relativos a un combate verificado en el pueblo de Tepe
cuacuilco, en el cual midieron sus fuerzas las tropas realistas mandadas por 
el teniente coronel veterano don Josef Antonio de Andrade y las de los in
surgentes a las órdenes del capitán don Francisco Hernández, forman el nú
mero 5. En éste, el comandante insurgente rectifica las mentiras del teniente 
coronel Anclrade, que se atribuía el triunfo en la citada acción de armas. 

Y, finalmente, en el número 6, el señor don José Mariano Jiménez, 



"Teniente General de lo~ Ejércitos AmericaJ!OS y G~neral en ] efe de t1 na de 
las Divisiones dt:l Ejército insnrgente del J\'orte'', participa al señor Hidalgo,· 
en oficio ele fecha 26 de diciem hre de 181 O, que Jos ang·lo-americanos se han 
aliado a las tropas de la revolucióu para atacar al enemigo; y da noticia de 
los elementos materiales. con que el mismo ameritado general cuenta para la 
campaña. 

Consta en las !Jilí¡{t'ndas Judiria/es, de que he hecho mérito anterior
mente, qne se imprimieron 500 ejemplares del número 7 de El DcsjJerlador, 
de los cuales "sólo se dieron a algunos particulares, cosa de veinte," y los 
restantes, el administrador de la imprenta "entregó todos al Sr. Sonza y Sor 
Calleja." Ningún ejemplar de este número he podido consultar y sólo sé, 
porqne así lo dice el Fiscal de la Andieucia, con sn acostumbrada exagera
ción, que en él ''attimaha el Autor al cruel Hidalgo, p" q" siguiese su em
presa, y la degollac" de los gaeh upines hasta no dejar uno vivo en la América.'' 

El séptimo número fue el último que :-;e publicó y qne circuló en una 
forma limitadísima. Los acontecimientos militares se precipitaron. Calleja, 
comisionado por el Virrey Venegas para batir a los insurgentes, llegó a Lagos 
el 13 de enero de 1811; y en los días 14, 15 y 16 a\·anzó hasta el rancho de 
La joya, cercano al Puente de Calderón, 1 donde encontró a los re\·olucio
narios, mandados por el señor Hidalgo. Allí se verificó la famosa batalla que 
deshizo al ejército del caudillo de nuestra emancipación política. 

El buen cura regresó a Guadalajara en la madrugada del día 18, y al 
día siguiente salió para Agtmscalientes. 

Con la expresada derrota, el gobierno de la revolución quedó desorga
nizado, y en esa desorganir.ación también tuvo sn parte, como era natural, 
el periódico del doctor Maldonado. /Rt !ksf!erlador Atnt'ricano sólo vivió para 
ser llevado a los tribunales! 

En efecto, apenas llegaron a la ciudad tapatía 2 los brigadieres Calleja 
y José ele la Cntz, el Fiscal de la R. Audiencia cuerpo que luego se res
tableció con sns antiguos miembros- tuvo especial cuidado en denunciar al 
órgano de la revolución, Como los profetas hebreos que lanzaban sn verbo, 
cargado de amenaws, en nombre de jehová, sobre el pueblo escogido, cuando 
este rebaño indócil no se ajustaba a los preceptos del Señor; como el Bautista 
errabundo que se horrorizaba ele los desmanes de Herodes Antipas, más 
enamorado de la bella Salomé que de los reinos que gobernaba; el real fnn
cionario, trémulo, con la mirada torva, el cayado de la venganza en nna 
mano y en la otra el periódico revolncionario salpicado del légamo sucio qne 
en él depositaran los amantes del statuo quo; con la ira en el pecho y el fue
go en los labios, un día del mes de enero de 1811- el 28- se presentó ante 
el Tribunal Judicial, que ardía en rencores y pasiones en virtud de haber 
sido destituíd(1s sus componentes por el ''Amo Torres,'' y dijo enfáticamente: 

1 Este puente fue mandado constrnir por el oidor prel'lidente de la Audien
cia de Nueva Galicia, Dr. don Franci~co Romero Ctdderón. 

2 Cnlleja y Cruz hicieron su entrada, con algunas horas de diferencia, el 
21 de enero del81l. 
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· .. hien consln a \'. A. q•: entre los tmitlores auxilian tes de las sedi
ciones suelen ser los mú.~ perjudiciales ~· de mtb trascendencia los q':' la:-; fo
mentan con papel(•s, aun quando sean pr Pasquines. <( lleYatl consigo el cn
racter de abominables p'' la insegnridad en que ponen ln tranquilidad. En 
Cuadalax:' se han impreso hasta siete números de un Despert<i': Americano, 
Gaceta, y otro papel sin alg~' de estos, lleno de discursos insolentes, penma
diendo como jnstas la insnrrecc~ contra el soberano, las inlnunanas degolla
ciones de los Europeos, y como t'fecto de grandeza de espíritu y Patriotismo, 
el apostata dd I\1 inísterio divino, excnra de Dolores, el empleo q':' debía te
ner en con ti nnar tan horrendo desvarío hasta coucluir con la vida del ultimo 
q': quedase en la América.- Com·iene \( así como se ha escandalizado a los 
\'eci nos honrad os con tan detestable~ persuasiones, se les de satisfacc11 debida 
Y cou atención a no lJ,n·er en esta ciudad ma~ de nnu imprenta pide se reci
Ya inmediatamt~ declarac~ jurada al impresor y oficiales, q: hayan trabajado 
los mencionados impresos, y resultando de qnalq~' de ellas, q~1 ha sido el au
tor de dhos. impresos. y si tiene¡¡ firmas serias con qne acreditarlo v otro 
instmm t'.' qne presenten en el mismo acto, pasar desde él ('on ansilio de tropa 
q. pedirá en la comand" a la prisión, y embargo de bienes del reo, poniendo 
a éste en la cárcel pública, aunq': con separación, puesto q\' el delito es de es
tado, p: el q~ perdió todo fuero y privilegio pr sagrado q'' sea; y e,·aqnado 
todo, se debuelvan las dilig'." al Fiscal para pedir lo convente.'' 

El Fiscal, que llevaba el apellido de Andrade, no quedó conforme con 
e:-;tas medidas que él mismo propusieru; meditó más, torturó st1 inteligencia, 
y al fin se decidió a completar su petición con el deseo de que' 'declaren los 
mismos testigos si hay algunos ejemplares de los mencionados en la oficina, 
o en la casa de alg~ particular, y se recojan con toda díliga p~ el actuario de 
las dilig~ p~ proceder a su (]nema pr mano del berdugo, reservando solo del 
núm? septimo uno p" la s\1hstanciación de esta causa, p~· no ha verle en poder 
del Fiscal." 

íOh sorpresa! iQuiénlocre:yera! El antor del "pasqt1in", como lpllama
ha el Fiscal, era nada menos que tm sabio, nn hombre del cual menos sos
pechas se tenían, un sacerdote virtuoso y iafiliado al}Jarticlo de los traido-
res' ...... Los funcionarios del tribunal. los militares, los miembros. de la 
pública administración, la Iglesia, todos los adictos al régimen colonia,!, que
daron extraordinariamente asombrados. F~te necesario leer y releer las de
claraciones del administrador de la imprenta, José Trinidad Buitrón, y de 
sns oficiales J. Antonio Henrriquez del Castillo y José María !barra, para 
dar asentimiento a la verdad que se imponía por el dicho de 'estos obscuros 
obreros, quienes categóricamente afirmaron, bajo juramento qq.¡= hicieron 
"por Dios N. S. y la señal de la Sta. Cruz": ".que de los papele~ ques~rec 
fieren solo se han impreso el titulado: Despertador Americano, su at1tor el 
D?'' Dn. Fran"0 Se\'ero .Maldonado, y otro titulado El Sueño, :~u áUtor el D'?r 
D. José Angel Sierra, ele los cual el' papeles no han quedado -ert' S\:1. oficina 
ni·ngnno, pues a ma'S de q~ vol nntarÍamente, y In ego <1': ~e'fft~~~on' los Insur~ 
gentes entregó los qne tenía al S'!r D. Nan de Sot¡zq., oiclor d~,~stiR~ Aué 



al segundo día de entrado en esta <lha. ciudad ei"Sr. Cral. Il. h,liz Calleja, 
de onl~ de dho. Sor. pasó a esta su oficina, 1111 ¡\ylHlante acnmpaiiado con el 

presente Srio. y le reg-istraron toda la oficiua, recojierou y se l)e,·aron qnaiJ

tos papeles y apuntes les parecieron de\·ian recojer.'' 1 

El proceso :J seguido a los autores del tantas \·eces citado periódico de 
la revolución de independencia, y que se abrió con el pedimento del Fiscal 
que se ha insertado antes, continuó con la práctica de varia~ diligencias hw;
ta el día 22 de abril de 1811, en qne se' pasó al DecaJIO de la R. Audiencia 
un oficio, en el cual se le pedía un ejemplar del número 7 de ''El Desper
tador". 

N e consta en la cansa:¡ -que quede'> sin terminar, no sé por qué moti
. vo- cuál haya sido la pena que se impuso 1jJso jurt a los señores Maldona
do y ~ierra; pero puedo deducir, en virtud de lo que refieren los historiado
res Pérez Verdía en su "Histo'ria Particular de Jalisco", y don Julio Zárate 
e11 "Méjico a Través de los Siglos", que fue terrible el castigo moral acor
dado para el primero, pues se le obligó, por el general Cruz, ·'a publicar uu 
periódico realista con el nombre de "El Telégrafo'·, en el cual llenó de in
jurias al Padre de la Independencia .. ¡. 

i No pudo haher escogido el Cobernador de la Nueva Calicia más grande 
tormento, tortura mayor! iQnien había eJJsalzado al Canelillo, debía cleni
grarlo! íQuien había abrazado cou fe y entusiasmo franco la causa de la li-
bertad, debía renegar ele ella y anatematizada! ..... . 

Paréceme ver al sabio doctor Müldonado, solo, en sn fría alcoba, mar
chita la mirada, perdido el pensamiento en el océano ele los recuerdos y con 
el alma desgarrada, diciendo como el poeta en medio de su hondo sufri-
111 iento: 

l Dechrnci6n del señor don José Trinidad Buitrón, rendida ante el secre-
tario Andrés Arroyo de Anda. 

2 Aparece íntegro en el Apéndice, bnjo el núm.O.U. 
3 Intervinieron en ella: 
El Fiscal Andrade; 
El Presidente Regente, don Antonio de Villaurrutia; 
El oidor, don Juan José Souza; 
El secretario, don Andrés An-oyo de Ancla. 
El administrador ele la imprentn, don José Trinidad Buitrím; 
Sus oficiales, don José Antonio Henrriquez del Castillo y don José María 

de !barra. 
4 Hablando de las represr,lias que el general Cruz ejerció en contra de Jos 

simpatizadores de la in<iepcndencia residentes en Gu<Jdalajnra, don Julio Zá
rn te dice en el tomo 39, plig. 251. de "M~jico a Tra vé~ de los Si!! los": 

"Grande fue también la tiranía que ejerció contra el cura de Mascota, don 
Francisco Severo Maldon~clo, á quien hemos visto en Guadalajnra escribir el 
Despertador Americano, durante la permanencia ele Hid~llgo en estlt ciudad. 
Cruz le impuso por c.:~stigo defender la dominación española en un periódico 
que se llamó el Telégrafo de Guadalajara, pero esta pena, que sólo un tirano es 
capaz de inventar, se velaba con la gracia de indulto y la oferta voluntaria ~le! 
mismo Maldonado". 

El indulto estaba concebirlo en los siguientes términos: 

1 

-
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"iAlma, cierra tus ojos, dobla tu sien inerte 
eu la fahla de nn sueiio y quédate dormida! 
iContra la dolorosa inquietud de la \'ida 
No queda más recurso qtte la paz de la mnerte!" 

iAh' i La par. de la muerte! ...... Ni ella se acercó a qpien la deseaba. 
No; la muerte no \'endría a(m a devorar una vida que la ciencia necesitaba. 
Dehía el ilustre compatriota ,.¡,·ir. para dur más culto a su Ideal y mns honra 
a :\Iéjico. Si sn inteligencia se. extremeció voluptuosamente al recibir las flo
res de la Literatura. d<, la Teología, del Derecho y de la Filosofía en aquella 
edad en que el hombre derrocha sus euergías para alcanzar los lauros de la 
Fama, al poseer el justo renon}hre a que aspirara, el doctor Maklonado quÍHo 
prestar un ser\'icio a la Humanidad. presentándole, en ordenadas doctrinas, 
los medios que conforme a su anwlio criterio facilitarían su felicidad. 

En HiJO, ya sintiendo el pa;'o apresurado de la sotiibría He la que venía 
a darle su macabra caricia de última hora, puÍllicó sn obra titulada '' W 
Triunfo tle la Especie Humana". co11 esta dedicatoria: 

''Al rey de la uatnralezt\, al vice~ Dios ele la Tierra, a In obra maestra de 
la Bondad, sabiduría y omnipotencia del Ser Supremo; al hon1bre, a la uni
\'ersalidad \le las 11acion:e~ esnarc.idas por la superfide de la pequeña esferoide 
en que g;ra\·itamos: al género humano, em·ilecido y degradado por el despo
tismo y la niiseria bajo el nivel y condición del bruto, para sn pronta y com
pleta reparación, y para la indefectible y rápida conquista de todos sus dere
chos naturales e imprecindibles, ofrece, dedica y consagra esta irresistible y 
poderosa palanca, su más activo y fiel representante, el cosmopolita.'' 

Esta obra -dice un autor- la e~cribíó M alelo nado ''con el objeto de 
persuadir las ventajas del establecimiento de la escala de comnnicacíones y 

establecím1entos agrícolas, industriales y mercantiles, en que pen~aba y quiso 

"Don Jo~é de la Cruz, brigadier de los reales exércitos, subinspector y co
mnndante de la primera brigada de este reino; comandante general del exército 
de operm:iones .de reserva, y encargado interinamente por órden superior de la 
comandanci.fl general de la Nueva Galicia, presidente de su real audiencia, sub
delegación de la renta de correos d_el mismo reino, y del gobierno e intendencia 
de esta provincia de Guadahtjara.- En nombre del Rey nuestro señor don Fer
twnclo VII, y en usq. de las facultades con que me hallo del Exmo. Sr. Virrey 
dQn Francisco Javier Venegas, concedí indulto en 12 de marzo al doctor d.on 
Francisco Severo Maldonado, cura párroco del pueblo de Mascota, quien, ha
biéndose presentado en esta ciudad luego que sus mAles le permitieron hacerlo, 
tomó a su cargo por oferta voluntaria, ser editor del Telégrafo de :esta dudad 
o semanario patriótico, que cQntinúa desempeñando con conocida utilidad a 
favor de la justa causa, y en cuyo servicio no omite trabajo ni d11igencia, para 
demostrar su decidida adhesión al legítimo gobierno, dando la debida satisfac
ci6n al público con razones evidentes de todos los artículos q.ue.comprendíael 
papel, que con el título de Despertador Americano, fue obligado a. escribir por 
los rebeldes, cuando ocupó esta ciudad el cura Hidalgo, jefe de la insurrección. 
- I para que conste, doy la presente, a pedimento del interesado, en Guadala
jara, a veinte de Agosto de mil ochocientos once. -José de la Cruz." 



:m o 

realizar por sí mismo''. I<:ra una obra de alta sociología, llena de ll'oría~. dl' 
observaciones y de verdades. Era la síntl·sis de una labor de lllucho~ aiios 1 

de muchas ,·igilias. El genio del doctor :\laldouado había extendido ,;n \'t!elo 
-cual incm1sablc águila- sobre la Humanidad, v antes que Jo,; sahios d<: 
Europa desflorasen la dda del proletariado con ,;us miserias. co11 sus aspira 
dones, con sus caídas, con sus \'iolencias y con su:-; prohlemas complejos. él 
reunió los frutos maduros de sus meditaciones, :v encerr:ín<lolos en nn cofre 
de oro los lanzó al mumlo científico qne, por desgracia, 110 los recogió por 
que 110 ¡muieron salir del territorio l!lejicano. Antes que Carlos Fourrier. él 
estudió la reforma social. Antes que en la culta y rieja Europa se pensara 
resol\'er las áridas cuestiones del trabajo y de la propiedad, él decía, confi· 
dencialmcnte a sus amig-os y púlllicameule a las generaciones de su época, lo 
que clel>ía hacerse en tan difíciles problemas. 

Precediendo a ''El 'I'rinufo de la Especie Hnmana'', dirig-ió. en tiempo 
de Iturbide, "El Fanal dd Imperio", que, seg-ún opinión del doctor don 
Ag-ustín .Rh·era, es la ohra principal del seiior Maldonado; y siendo diputa
do al CongTeso Constituyente. en !H2:1. puhlicú un folleto titulado "El Pacto 
Federal de Awilmae' ', en el cual st~ntú las ha:;es de una nneva constitucifm 
política. 1 

Toda esta lahor !lesarrollú el doctor :\Jaldonado. iQué inmensa! El sabio 
tl1o toda sn YÍ(la a la Cienda. T()(lo ;.u espíritu lo entregó al Bien. Todu su 
alllla la abrió para rt'cibir los celajes diyj¡¡os de Nuestra Seiiora la Belleza. 
En la Ciencia, ya hemos \·isto t>l surco que abrió para dejar una e;.pléndida 
simiente. En el Arte; ya hemos caminado sobre las lluellas que imprimió so
bre estela de luz. Como pensador fue un sabio. Como sacerdote fue un 1110-

delo. A esle respecto, dice t!nH~JICÍonaün doctor RiYem: ~ 
''All{llllOs testigos fidedignos me refieren en Cnmlalajara que cuando al 

,)octor Maldonado le iban a pagar algo por derechos parroqniale;;, ponía las 
Jll'lllOS por detnis para recibir el dinero, porque decía qne aquello era wnlra
óando. }.o mi:-;mo me ha referido la muí aucianH Sra. Da. Loreto K. ,·iuda 

1 Esta obra también se conoce con el título de l\uEvo PAcTo SociAL por 
algunos escritorel', pero, en realidad, l'lmhas próduccíones- EL PACTo Fl!mi
HAL DE AN,\IIUAC .'(¡ CoNTIU'I'O !JI\ AsoCIACIÓN PAllA Los EsTADOS UNmos D¡,; 

· AsÁHllAC y EI, PACTO SOCIAL~ ~on·rliferentes, aunque aquélla está hecha bajo 
el mismo plnn que ésta. El Pacto Federal de AnáhllfiC fue muy bien recibido en 
los o::írculos intelecttwlel', ptineipalmente en los de Gumlalajara, que declararon 
al proyecto ''obra original en su clase, y la mejor, más juiciosa, útil y saludable 
que hasta aquí se ha esaito sobreelarte de organizar la sociedad y de 1·eformar 
sus abusos, mejot·audo la condición de todos los individuos de la generación 
presente, sin r'lislocar a ningún cíudadano ni sacrifict~r nn11 :.ola víctima por el 
Festableeimitmto del orden socittl ...... "; y excitaron a los ayuntamientos de la 
República pAtH que dando pruebas de ilustración, patriotÍ!'Imo y amor a la Hu
manidad, se unieran a fin de "agit<~'r con calor, m1te el Congreso r\ncional y 
provinciales, la adopción de un código que dará a In máquina del Estado la 
firUteza:. J consistencia que hasta ahorn no han logrado dar a las sociedade¡; 
modér.nas los políticos del día". 

2 "Los Hijos de Jalisco." 

• 
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de .\leahí. qne nació ;.• Yivi(J nmchísimos aiios e11 Jalostotitlán y hoi es \'e

~·ina lle Lagos." 
Los últimos aüos de la \'ida del snbio fneron de aislamiento, de \'erdadera 

m ísant ro pía. Perll ió la vista, pero no sn talento. que conse1YÓ en toda !-\U in
tegrítlnd. La Intmsa le llamó a sus regiones para darle el óscnlo de la paz 
eter11a e introducirlo a la sombra ele! misterio, y murió de fiebre a los 56 años 
de ed:H1. c·n una de sus tincas. qne después perteneció ni Chantre don Miguel 
Ba~: - Lít'e<i. 21 o. de la einda\l de Gnadalajara-, y fue sepultado en el Cam
posanto de :\lexkaltzíngo, dejando como herencia, no a los snyos, sino a 
:\léjico. su ohra íntelectual. ríea. soberana. tan rica y tan ~oberana qne no 
,.;<• t'llCtlcntm otra ígnal eu los primeros años uel.sip;lo XIX eu nuestro País. 1 

La intdectnalidad mejicana debe \'eren el doctor Maldonndo a uno de 
sus 1wis glorio~os propulsores, a un explorador dilige11te qne se remontó hasta 
la» m:ís altas cimas del Pensamiento para sondear los abístnos de la Ciencia 
y hn:'car en ellos sus secretos que como hermosos ópalos sir\·iesen para dia
demar la serena frente de la Patria, de esta bien amada cuya prosperidad am
bicionatllos tanto. 

* * * 
Ahora qnc la fatíttica Némesis vaga por todo el territorio nacional con

ducida por las I•:uménides, cuyas mano.s lo mismo destruyen ídolos políticos 
qllt' ahreu fosas para sepultar creencias seculares; que a su pa.so los antiguos 
prócere.s tiemblan y los humildes hijos del pueblo iluminan sus pupilas con 
lo:-:. espejismos de fortunas improvisadas y de honore.s .no soñados; ahora que 
la nobleza intelectual de Méjico está disper!'.a y es de!'.preciada por mnchas 
gentes indoctas que no pueden comprender lo que hay de elevado en los es
píritus .selectos, yo he querido homar a un intelectual y en él a esa ca.sta de 
hombre.s de letra.s que en todas las épocas y en todas las conmociones socia
les. en la pa~: y en la guerra, en las justa!'. del Progre.so y en los cataclismos 
de las deeat!encía,.;, nm dejando las gema.s de su talento para enjoyar el an
cho camino de la civilización. íBenclito.s hombres! ¿Quién de ellos nos pres
tara sn báculo de peregrino del Ideal para ir en po:-; ele la Ciencia y del Arte 
reco¡.riendo las flores imnarchitas que regalan a la Humanidad! 

El pueblo mejicano, fragmento enfermo de ésta, necesita hoy, más que 
nunca, de los sabios conductores que siempre llevan sus bajeles a puerto se
guro para depositar en los campos fecundos de las ideas sus riquezas aními
cas que dan esplendor a las razas. Por eso, labor noble es atraer a los inte
lectuales a la vida activa, como el señor Hidalgo lo hizo en Guadalajara 
dnrante los días felices que vivió en ella y laboró por el pueblo. 

1 Véase en el Apéndice la partida de defunción. 

Diciembre de 1917. 
]osí~ G. MONTES DE OcA. 

Anale•, 49 époea.-41, 



APENDICH: 

DOCUMENTO NC:.IERO 

Desde el feliz momento en qne la valerosa nacion americana tomó las 
armas para sacudir el pesado yugo qt1e por espacio ele cerca <le tres siglos la 
tenia oprimida, uno de :ms principales objeto;; fué extinguir tantas gabelas 
con que no podían adelantar en fortuna; ma:-; como en las ur).('entes y críticas 
circunstancias del tiempo no se puede collstf!:l!Ír la absoluta aholicion cle 
gravúmeues; ge11eroso siempre el 11111:\'0 gobierno, sin perder de vista tan 
altos fitH'S que anuncian la prosperidad de los americanos, trata de que estos 
comiencen :í disfrutar del descanso y alivio, en cuanto lo permitan la urgen· 

. cia de la nacion, por medio de las declaraciones siguientes, qne deberán 
observarse como ley inviolable. 

Que siendo contra los clamores de la naturaleza, el \'CtHler á los hombres, 
quedan abolidas las leyes de la escl:l\·itud, no solo en cuanto al tráfico y 

comercio que se hacia de ellos, sino tamhien por lo relati\·o á las adquisicio. 
nes: de nmnera que conforme al plan del reciente ¡,;obierno, pueden adquirir 
para sí, como unos iudi\'idnos libres almmlo que se ohserYa en las demas 
clases de la república, en cuya consecuencia supuestas las declaraciones 
asentadas deberán Jos amos, sean americanos ó europeos darles libertad den
tro del térmiuo de diez días, so la pena de muertt', que por inohsernmcia dt' 
este artículo se les aplicará. 

Que ninguno de los individuos ele las castas de la antigua legish1cion. 
que llevaban consig-o la ejecutoria de su etn-ilecimiento en las mismas cartas 
de pago del tributo qne se les exigia, no lo pagen en lo sucesivo, quedando 
exentos de una contrihucion tan nociva al recomendable \'asallo. 

Que siendo necesario de parte de este alguna remunemcion para los for· 
zosos co1itos de guerra, y otros indispewmbles para la defensa y deccro de la 
nacion, se contribuya con un dos por ciento de alcabala en los efectos de 
la tierra, y con el tres en los de Europa, quedando derogadas las leyes que 
establecían el seis. 

Que supuestos los fines asentados de beneficencia y magnanimidad, se 
atienda al alivio de los litigantes, concediéndoles pant siempre la gracia ck 
que en todos sus negocios, despachos, escritos, documentos y demas actua
ciones jnclicialesó extrajt1diciales se use del papel connm, abrogándose todas 
las leyes, cédulas y reales órdenes que establecierou el uso del sellado. 



Ullt' :í todo :;n).!'do se le permite francamente la libertad de fabricar pól
vora, ~in exigirle derecho alguno, como ni iÍ lo~ simple~ de que ~e compone; 
C'líc!Hlídos ~í. de que ha de ser preferido el gobierno en la;; yenta~ que se ha
gan para el ga~to de las tropas: asimismo dt•hení ser libre el vino y demas 
bebidas prohibidas, eo:Jcediémlosdcs á todos la facultad de poderlo benefi
ciar y ex pender. ¡m¡.ní llllo sí. el derecho est:thlecido en Nneya Galici:f. 

Dd mismo modo serrin abolidos los estancos de toda~ clase~ de colores: 
las !lemas exacciones de bienes, y cajas de comnnidad y toda cla~e de pen
siones que se cxija11 á los indios. 

Por último. siendo tan recomendable la prnteccion y fomento de la siem
bra, beneficio y cosecha del tabaco, se les concede á los labradores y demas 
perso!la>' que se q11ieran detlicar á tan importante ramo de agricnltnra, la 
facultad tle poderlo ~embrar, haciendo tráfico y comercio de él; entendidos, 
de que los que emprendieren eon eficacia y empeño este g·énern de siembra, se 
harán acreedores a la beneficencia y franqnezas del gobierno. 

V pma que llegue ií noticia de todos, y tenga sn debido cumplimiento, 
mando se publique· por bando en esta capital. y demas ciurlatles, villas y luga
res conquistados, remitiéndose el corriente número de ejemplares a los tri
bunales, jueces y demas personas á quienes corresponda su inteligencia. 

Dado en la ciudad de Guadalajara, á 29 de noviembre de 1810. -ll:fig·ud 
f!idafrro _v ( /Jstilla.'' 

DOCV:\lENTO NLrMHRO 2 

Poder coJz/crido por d ntra Jlída(f{O á /) _ Pascasio Orli,r-: dt Letona, para cele
brar b·a!ados ck alianza)' comercio ron los lútados-Unidos dt América. 

El servil yngo y tiránica snjecíon en qne han permanecido estos feraces 
Estados el dilatado espacio de cerca de tres sig-los; el que la dominante Es· 
paiia poco canta, haya soltado los diqnes á su desordenada codicia, adoptando 
sin ruhor el cruel sistema de su perdicíon y nuestro exterminio en la devas
tacion de aquella y comprometimiento de estos; el haber experimentado que 
el único objeto de su atencion <·n el referido tiempo, solo se ha dirigido á su 
aprovechamiento y nuestra opre~ion, ha sido el de:;conocido vehemente im~ 
pulso que, desyiancln á sus habitantes del ejemplar, ó mejor diremos, delin
cuente y humillante sufrimiento en que yacían, se alarmaron, nos erigieron 
en gefes, y resolvimos á toda costa ó vivir en libertad de hombres, 6 morir 
tomando satisfaccion de los insultos hechos a la nacion. 

El estado actual nos lísongea de haber consegnido lo primero, cuando 
vemos conmovido y cleciclido á tati gloriosa empresa á nuestro dilatado con
tinente. Algnna gavilla de europeo~ rebeldes y disperso~ no bastará á variar 
nuestro sistema ni á embarazarnos1as dispo~iciones qne puedan decir relacion 
á las comodidades de nuestra nacion. Por tanto y teniendo entera confianza 



y satisfaccion en \'os, D. Pascasio Ortiz de Letona. nuestro mariscal de campo. 
plenipotenciario y embajador de nuestro cuerpo cerca del supremo congreso 
de los Estados-Unidos de América, hemos venido en elegiros y nomlm1ros, 
dándoos todo nuestro poder y facultad, en la mas amplia forma que se requiere 
y sea necesaria, para que por Nos y representando nuestras propias perso
nas, y•conforme á las instrucciones que os teuemos comunicadas, podais tra
tar, ajustar y arreglar una alianza ofensiva y defensi\·a, tratados de comer
cio útil y lucroso para ambas uaciones. y cuanto mas conYenga á nuestra 
mutua fe] icidad, accedí en do y fi rmamlo cualesquiera artículos, pactos ó con
venciones conducentes á dicho fin; y nos obligamos y promet~mos en fé, pa
labra y nombre de la nacion, que estarémos y pasarémos por cuanto trateis, 
ajusteis y firmeis á nuestro nombre y lo obserntrémos y cnmplirémos im·iola
blemente, ratificándolo en especial forma: en fé de lo cual mandamos despa
char la presente, firmada de nuestra mano y refrendada por el infrascrito 
nuestro consejero y primer secretario de Estado y del despacho. 

Dado en nuestro palacio nacional de Guadalajara, á trece clelmes de 
diciembre de mil ochocientos diez.- /1/i¡;ud Hidalgo, generalísimo de Amé
rica.-/gnario Allendt, ca pitan general ele América.- José /lfarfa Cliico, tni
nistro de gracia y justicia, presidente de esta Nueva audiencia.-/.ic. Ignacio 
Rayon, secretario de Estado y del despacho. -José !p:naáo Ortiz de Xaldf11ar, 
oidor suhdecano.- !-ir. Pt·dro Alaíntara de Az•mdaiío, oidor de esta audien
cia nacional.- Franrisro Solór::ano, oidor.-- /-ir. f.¡rnan'o /11cstas, fiscal ele la 
audiencia nacional.'' 

DOCUMENTO NUMERO 3 

"En la Iglesia Parroquial de Tepic en onze días del mes de Noviem
bre de mil setecientos setenta y cinco años Baptizé Solemnemente y puse los 
Santos oleas, y chrisma á un Niño de quatro días: nacido en este Pueblo, de 
calidad Español, y le puse por nombre J oseph Francisco Severo; hijo legiti
mo de Dn. Raphael Maldonado y de Da. Maria Teresa de Ocampo: fueron 
sus padrinos Dn. Julian Pradillo, Alcade Mayor de este Pueblo, y Da. Ma
tia Nicolasa Zamudio á quienes advertí la cognación espiritual que contra
heron y su obligaCion en orden á su educacion en la Doctrina Christiana, y 

por que conste lo firmé.- Phpe. de Liñan y Mexia. Rúbrica. Al Margen. 
- J osph Francisco Severo. Español hjo. legimo. Tepic." La presente co
pia está sacada de su original que se encuentra á fojas 112 del libro de bau
tismos número 3, Tepic, 18 de noviembre de 1910. José María Díaz. rúbrica. 

... 
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Et. DIISPEI\TADOI\ A!d.ERICANO. 

CoRB EO P otiTrco tCONOMtCO Dil GuADALAXARA 

DBL Jut:v.ES 20 DI! DtcrEmnn; os 1810. 

A wdo1 los hab1'tn1llts d' A mirica. 

Earopto5 utobltcido' to America: d"de el 

I.Am.:m. 

1 principio dele~ invaelon d& la Monnrctuili por los 
• Frnnccscs, no havcie cesado de darnos las mas 
fucrtea, lns moa viole1Has sospechas do quo soie 
Reoe (llA havido, y hay entre nosotros Eepano
les do un:~ probidad superior 6. todo justo ttpiO· 

che. Aqul habl~mos de loa que han manttnirlo 
unn corrupondtncia criminal con el intruso Jost, 
de los ctae ao hRn Opuulo á la dcftnt:~ ele la 

a 

BISUOT- ~ CE 1TR AL DEL 

C
TO NACO AL Df ANTROPOlOGIA E HISTOft'a 

•uo .... wot::f\1 ., 
1 XICO 



1'. l. ~ ' ~~~-
l.llm. +C• 

Núm.2 11. 

EL DESPERTADOR AMERICANO: 
CORR EO PÓLiTICO ECONÓMICO DE GU ADA· 

DALAXAI\ADLI JuEns 27 DI! DaCIEMBae oa aBao. 

--.-------- ----------------------. . . F.rgo fimJ!nr vke cot is, ocutum 
,·.;,f.t¡:r,; qune ferrum volet , exsors 1psa secamii. 

HorA t. 

----------------------------
A tulricnnos. El Cielo ~ ha dPcl~~raJo por vn~o

trnc, l:t voluntaJ de Dio se manifiesta cada dia con in
dio:lo• n.td ¡ eq tiv crn k la mas decidida y ~eñ.¡ la,fa npr'l· 
bc~ <:ton de vw ~tr.l Cau .a. Lo• c:nem ig ·•· 4f>brcCl•jlllitls de 
un t ~rtor pn fwdo y prtc':!tJ ,, J~ aquc:l E pidtu di." vtr· 
1 1~" 'qut> e 1 ~l ñor t d) ernbia j la Tir r ra, co'Tto precunor 
d·· 11 rui .1• Jt> las N acio,.es q·J~ h.m prov• ca.Jo iU j•J•ti· 
~iJ in x:.r •b' •• pi· rJ.:n t>l li o l' D so• acdun.:1 y ..Siscur'o ; 
an m lll ,,u,.q r 1\ :.rm ~ ~ p d r a her~n .. 4 •i mi• IDO'<, y al,.~ tn 
t n 'tl favor rc,llmnnim qu.: 1 , condena n Let"d la ca1t1 
Ir' l''..l ~lit: contri! 'os• t ros • it4n ~: n !IU Gat.~ca de 4 1.1~ 
1\o\ i~:1r IH\ ti' ti no, lt'l'd , v p :~m Jo~. 

C.i.li;; 1ü dt~ .-lgo;to E-.1 ;)J 1) Enrique \\'dJc:,l('y, 
rnini• w ~o.L ..,, M. B. lrl P•NlJ() al p Í!ncr stt:r~:tJrm uc: es 
Lodo la e: pt.J f'l' ,.. :11 ump¡¡ñJ d~ IJ <. arra qu~ el con-te de 
1 1 v" • p tJ!. tni is 1 o J~: la gu~ua, ha diligtdo al br~g.adicr 
~LIIL't'tl Lnv 1r..t. --------· ____ , ____ ,__ ____ _ 

( 1) Hit oit o~f!. in•lf ,f;¡:~ll•t"'' N•ti¡;:ttil in ,,Jo tJ/11"'' e ,_ 
,.,, .. 1 .1 J"*""• J' .¡ .,,,,. ,j>4i. , ... ., •• \.41'· '9·). ,. 
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DOl'lTMEN'I'O NÜMERO 4 

NÚl\IRRO 

EL DESPERTADOR AMERICANO 
C1•rn•o PolítÍ<'O Económico de Gu!Hlnh•xnra 

d<•l .lne\'!'14 20 de Dici!'mb¡•e de 1810 

A todos los habilaulrs dr América. 
Europeos establecitlos en América: desde el principio dela invacion dela 

Monarqnia por los Franceses, no haveis cesado de darnos las mas fuertes, las 
mas ,·iolentas sospechas de qne sois Reos (Ha havido, y hay entre nosotros 
Españoles de una probidad superior á todo justo reproche. Aqní hablamos de 
los que han mantenido una corre~pondencia crimin.al con el intruso Jose, 
de los que se han Opuesto á la defenza de la América para facilitar la entra· 
da en ella á los Galos y que han tratado de perpetuar nuestra esclavitnd) 
de alta traycion. De;.de aqnell~ Epoca azarosa, haveis estado repitiendo in· 
cesantemente á la far. del Mundo entero los juramentos ma:-> solemnes de 
\"encer, ó morir por la Relig{ón y por Fernando, ntacados juntamente por los 
V¡Índalos modernos: y os llaveis empeñado al mismo tiempo con un obstina· 
cion inaudita á permanecer indefensos: ha veis jurado conseguir un fin: y os 
haveis resistido á adoptar, los medios únicos condncentes á su logro: hacien· 
do de este modo vano é ilusorio uno de los actos mas sagrados dela At1gus· 
ta Religión q ne profesamos o bnrlandoos descaradamente de Dios, y de los 
hombres. Perjuros :-;olo haveis tratado de adormecernos, y de engañar nues
tro candor. Es verdad, que al principio de tan violenta crisis Vuestra conduc
ta desleal no se manifestó desde luego en toda su abominadon. El estado 
inerme del Reyno parecía disculpable, suponiendo qne contentos con nues
tros sacrificios pecuniarios fiabais la défenza de nuestros mas caros intereces 
religiosos y sociales al valor de los hijos de la Metrópoli, y á los esfuerzos 
de las Potencias Aliadas. Los primeros sucesos del Pueblo Español contra 
el poder colosal del Tirano, lisonjeandonos con las mas alhagi1eñas espe· 
ranzas de nna completa y final Victoria, nos hacían descansar en el denue· 
do, magnanimidad de intrepidez de Pueblo tan virtuoso y tan guerrero, y 
justificaban el reposo e inacción de las colonias. Pero luego que los savios, 
los Políticos de España, esto és los traidores, socolor de templar la demasia
da impetuosidad del Pueblo, y de sujetarle á una táctica, que solo se apren
de con el tiempo, no hicieron mas de amortiguar su militar ~rdor, y pre· 
pararle á sus futt1ras derrotas: quando enxambres numerosos de conscriptos 
inundaron la Península, para atrapar la presa que ~e escapaba, y cubrir la 
verglienza de los invensibles derrotados: quando Provincias entera~ se some· 



tieron por si mismas al yugo, y comenzaron :'t pre1·aricar las primeras co· 
lumnas de la ~acion: en fin, quando la :\ustria hu1·o aceptado su 1·ergon· 
zosa Paz y Ocupada por el Intruso Se1·illa, sin disparar 1111 Caiionaso, la 
misma junta Central en mas wzohrú en el dih11·io deJa común deslealtad ¿no 
amenazó a las posesiones coloniales el mas e1·irlente peligro de ser arrebata
das de tan impetuoso y desecho torbellino? ¿no debimos los Americanos, 
en desempeño de la fee jurada, tomar luego una actitud guerrera, y poner· 
nos en un respetable estado ele defensa? ¿havia otro arbitrio de precayer una 
im·asión Galo Hispana, que el de prepararse á n:cha,arla con las Armas, se. 
gun la trillada maxima: si vis jJaccn, para bellum? Las miras del tirano eran 
notorias, los papeles mas sediciosos, las mas incendiarias proclamas pene· 
traban hasta las mas remotas Provincias del Reyno, sembrando, para corrom· 
pernos los medios mas poderosos de la seduccion. En coyuntura tan iminen· 
te y tan critica, no correr a las armas ¿no era un manifiesto crimen contra 
la H.eli¡.don y el Estado? y si lmestras relaciones con los dominados por el 
Vsurpador, si buestra larga mancion en este pais de delicias, que disfrutais 
vosotros solos, si huestra molicie y afeminamiento, efecto de vuestro imno
derado lujo y excesiva riquesa, si buestra feroz e insasiable codicia, si vnes· 
tro invensible ape~o a Vnestros tesoros no os permitían abandonar la som· 
bra de Vuestras tn')rachs, para arrostrar el sol ardiente, y asoladoras plagas 
de nuestras Costas Marítimas, a fin de guarne~erlas contra toda irrnpcion ene· 
miga ¿porque ha veis querido privarnos a nosotros (Medida era esta tan esen
cial y forzosa, que el mismo Alfaro, director del Arzobispo Virrey, mandó 
colectar un donativo para surtir de armas el Reyno, pero todo ello no pasó 
de una ridícula farsa, excepto la colección del dinero), esta defenza, a no. 
sotros mas aptos para ello como ni fin enclureciclos en la atlversidacl y los 
trabajos? ¿Por que haveis querido hacemos cómplices de Vuestros execra· 
bies perjurios? ¿por ventura la Religion Cristiana no prescrive unas mismas 
obligaciones y Gleveres al Europeo, que al Americano? ¿solo el Gachupín es· 
tará obligado á clerramár su sangre por su feé, y no lo estará el Criollo ignal· 
mente? ¿ó los Frariceses solo serán enemigos de la H.eligion en Espaiia, y 

protectores de sus Dogmas en el Imperio Mexicano? si sois conseqiientes á 
los principios de qne siempre haveis hecho tanto alarde, ó confesad de bue· 
na fee la justicia de la causa Americana, y la necesidad estrecha que Dios y 

la Patria, la Religion y Estado, la conciencia y el honor nos imponen üe to· 
mar las armas para defender lo que mas amamos sobre la tierra; ó bien qui
taos de una vez la máscara, y publicad sin revoso que todas Vuestras decla· 
maciones contra la impiedad francesa no han sido mas que calumnias, 
imposturas y ardides de Vuestra política. iSanto cielo! iy que haya mente· 
catos entre nosotros, que se dexen s'educir y alucinar sobre la ju:-:ticia de 
nuestra comun causa, y duden aun desenvainar la espacia para sostener los 
derechos sacrosantos del Altar, y dela Patria! ique no falten almas merce· 
narias y viles que por un mezquino salario, deviendo esperár mas de noso· 
tros, se vendan á nuestros implacables enemigos para derramar la sangre de 
sus hermanos que han acudido á las armas, no para quitar la vida á los Eu· 

... 
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ropeos, como lo hacen ~llos (Abominamos la conducta barbara y atrós de 
nuestros feroces em·migns qne cí sangre fria, y fuera del Campo de batalla, 
cometen los mas crueles asesinatos, quitando de este modo toda esperanza 
de acomodamiento. Si entre nosotros, algn,JJos individuos del baxo pueblo se 
han propasado á cometer algunos excesos, el Govierno ha nwnifestado luego 
su desaprobacion. y ha to111ado medidas eficaces para precnberlos) con no· 
sotros sino solo para manifestarse verdaderos hijo¡; de la Iglesia y defenso
res ardientes de su Patria! 

Nobles Americanos! Yirtnosos Criollos! celebrados de qttantos os cono
cen á fondo por b1 dulsura de vuestro caracter niornl, y por vuestra religion 
acendrada! despertad al ruido delas cadenas qne arrastrai::; ha tres siglos: 
abrid los ojos á \'tlei';tros \'enladeros intereses no os acobarden los :;acrificios 
y privaciones que forzozamente acarrea toda revolucion en su principio, vo
lad al campo del honor cubríos tle gloria baxo la conducta del nnevo Was
hington que nos ha suscitado el cielo en su misericordia, de esa Alma gran· 
de, llena de sabiduría y de \"Ondad, que tiene encantados t1Uestros corazones 
con el admirable conjunto de sus virtudes populares y republicanas. Coro
naos de nuevos laureles acabando tle destrozar al enemigo, ó forzandole á 
acloptar nuestros desig-nios salndables y patrioticos. Fortificad los puertos, 
g-uarneced los :mntos todos de una y otra Costa, por donde puedan invadir
nos los Galos. Avivad vuestro valor, y vuestra fee á vista de los señala
dos triunfos, con que hasta aquí os ha premiado el Gran Dios de los Exer
cítos. Volved los ojos al Pontífice Santo de Roma, al paciente y venerable 
l'io, aherrojado por los opresores de la España, que os clama desde lo pro
fun<lo de ~u calabozo, para que conserveis en Ameríca nn a~ilo á la Reli
~ion de Jesucristo, fugitiva dela Europa, y amenazada (Que gloria! que di
cha inexpugnable la nuestra de tenernos Dios destinados para uno de los 
instrumentos del cumplimiento de aqttellos oraculos de los Libros Santos: 
idt·o dico ?!Obis, r¡uia anj(:relur á vobis regnum Dei L'Yf' divifur gencit .facientijruc
tus eius, Math. C. 21. Regmmt ageuk ilt l{ertlcm transf¡:rtur propter i1ljusticias, 
& il~jurias. & confwriiiias, & diversos dolos, Eccl. C. 10 V. q.) de un total 
exterminio por los Napoleones. 

Hermanos errantes! Compatriotas seducidos! no fomenteis una irrup
cion cielos E~pañoles afrancesados en vuestra Patria, que la inundarían de 
todos los horrores del Vandalismo, y de la irreligion: los mismos Europeos 
que entre no«otros havitau, por sus enlaces ele todo genero con los Renega
dos, favorecen aviertamente esta irn1pcion, y azpiran á élla con descaro 
manteniendo el Reyno indefenso. Ciegos! al resistir á vuestros hermanos y 

libertadores, resistís a buestro propio bien: o~ remachais. Vowtros mismos la 
cadena dela serbidumbre, desgracia indefectible que os anuncia hasta el ti
tulo mismo del traydor, y sanginario Conde q11e os conduce á nuestra co
mun uestruccion. Lo mas sencible és, que despues de todo en la amargura 
y peso de vuestra Oprecion no lendreis el consuelo de la Religion Catolica, 
que en la pérdida de vuestra livertacl y clemas bienes temporales os alenta· 
ria con la Esperanza de los eternos. Por qne desengañaos pervertidos Ame-



rícanos, todos los payses domi11ado» por lo» mon~truo~ que ahnrló la Cúrn'" 
ga tarde ó temprano han <1<~ ser tocado~ del Conta:..;io <1~:1 AtlH:í~mo qlH· 

profesan, y han diseminado aquellos De~potas. 
Generosos ln~deses! :\'acinn Í}1comparablcmente justa, y profundam<·ntl· 

política! Nosotros somos ahora los \'enla<leros Españoles, los e1n::migos jura· 
dos de Napoleo11 y sus sequaces. lo~ qtle sucedemos leg-itimameute t•n todos lo~ 
derechos de los suhynJ.;ados ¡¡m~ ni \'('llcieron, ni murieron por Fernando. 
El honor, la l'olitica, los intert•c(•s de nwstro comercio, y \"Uestros mas so 
lemnes empeños, todo os estrecha lÍ contimwrno!'> \'Uestra poderosa (solo 1111 

il{nomnte estupido dexará de ha\'er adn:rtido que ya estamos disfrntando 
los efectos de esta Alianza, aun antes de han·rla negociado por nosotros 
mi:mws: tan enlazada esta lltll~~tra independenc-ia con la gloria é intereces de 
la Gran Brclai'ia. Hact• mas de tres me:-;cs que pritu:ipió 11\lestra Reholncion 
¡..¡loriosa, tiempo en que no han cesado de Jle:..;ar lmqnc::s In¡.deses ú Veracrnz. 
Si aquella Nacíon sávia hubiera qllcrido auxiliar ¡i los Europeo~ contra nues, 
tro~ justos esfuen·.os, nos hnhi<'ra ocaciou:tdo algun pt•rjuicio co11 solo dar :1. 
nuestros enemigos llll Caiion y seis Marim:ros de cada Emharcacion, y algu
nos negros sacados de sus l1'!1as del seno Mexicano) Alianza. Con el auxi
lio de Vuestras Esqttadras. 

(T<Wiado d<" la ( 'olcuiú11 di' /)ontllll'Uios para la 1/istoritt de la (,·uerra de 
lndt•f>••udcnátl d<' ;\/éii(l>, de 18118 a rS2 1. por f. K 1/crn.iltdc::; \' lJát•alos. r8¡¡-
r882. Tollwll,ptl~s.JotJI.lJl2.) · · 

DOCUMEN'l'O Nf:.MHRO 5 

EL DESPERTADOH. AMERICANO 
C:ont•o p,)i¡tÍ!•o l•:('nnómico dP OwuludHiuxm·n 

•h• .r Ut'I'I'K :Ji de Dit'i .. mln·e <J¡, 1 ¡.¡ 1 o. 

.•••• R1~í(O fun¡rar rirt• rotis. antlum 
n·dd<'rt' IJIIll<' ji:rrum ·ralct, exsors ip,,·a saandi. 

Hora t. 

Amí!rhanos. El Cielo se ha declarado por vosotros, la voluntad tle Dios 
lit: manifiesta cada dia con indicios nada equívocos de la mas decidida v se
ñalada aprobacion de vuestra Causa. Los enemigos. sobrecogidos de n~ te
rror profundo, y poseído~ de aqnel Espirítu de vertigo que el Seiior (a) em-

(a) A/iscuit Uomiuus Spiritum vcrtiRi1tis út 111cdio c:)rttm. e errare cos ja
cit, sicul crr,lt chrius. Jsai. Cap. 19. V. I. 
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hia á .la 'I'icrra, como precursor de la ruina de las Naciones que han proyo
cado sn justicia inexorable, pierden el tiuo en sus accio11cs y discnrso; toman 
ynestras armas para herirse á si mismos, y alegan en sn fayor testimonios 
qne los COihlenan. Leed la carta ln¡ . .desa q ne contra vosotros cit.m en sn Ga
zeta ele-+ de l'\'cn·iemhre último, leed, y pasmaos. 

Ciídi:: !(¡ dt• .·l.(·oslo. g¡ Sr. D. Enrique \Velles\ey, ministro de S. M. 
B. ha pasado al primer secretario de estmlo la copia qne acompaña de lacar
ta qne el conde ele I,i,·erpool, ministro de la guerra, ha dirigido al briga
dier general Layanl. 

· '!JmcNillg ,<.,'/r{'('/ 29 dt• Junio de 18/(). Mr: He recibido y presentado á 
S. M. \'Uestros despachos con todo Jo que venia incluso. 

S. M. aprueba la determinacion que tomasteis de em·iar á vuestro ayu
dante de campo, el capitan Kelley, con la noticia del acontecimiento ocurri
do últimamente en la provincia de Venezuela. 

J nzgo de la mayor importancia que el ca pitan Kelley vuelva qnanto an
tes le sea posible á Cnrazao; y qne esteis enterado ele la conducta que por 
disposicion y en nombre ele S. M. clebereis observar en virtud de las circuns
tancias expresadas en yne~tra carta. 

El grande objeto qne S. M. se propuso desde el primer momento que 
llegó á este pais la noticia de la gloriosa resistencia de la nacion española 
contra la lirania y nsurpacion de la Francia, fué anxíliar por todos los me
dios pobsi\es este gT~mde esfnerzo de un pueblo valiente, leal y de noble:-; 
sentimientos, y ele concurrir en quanto pudiese á la independencia ele la 
monarqía española en todas las partes clel mundo. 

Mientras qne la nacion española per:-evére en su resi:-;tencia contra sus 
invasores, y mientras que puedan tenerse fundadas esperanzas ele resultados 
favorables á la causa Española cree S. M. qne es deber suyo, en honor de 
la justicia y ele la buena fé, oponerse á todo género de procedimiento? que 
¡medan producir la menor separacion ele las provincias españolas ele Améri
ca de su metrópoli ele Europa; pues la integridad de la monarquía española 
fundada en principios ele justicia y \'erdaclera política es el blanco á que as· 
pira S. M. no menos que todos Jos fieles patriótas españoles. 

Pero si contra los mas vivos cleseos de S. M. llegase el caso de temer 
con fundamento que los dominios españoles de Europa sufriesen la dura 
suerte' ele ser subyugados por el enemigo comun, en virtt1Cl ó ele fuerzas irre
sistibles ele este, ó ele algun comprometimiento que solo dexase á España 
una sombra ele independencia (acontecimiento que de ninguna manera con· 
sidera S. M. como probable en atencion á la constante energía y patriotis
mo ele! pueblo español), S. M. se vería entónces obligado por los mismos 
principios que han dtrigido su conducta en defensa ele la causa de la nacion 
española durante estos dos últimos años, á prestar auxilios a las provincias 
américanas que pensasen hacerse (b) independientes de la España francesa; á 
proteger á todos aquellos españoles que rehusando someterse á sus agresores, 

(h) N o puede estár mas declamdo á favor nuestro el lV! inisterio 1 ngles, ni los 
intereses de la Nacían Britanica permiten pensar de otro modo. 

Auales, 4'J. époco..-42. 
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mirasen la Aménca como !-ill a~ilo natural. y ¡Í con~t:n·ar los rtstos de la mo
narquía para su desg-raciado soberano, si es que por una comhinacíon decir· 
cunstancias consigue al¡.nm día recuperar su libertad. S. ~1. en esta (kcl:l 
racion expresa de los motivo:-; y principios de su conducta. rennncía á toda 
mira de apoderarse de territorio alguno y á toda adqnisicion para sí mismo. 

S. M. observa con satisfaccion por los papeles que han lleg-ado á sus 
manos, que el proceder de Caracas parece haberse originado (mical!H:I;te de 
la creencia de que la causa espaii.ola estaba ya perdida y des'esperada á con
seqiiencia d.e los progresos de los exércitos franceses en el mediodía de Es
paña y de la disolucion de la suprema jnnta. Por tanto confia en que luego 
que se llegue á saber, en aquellos paises d n:rdadadero estado actual de las 
cosas, el reconocimiento general de la Reg-encia por toda España, y los con
tint1o~ esfuerzos qn<:: haxo sn autoridad hacen los Espafioles e11 defensa de 
la patria, los habítantes de Caracas se resoh·erún inmediatamente a restable
cer sus vínculos con 1•::-;paíla, como parte integrante de la monarquía española. 

S. M. tient tanto ma:-; motivo dt formar estas esperanzas, quanto la Re-, 
gt~nc:ia, estahleciün en CátÚz, parece haber adoptado respecto de los domi
uios de América, los mi~mos priucipios generosos y sabios que los adopta
dos anteriormente por la junta suprema, de establecer las relaciones entre 
todas las partes de la monarquía espafiola sobre el pie mas liberal, mirando 
á las provincias de América conw partes integrantes del imperio, y admi
tiendo á sns naturales á tomar parte en las cortes del reyno. 

Espera 8. M. qne la misma generosa é ilustrada política qne ha dictado 
estas disposiciones, lllO\-ení al gobierno de I-:spaiia <Í arreglar la conmnica
cion ele las provincias amérícanas con otras partes del mundo sobre bases 
que ¡medan co11trihuir al aumento de la prosperidad, y al mismo tiempo 
acrecentar todas las ventajas que del estado prese11te puedan justamente es
perarse. 

S. M. cree que esta exposícion de sus sentimientos, os ponclní en estado 
de nrrtg-lar. sin tlificultad ning;nna, vuestra conducta en cnalquier clase de 
comnnícnc:ion que os hallaseis precisado á tener con las provincias contiguas 
de la parte meridional de América: y habiendo determinado S. M. comuni
car al gobierno de España nna copia de esta carta, jamas se podrá oponer 
ni objetar nada en órden al uso que hicieseis de estos sentimi\::ntos, que las 
circunstancias os parecent haber exigido. Tengo el honor, etc.-Fir'mado, 
Liverpool. · · 

Por mas que nuestros enemigos pretendan lisonjearse con ciertas expre
siones puramente políticas de esta carta; es tan decisiva y terminante la de
claracion que en ella se contiene sobre el empeño de la Gran Bretaña en sostener 
nuestra independencia, qne no acabamos de concebir como se atrevieron á 
publicarla en la Gazeta t¡tte les interceptamo;; de 4 de Noviembre último 
como un testimonio favorable á ellos, y contrario a los gloriosos autores d~ 
la Revolucion Américana. Los invictos Caraqueños, esos Criollos yalientes 
y esforzados, que Dios nos ha puesto por modelos, sacudieron el yugo de la 
sugecion desde el día 19 de Abril de este mismo afio, y se mantienen libres é 

' ' 

-~ 
1 
1 



-

, 

241 

independiente~ hasta la fecha, sin haber experimentado el mas lig·ero perJUI
cio de parte de la ln¡.daterra. El Cahinete dt• aquella Nacion ilustrada con 
arre,L:lo <Í sns principios, continúe enhorahnena, fomentamlo las partidas de 
guerrilla, para no dexar gustar en paz á Josd del fruto de su usttrpacion, 
pero ningnn ínteli¡.;ente se persuadirá jamas, á qne mm de estas partidas sea 
capaz de reconquistar una Pn)\·incia, rendir mut Plaza fuerte, o mantenerse 
siquiera por mucho tiempo en un mismo lng-ar, sea quul fuese. 

Asi que, nos Yemos en el triste y sensible estrecho de declarar (e) por 
decidida la suerte de la :\ladre Espaiia, que segun el teatro actual que pre
senta la Europa tÍ los ohsernulores mas dormidos. no sacndiní. el yugo de 
sns injnstos inntsnres que m·alnadas todas las probabilidades, no se restan
nmí. jamas á sn antig-uo esplendor; y qnedani reducida ió dolorosa humilln
cion! al estado precario de una ( d) mera Colonia de la Francia. Esperamos 
que los mismos Europeos, que sin esperam.a racional de buen exito nos per
siguen actualmente con el mas horrible encarnizamiento, harún esta misma 
eonfesion. abandonaudo para siempre el lenguaje hipocrita y falaz, con que 
hasta aqni han tratado de embaucar ú nuestro Puehlo. 

Por tanto para precavér los incnlcnlahles males que nos amenazan, pa

ra no exponemos al dolor de vér extinguido eutre nosotros el lnstitnto Mo
nacal, proscripto por Jo:-;ef en toda la J.;spaiia; para no escuchar con una 
compasion esteril lo:-; gemidos de las Esposas de jesttchisto, arrojadas de sus 
Claustros, y Yneltas al Siglo que abjuraron; para con:-;ervar en la Iglesia 
Américnna los Ordene:-; Religiosos que la sirvan, como siempre lo han he-

(e) Quando llc¡:,ó la m>ticía. de haber salido la Suprema ]mtla. Noble-za. y 
Puehlo de ,'>"l.'vüla á recibir á José Napoleon, con todas las demostracio1tcs de un vi
!'O ret.ociio. un ing,~nio de ('Sta corte que me consta no haber hecho hmas u.n verso, 

su i11di¡:,nacim1 contra la pe1·jidia Andaluza en la siguiente décima emplean
misnws co11So1zantes df' la que se puso en iVJadrid á 11!/urat. que transcribiré

mas aquí para que las cotcgert los inteligentes. 

La Castellana arrogancia 
Siempre ha tenido por punto 
No olvidar lo de Sagunto 
Y acordar lo de Numancía. 

Franceses idos á Francia, 
Dexadnos en nuestra 
Que en tocando á Dio,;, y al Rey 
A nuestras casas y hogares. 
Todos somos militates, 
Y formamos una Grey, 

La gitana Quiromancia. 
Sin _desmentisre ni un punto, 
A los Diablos dtó á Sagunto, 
Ygualmrnte que á Numancia, 

Recibió el yugo de Francia 
La que pensó dar la 
Acepta al intruso Rey, 
Entrega casas y hc.gares. 
Y todos sus Militares 
Son de Monas línda Grey. 

(d) No faltó en Rspafía un Polivio que en sus pronosticas políticos vaticina
se esta lamcntaMe desgracia. 

El Rey ele Francia en campaña. 
El de Espal1a <·n su retiro, 
La España Sfrá de Francia. 
Y al tiempo doy por testigo. 



cho, de apoyo y ornamtnto: para C\'Ílar una e~cl:tYitnd. ctw:\ ir1ea ~oh no~ 
h~ce entrar en las covulsinnes <kl furor: para concolar ó Lls ;-:-aciones (ltJe 

arrastran la cadena del cautin~rio. \'poner nna barrera al :VIonstruo de tira
nía, que parece \'fÍ. á devorar toda h 'l'ierra; nos creemos autorizados por el 
Ser Supremo, de quien recibimos los mismos deredws naturales que los de
mas hombres, par:t aspirar ahiertnmtntt :11a indenell(len<'ia, como el llnico 
rectuso de mantener pum é iles<t ln F¿:e Cntfllica que trnhemos herecl<Jcln ele 
nuestros Abuelos mas remotns. T~ien pueden nue-:tros implacables e11emivos 
se(('ttir desple!!mHlo (e) el canícter feroz y ·san([ttinario, que sus mismos 1\: a
cionales les han hechado sienmre e11 can1; encruelezcanse, en('an1icense con
tra los Pueblos indefensos, con\·iertan la~ plnzn.;, en carnicerías, ouanclo no 
e•wnentra 11 resistencia, derramen sang-re 1\ llH~ri ('a na, q tHt11 ta puedan, qne 
esta misma 'iang-re, semejante á h de los Mñrtires, no hará mas que produ
cir y multiplicar el número de nuestros G11errero~. v ase¡rl1r8r el tri11nfo de 
nt1estra Libet·tad. Protestamos solemnemente {¡ 1 a fn de tndas las Naciones, 
declaramos en presencia del Cielo v de la Tierra, y .iuramos por lo mas sa
g-rado que la H.eli!!ion, y la Natnraleza abrigan en su seno. que no clexaré
mos las armas de la mano hasta conseguir nuestras justísimas nretensiones. 
Imploramos para ello la asistecia de la Al1gnsta é Indi,·idua 'Trinidacl, po

niendo á las Tres Divinas Personas, por testigo ele la rectitud y pureza de 
11ttestras intenciones, v contamos con el patrocinio declarado de la Madre 
S1.ntn rle Cuarhlune, Nnmen Tutelar de e'ite Imperio, y Capitana Jurada ele 
nuestras Leg-iones 

Ndlf'.x:ion. Mientras qne todo el Revno exnerimenta la mas fuerte y ge
neral fermentacion, mientras que lo" animos todos estan agitados de la con
mocion mas \'int, adYirtienclose en todos Jo.., Americanos una actitud intrepi
cla y helieosa, que es el 1111.s se'{uro anuncio del triunfo de la Independencia; 
el anathico Mexicano veg·eta á stt placer, sin tratar mas que de adormecer 
sn histerico con sendos tarro" de hulr¡uc. Como hace seis comidas al clia, es
t1 sie•npre ill'li¡;esto; y como est<l rocleaclo de la mofeta ele su laguna, no se 
le ve re.,pirar fuc¡,;o. ülahní. entre los habitantes de aquella Ciudad populo
s~t. unn tnile<iÍill1 ¡nrte capáz de pronunciar con firmeza, mi Patria, mi Li
h~rt;d? lnhní. una centesim1. capáz de sentin·alor siquiera en los talones pa
ra venir á colocarse en la reta~nardia de alguno de nuestro Exércitos? Este 
es un problema que no nos atrevemos á resolver; pero como ann estamos en 
ti e m pos de la Afá~tia, es ele esperar se halle algun secreto para dtsPulcar á 
los Mexicanos. 

El Autor de este Periódico confiesa la debilidad ele sus talentos, y no 
h::tllarse Capaz de dar á la obra tOlla la perfeccion correspondiente á la im
portancia de la época en que nos hallamos. Su ardiente amor á la Patria, y 

el vér que ningun literato ha acometido hasta ahora una empresa ele tan co
nocida necesidad, le ha hecho pasar por todas consideraciones, y dedicarse 

(e) Enrique el (;mnde, tronco de los Rorboncs. decia: yo no conzco enemi
gos sino en el campo cte batalla. El 7•a/ie11te ·manda. rl cobarde cn¡zaiia; aqurl 
perdona. este asesúw. 

·:.·.·! 

1. 
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Núm. 3· ExTRAORDINARIO. 

EL DESPERTADOR AMÉRICANO. 
CORR,EO POLITlCO ECONÓMICO DE GU ADA· 

LAXA~A D.f!L SAoAoo 29 DR DaCIEI\1BRE LB 181o • 

• • • • • , , , Erpo funl!ar vice cotis, n cuttt'll 
''ddere quae ferrunJ valer, cxsors ipsa secnnJi. 

HorA t. 

---------------------------------------
Señor n npertador· Pn~>sto qur !tJ Peri6dko de V. 

Ya h~tr.iendO ertct ·, Cí.10ie t-XIrllñ:Jrá oÍ r hablar á Uno de Jo• 
que poco anret rt1han durmil'ndo, ni que en riempn <fe 
tanto p¡¡rJar d!" lasCO\&~ nuevas. le cutnte yo á V. el úld .. 
m (> ~ut<ñn qu~ lw h:mdu alu~ivo i las c~a• vit>j:ts. Sepa V. 
prH·c, q~ "{ ••• toJavia no me 11ale el sus10 dd cuapo. 
V 1 u u tw nbre de birrete, si o duda era de Santand~r . coa 
una ?ipi en la bnca llena de tabaco havaoo, quP me per-
f:J·n6 l 'M3 act•,ó, ia en q•Je duermo: este: coo •ono dt: ioJivi -
oun de loe que h:t m t·chos año• ~nzan de voto (D el Con· 
&uluJo oc IV'éx 1C•'. m~ tmpc¿6 4 rt'prt'hl!oder de iomrrec-
c..ioo, mt: ;.feó mi nal imi.:nto y origen. mJidixo mi tierra 
y su' natura le' habitante•, m ot lnat6 de incrédulo y supera 
ti ~ loso, en uno! mi~mos punro•; y en fin, m( induxo cal 
pavor, ( asf somos todos quanrlo dormimos) que m.¡s muer· 
toque vivo le hu ve de dectr: p.:ro Señor Don Don como V. 
te llama. puu no sé su gracia: i que es lo que V. qujere de 
m f2 ¡en qué puedo servirleJ s~rvirm:: ' mf. No: rile COD• 

tcxt6 el, yo oo soi e~oista. como dicen uhora; ~ttrvir si, i 
Dios y • la Madre Patria. Quieroo ••• y cuid:.do que le v4 
la vida, que V. puesto que pica de curioso, se dedique ' 
coovactr eq alguo escrito á sos paisanos los tccomat~s, __j 

.. 
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EL D~~PF 1~T.\DOR \\IERlC:\:\0. 
COI\RFO FOLtTI(\) FCU\z;\f!CU ¡¡¡, t~L.-\D.-\· 

LAXARA D!OL Jc¡:,·¡:~ .~ D;', v,,~.¡ r•R ,s,_,. 

Hora t • ....._ _______________ _ 
A LOS AM~:n1c.~NO~ Qlll" :.1tL!T.\:-< nAXO L~S RDIDi!:

IRAS DI!: Los EclHWEl)S FLo~, v CAttEH~· 

,,}Jetrnl\nos y Cr,mp.rtrion~. Nnf\Cros F.x~r.·irM d~ 
l'iorte,.y Pot1itote :w:ll'><lll ;t~ enn~t~~uir dric; St'Ii<l'lJH vic· 
toda~. dt•<>trm'.ando <'o:npit•[J nnlte i lo$ e te!lupioes 0\lt'!• 

tros np!"C~"r-:' cr~J'O' t.;~"".,~¡·;. p.; c6ntrd u::.~,rr:t 1':\tf..;r:na 
<·~¡¡.a no h<ln ·L~o :;1.1' q:~<· l!1:1>nad.11 <k l<~l n1Jii¿no ft!'e· 
gn prfrxhn" ¡i· t:X!in;~11ir~~. E,ra' .~errnt t>, t:n que h mano 
J"')(h•ron dd Althi•r:o S\' h-, m:lrik·t~hlu d,é 1111 modo nJda 
equiv.;)co pr<'tn.'t•H :1 de nut·~t ros ctercc h.,,, lnn prop(~'fdo ~ 
c1ado á LH va-ta< Proviocbs de ar¡11ei!o~ rU'nh1¡ re~plrar 
r<>r b p i•n ra v, z (k la ma.; crnel V ah·:oitH'I opresLln eó 
qu\' h.l(l ¡.:.:miJo ror trt'S Sl!o('O~. Tod:J; b ltl :;bi<'rto los ojQS, 
toua~ hall desr>Crt<ldo del lct<>rgo, tod1~ h;¡n •:nnoddo qu~ 
ha l!t"~ado d n!f'tnt'ntó ~eñ.1l.1do poi la Pwv:d;:ncia párá 
qu~: rc~úbro:mn~ nul'stra natural)ibert~d. é inLkpendencio~ 
aqtn:lla {jtl(: O:o~. pt!Jn· e o muo de todOI In'\ hp m a r.o~. na 
C:(>R('e\lido á t()Jas la~ Nadotws de la th'rt•a )nra ~n comtHt 

1 
fdicidad. NinJl.U<la de ellas ~eh:¡ dtxado abcinH de '·los 

i ertiñd~ de. lo~ enemigo~. niriguna los h;r. pr<>tq~ido, ni iíu! 

1
, .xiliado cót. l!r• .. l.os.C ... .Jql,l9~.~:i>l·)·ils lq8 hao pl'rsrgnlt·l. íf§ fue$ 

)JI() ,.;"lilít~ :,)':m'~<~':;~ t.ít(lla dbtado én lditúne'!1~lt l ''~' . ·.· <!•'"· .jJII'f \\'k•·- :l't'Jm", .• "''"'· ,, . • •.. . . 
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:í tll',.;¡wrlar ú gran parte tlel Pueblo Américano dormido a ;;us intereses. 
Implora la indulgencia del Público. y protesta ceder el campo g-ustoso á los 
Periodistas que ,.;e presentaren llignos de la :;'\acion, y de la gran causa de su 
Libertad. 

!'asado maiía11a saldrá 1111 h~t:lraordinari¡¡, r¡1H se t'Xj>t•ndt•nf Li real. 

nOCUl\IE~'l'O N(Tl\IERO 6 

ExTRAOR.DINAR.ro 

EL DESPERTADO!{ AMERICANO 
CorTt-o Político Eeouómieo ele GundH!nxura 

dt-1 ~áhndo 2\1 dP I>kiem br'e de Hll O· 

. . . . . . . . . Ergo fu ngar z•irc colis, acutum 
reddt•re quae ferrum vale!, o.:sors ij;sa setandi. 

Horat. 

~)rñor Despertador: Pue~to que sn Periódico ele V. va haciendo efecto, 
nadie extrañará oir hablar a tmo de los que poco antes estaban durmiendo, 
ni que en tiempo de tanto parlar de las cosas nuevas, le cuente yo a V. 
el t'tltimo sueño que he tenido alusivo á las cosas viejas. Sepa V. pues, que 
vi ...... todavía no me sale el susto del cuerpo. Vi un hombre de birrete, 
sin duela era de Santandér, con una pipa en la boca llena de tabaco havano, 
que me perfumó esta acesória en que duermo: este con tono de individuo 
ele los que ha muchos años gozan de voto en el Consulado de México, me 
empezó a reprehemler de insurreccion, me afeó mi nacimiento y origen, mal
dixo mi tierra y sus naturales habitantes, me trató de incrédulo y supersti· 
cioso, en unos mismos puntos: y en fin, me incluxo tal pavor, (así somos to
dos quando dormimos) que mas muerto que vivo le huve de decir: pero Señor 
Don Don como V. se liama, pues no sé su gracia: ¿que es lo que V. quiere 
de mí? ¿en qué puedo servirle? Servirme á mí. No: me contextó el, yo no 
soi egoísta, como dicen ahora; servir si, á Dios y á la ;Madre Patria. Quie
roo .... y cuidado que le vá la vida, que V. puesto que pica de curioso, se 
dedique á convencer en algun escnto á sus paisanos los tecomates, los mis
turados, ¿me entiende V.? los pérfidos mas horribles y ruidosos, á que si 
quieren que se les tenga por cristianos, reconozcan solemnemente la Depen-
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dencía á la Corona de Castilla, téngala quien la tttYiere .... Pero St·íior, le 
interrumpí yo, sacando fuerzas rle flaqneza. (X o \'C \·.que a:-· me aprieta\·. 
demasiado en la misma conciencia con querer qne \·iole tan santo juranH:>ll· 
to, como el qne todos hemos hecho de no ser nnnca de los :\apoleones? Xo 
pensaba, díxo entonces, desencapotando nn poco el ceño, que\'. se paraba 
en eso, porque seg-un he oído á los Teologos de la Patria, eso tiene su mas 
y su menos, pero vaya, haré de V. una confianza, á que me obligan mis 
uualidades de Consul extraordinario y oculto, y Comisionista pr!ncipal de 
mnchas casas de Cádiz. No se qniere otra cosa mas, sino r¡ne ustedes como 
hasta aquí lo tengan torio nltramarino. Cortes ultramarinas, Comercio ultra
marino, y hasta la Fée misma católica, debe ser ultramarina. Conque se 
consiga qne aqni nada se determine en última instancia y de nn modo claro, 
estamos fuera de la Comision; y veamos qne dice á ello el Criollito. Pues 
Seíior le dixe yo, oyendo tanto u/Ira y mas u/Ira que me lo representaron un 
Cárlos V. ¿¡e parece á V. que se escriba que ~omos dependientes de algunos 
isleños? ¿ó de los de l\Iarrnecos, ó de Ceuta, ó ¿de quien le parece á V. qne 
promueba nne~tra dependencia? Para mí es indiferente qualquiera Isla, res
pondió el, ya sea Mallorca, ya alguna de las Canarias, poder de mar en fuera 
es lo que todos queremos mantener: y como V. llegue á fundarlo en razones 
legales y de modo que haga impresión en los fltlimos, cuente V. con nn ves
tido de terciopelo por Aguinaldo de mi parte, y que los paisanos le atenderán 
por mi recomendacion en quanto se le ofrezca.-·Pues bien, Seíior, yo tengo 
poca letura de libros que hagan al caso, no soy Jurista como V. sabe, y para 
hablar de las cosas de Indias solo podré hacer nso de Berna] DÍ¡tz del Casti
llo, ó de Solis que es lo mismo; pero aguarde V. me ocurre en este instante 
cierta cosa que por ser m1 presupuesto á las jnstísimas conqnistas ele este 
Reyno, acaso satisfará á V. ¿Le parece á V. que aunque nos llevemos de ca
lles á Hernan Cortés y á los snyos, busquemos algun resquicio por donde 
salir del empeño? vale que lo que yo voy á promo\·er en la obra qne concibo 
ac¡Í en confuso, aunque no seria Pleyto que patrocinase ninguno de nuestros 
Abogados, concluye por lo ultramarino que es, si mal no lo entiendo, todo 
lo que se desea. Pues ¿qua! es su idea de V.? me dixo entonces. Mi idea 
es, le respondí, hacer esto dependiente de Cnba: ya que ni Mallorca, ni el 
Continente europeo han servido para Cortes nuestras; y vea V. si queda 
contento con una obra que se anuncie en el periódico con un título como 
este. "Recobro de los ya olvidados derechos de Diego Velazc¡nez: Demos
' 'tración política de la omnímoda sujecion que este Continente deberá pro
, 'fesar á la Isla de Cuba, caso que por alguna contiu¡;encia imprevista, el 
''Puerto de Cádiz haya dado la obediencia a los Napoleones .... Bien va, me 
dixo mi hombre. Conque le gusta a V? -si- pues le añadirémos. ''Obra in
' 'teresantísima á todo Comerciante ele Nueva Espafia, y que por suscripcion 
"se trata de imprimir en esta Ciudad de Guadalaxara con la patriótica mira, 
''tambien, de qne dedicada al siempre memorable Sr. D. Nuño de Guzman, 
''se admire como es debido la humanidad insigne de este Conquistador. Por 
"un amante de las antiguidades de Indias" que en realidad lo es este servi-

1 
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Jor de\".- Pong-a\". ~n nombre- No Señor; pennitame V. este rasgtlito de 

modestia. Creo que no me caló perfectamente el Rr. Cons11l; porqne algunas 
expresione~ que ~oltú. alab:.índome la ocurrencia mostraban de á legua, que 
fnera de sus libros de caja y cartas dt• correspondencia, solo ha leido Gaze· 
tas. Pero. e11 fin: estoy en que lo medio satisfice, pues se retiró diciendo: 
trabaje\". y yertfmos. A mí fue tal el gusto que medió yerlo ir, que des
perté ya por entonces sin susto de el, ui de sns paisanos; aunq11e como he 
dicho, se me ha renoYado al C'ontar el cuento. 

Ahont Señor Despertador: \'. qne sabe tambien como el que mas, que 
las ideas de los sueiios, por e~trafalarias y ,-illanas qne parezcan, á nadie 
desacreditatl, anxílieme contra algnnmal intencionado, que pn.ecle por ay 
estar oculto. y ~w¡ueme del apuro en que por V. me he metido, nombrán
doles á los de (inadalaxara á su Nuño ele Guzman, á quien solo conocen por 
una Calle que tiene su nombre. sin haberla el pisado jumas, ni haber influi
do mas que :.lahoma. en la fábrica de estos hogares: y uo se me haga V. por 
vida ~uya, de la Yista gorda, qnando entre tantos sujetos habiles que hoy te
nemos aqni, sobrar:.í quien sepa poner en su punto el mérito de tan honrado 
Caballero, y tan incorrupto Magistrado como fué el Señor D. Nuño. Su 
nombre despierta ideas Íitiles ann al mismo Despertador; pero si V. lo en
tiende de otra manera ¿que he de hacer? volveré á dormirme como de antes. 
Entre tanto queda de V. este su apasionado. &c. 

Con ocas ion del papel antecedente, no podemos menos de complacernos 
y congratularnos con el p(tblico al ver que nuestros Literatos nacionales co
mienzan á tomar con calor la defensa de la Patria, y de sus mas preciosos 
intereses contra nuestros opresores, y calumniadores los Europeos, cuya con
ducta tiní.niGa no se ha propuesto jamas otro objeto que el de st1 beneficio 
particular. Esperamos que el exemplo de este durmiente, que ha palpado 
realidades en sn sueño, incitará á sus compañeros á que despleguen süs ta
lentos en favor de Imestra justa causa, y que abandonarán lt1ego el estado 
de Patriotas vergonzantes, en qtte hasta aquí se han mantenido. Habitos in
veterados icon quanta dificultad se os arranca de los pechos en que os habeis 
arraigado! Ya no hay España, ya el'poder español ha sido aniquilado por 
los Franceses; y el terror á aquel poder subsiste aun, y acobarda á los qt1e 
no conocen los recursos de su N acion, y la sitnacion política de las Potencias 
de Europa. 

Expreso del Real del Rosario que llegó ayer por la tarde. El Comandante 
de una de las Di...-isiones de nuestro Exército del Poniente Don Josef María 
Hermosillo participa al Superior Gobierno haber conseguido una victoria 
completa sobre los Europeos de la Sonora. iViva la Religion! iViva la In
dependencia! 



EL DESPERTADOR AYl EI~ICJ\1'\0 
Correo l'olítieo Eeo116rnieo <IP <lnudalnxara 

c),•) ,) \IPVP>< ;¡ dP J•:n!'I'O de J H JJ 

..... h'r~ofull.!;ar <'Ío' ro!is, antftmt 
n·ddae t¡uac .li'rrum '1'ald, cxsors ipsa sna11di. 

Hora t. 

A LOS AMERICANOS QUE :1-!IT,J'l'.\X BAXO [.,\S BA~lJJ.:RAS 
DE 1.os EuRoPEos Fr.oN, v CALLEJAS. 

Hermanos y Compatriotas. Nuestros Exércitos de Norte, y Poniente 
acaban ele conseguir dos señaladas victorias, destrozando completamente á los 
Gachupines unestros opresores cuyos esfuerzos contra nnestra justí~ima 
causa no han siclo mas qne llamaradas de nn maligno fnego próximo á ex
ting-uirse. Estas ckrrotas, en que la mauo poderosa del Altísimo se ha ma
nifestado de un modo nada equívoco protectora de nuestros derechos, han. 
proporcionado ¡Í las vastas Provincias ele aquellos rumhos respirar por la 
primera vez de la mas cruel y absoluta opresión en que han gemido por tres 
siglos. Todas han abierto los ojos, todas !tan c!espertaclo ele! letargo, todas 
han conocido que ha llegado el momento señalado por la Prm·idencia para 
que recobremos nuestra natnrallihertacl, é independencia, aquella c¡ne Dios, 
padre comun de todos los humanos, ha concedido á todas las Xaciones de 
la tierra para su comun felicidad. Ninguna ele ellas se ha dexaclo alucinar 
ele los artificios ele los enemig-os, ninguna los ha protegido ni auxiliado con
tra los Criollos, toclas los han perseguido á fuego y sangre; y por lo mi~mo 
no ha durado en la inmensidad de aquellos paises el incendio lh:vorador ele 
la Guerra. Vosotros Amaclos Hermanos, vosotros sois los únicos que perse
verais en el torpe y ciego error de amparar á nuestros tiranos contra vues
tros paisanos, contra vuestra Patria, contra vuestro propio bien, y el ele to
da la posteridad Americana. Vosotros lo decimos con lágrimas y penetrados 
del mas justo sentimiento, vosotros solos os oponeis con las armas á la feli
cidad de seis millones ele vuestros Compatriotas, y retarclais el momento fe
líz de nuestra suspirada libertad. Acostumbrados, como huenos Soldados, á 
dar á vuestros Oficiales la obediencia mas ciega, los habeis ahora seguido 
maquinalmente, y sin reflexionar sobre la inju~ticia atróz ele sus órdenes ini
quas. ¿Qual es el objeto, qua! el fin, qual el motivo de tan extraña conduc
ta? ¿por qné peleais al lado de los Europeos? ¿os mueve acaso la defensa de 
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la Religión, la defen;;a de nue~tra Feé Sacrosnntn? Pero e:-ta misma es pnn· 
tualmente nue;;tra causa, en este punto nuestro sentir es el mismo. que 
el vuestro. sin mas diferencia, que vosotros prolongando esta guerra insen
,..ata é injusta os exponeis ú que todo~ seamos atacados por los Vasallos de 
josef Napoleon, que destruiriq.n .el Cristianismo entre nosotros, como lo han 
destruido en España. á confesion de los mismos Gachupines que sii1 cesar 
nos lo han estado yocíferando en estos tres últimos años . .Serz:ruequam de ore 
bw le judim: todo quanto lo~ Ultramarino~ han dicho contra lo:-. Fram~eses, 
obra contra ellos ahora que han reconocido por Rey al abominado Josef . 

¿peJeai~ mO\·idos de la Excomunion que los Inqnisidores Europe9s han 
fnlrninado contra nuestro Gefe, y los Compañeros todos de st1 valor y de sn 
gloria? Pero Sencillos! Inocentes! ¿como podeis haber sido víctimas de vues
tra cred nlidad, de vuestro candor y de vuestra buena feé? Toda la Nación, 
sin exeptuar á ningnn Americano de la plebe rnda C: ignorante, conoció des
de el principio que ese Edicto expedido en un momento de desgracia, con
tra todo el órden del derecho, contra todas las reglas de la sana Política no 
era mas que u u ardid, una superchería, una astucia de los G~tchupines. Des
de el instante en que supieron el principio de nuestra revolucion, quedaron 
yertos de vavor. Ellos vieron que eran un puñado contra millones, vieron 
que les era imposible recibir ningun socorro de la afrancesada F:spaña, vie
ron que las Potencias Marítimas de todo el Mundo so;;tendrian nuestra in
dependencia, com<) interesadas en comerciar <lirectamente con nosotros, sin 
tener que pagar crecidos derechos á los revendedores Gachupines. I<:n tal 
conflicto, en tal angustia, que fué para ellos nna verdadera agonía, les sugi
rió stl debilitlad el arbitrio ele tratar ele Hereges á los Atttores de la empresa 
mas gloriosa que pudo caber en pecho Indiano. Este artificio les pareció 
tanto mas seguro, qnanto estaban mas satisfechos de la piedad, religion, 
y devocion acendrada que caracteriza u, y distinguen al Americano de los de
ma~ habitantes de la tierra. Ellos dixeron: El comwt de los Americanos no 
es capaz de conocer á fondo /odas las ve?tiqjas que les acarrea !a independencia, 
los Criollos instruidos en !a Teología son 1111(Y pocos, J' Por cottsiguiente los que 
sepan lo que es heregia: hechemos pues mauo de este m·bitrio, que mientras 
iJltll los Criollos doctos se ocupan e11 deungaña1' al pueblo ignorante, la mayor 

.Parte, asustada con el solo nombre de lzeregía, los abandonará luego al punto, 
se unirá con nosotros, y tomará la espada en nuestro favor contra sus mismos 
padres, contra sus madres, contra sus ltermanos, contra sus parientes, co11tra 
sus amigos, y contra todos sus paisanos. Llenos de esta idea, ocurren á los In· 
quisidores, que por nuestra desgracia son todos Gachupines, estos como in
teresados en la suerte de sus paisanos Europeos, no temiendo hacerse jue
ces. en causa propia, expiden con ttna precipitación indigna de negocio de 
tanta importancia, el fulminante Edicto con que creen arruinar á Hidalgoy 
sus se qua ces, esto es á todos los Criollos: vierten en él las expresiones mas 
sttcias é indecentes, expresiones mas propias para escandalizar, que para 
edificar; lo forjan con tal ceguedad, que no advierten las enormes contra· 
dicciones de que lo llenan, contradicciones tan patentes, que las han perci· 

Anales, <1.~ época.~4.3. 
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bido hasta los niños, y tan monstruosas qne no las concilíará jamas el Ga
chupín mas enredador y caviloso. Lo circulan, no por conducto de los jue· 
ces Eclesiásticos, sino por medio de Comerciantes y Subdeleg-ados. Lo cir· 
culan sin el Sello del Santo Oficio, como es de estilo, y sin las rúbricas de 
los Inquicidores. Nulidades tan palpables, desaciertos tan garrafales hicie
ron creer á los Criollos ]Jiadosos é ilustrados que papelon tan monstruoso no 
podia ser parto leg-ítimo de la Inquisición, sino produccion de algun patan 
Montañéz: y así lo creeríamos aun hasta ahora, sino supiesemos hasta qne 
pnnto se cieg-an los hombres, quando una n:z ha lleg-ado apoderarse de eilo:-; 
el espíritu de partido, y la ráhia de dominar á los demas. Para que \'eail'> 
quan de buena feé os hablamos, A. H. supong-amos por nn instante, aun
que en la realidad no es así. que nuestro Héroe Libertador htwiese c~ido en 
a!g-u11 error contra la feé ¿perjudicaría esto de algun modo á la justicia que 
nos asiste para aspirar á la independencia, y separarnos de la España domi
nada por un Rey de Copas, é inundada de los horrores de la impiedad? ¿por 
ventura, perjudica á la justicia de la alianza que los Gachupines ajustaron 
con los Ingleses, el qne casi toda aquella Xacion est~ separada de la Religion 
Católica, y llena no solo de hen:ges, sino hasta de Deístas, y aun Atheistas? 
Deseng-añaos, toda la supuesta hereg·ía, todo el crímen del Nne\·o Washin· 
thon, consiste en haber levantado la voz de la Libertad de nuestra Patria, 
en haber descubierto las íntrigas de los Gachupines para entregarnos á Jo
sef, y en oponerse a la execución de tan criminal y exé'crable designio. Es
to lo han patentizado ya hasta la última evidencia nuestros Teólogos nacio
nales, y nosotros os lo demostrarémos con todo el rigor geométrico .. El San
to Oficio de la lnquísiciou establecido en México, éste Tribunal respetable, 
que con arreglo al objeto de su ereccion solo debía velar sobre la conserva
cion de la Feé Católica. ha degenerado abiertamente en estos últimos tiem
pos, convirtiéndose en una Junta de Policía, en un Club sanguinario que se 
hu mezclado en negocios puramente políticos, y civiles, agenos de su primi
tivo instituto. Los mismos Gachupines IlHJuisidores lo han confesado así 
francamente en todos los Edictos que han expedido desde el principio de la 
irrupción francesa en la Monarquía. Leed singularmente el primero que pro
mulgaron des¡mes de aquella épocn desgraciada: en el veréis que lle\·an el 
descaro y la tiranía hasta privarnos de la confianza que debemos tener en 
los Sacramentos, mandando á los Penitentes delaten á sus Confesores que 
les ablen en la confesion de intereses contrarios á la España, es decir contra
rios á los Gachupines. Oh! dolor, Oh! o¡m:sion, Oh! dts¡;ctim-;o inaudito y 

sin exemplar!. 
treleais acaso, Hermanos nue:-;tros muy amados, por el legítimo Rey de 

la Monarquía española, p0r el desgraciado y cautivo Fernando? ¿Pero no 
advertís que los Gachupines ya ni se acuerdan de este Monarca infelice? ¿no 
veis que la E~paña ha reconocido por sn Rey á tm Intruso, y que todos los 
juramentos, y fanfarronadas de los Gachupines han venido á parar en qne 
se postren ante el ídolo detestado. ante aquel Jusepe, aquel Pepe Botellas, 
aquel Rey de Copas, que es ahora para ellos el Rey Sábio, el Rey Filósofo, 
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el Regenerador de las Españns? ¿como puede decir:>e qne peleais por Fer
nando, cuando habei~ hecho c:1.usa comun con los Europeos que se han yuel
to sus mas cnteles y decididos adversarios? 

¿Peleais por \'Uestra Patria? Pero i.Ay! que vuestra Pnt~ia, la América, 
la Madre legítima que os concibió en su seno, y os alimenta con st1 substancia, 
no tiene hasta ahora mas, que motivos de quexa contra vosotros, á quienes 
mira como hijos desnaturalizados y rebeldes que han tornado las annas con
tra ella. ¿~o estais asociado:,; con los tiranos que por espacio de trescientoB 
años han saqueado, de,·astado y aniquilado á la América, con los déspotas 
que han tenido á ntestra ~ación siempre exausta, siempre exángiie, en la 
mas fleplorable escaséz, en la mas absoluta miseria? ¿Que otra cosa es la his
toria de la dominación espaii.ola entre nosotros, sino la historia de las mas 
inauditas crueldades? ¿que otra cosa nos manifiesta e~ta historia, qüe una 
lucha tennáz y constante entre Dios, que se ha esmerado en enriql1ecer nues· 
tro suelo, derramando en el con profusion las fuentes todas de la prosperi
dad; y entre los Gachupines siempre encarnizados contra nosotros, ::;iempre 
obstinados en no dexarno::; gozar los dones de nuestro Criador? Tended la 
vista por toda la estension de este yasto Continente, dad una ojeada á la opu
lenta region en que habeis nacido. ¿Gozais vosotros de su almndancia, gus
tan de sus dulznraK los hijos de la Patria? Ay! que al paso que el tirano ad
venedi7.o nada entre delicias, al hambriento y andrajoso Indiano falta todo. 
¿Quien e.., son dueños de las minas mas ricas, de las Beta:> mas 'abt1ndantes y 

de mejor ley? los Gachupines. ¿Quienes poseen las haciendas de campo mas 
estensas, mas feraces, mas abastecidas de toda clase <le ganados? los Gachu
pines. ¿Quienes se casan con las Americanas n'ms hermosas, y ·mejor dota
das? ¿Quienes ocupan los primeros ¡mestos de la Magistratura, los Virrey
natos, las Intendencias, las plazas de Regentes, y Oydores, las dignidades 
mas eminentes, las rentas mas pingües de nuestras Iglesias? los Gachupin~s. 
Si una ú otra vez guiados de sn maquiavelismo confian alguno de los altos 
pltestos al patricio, son solamente aquellos empleos qtle exigen un trabajQ 
recio, escogen Criollos viejos que apenas pueden con la carga de la edad, ó 
bien prefieren á los mas ineptos é ignorantes: para insttltar despt1es con el 
oprobrio de incapacidad á la Nacion entera. ¿Que manos son las dueñas del 
Comercio, quienes lo han aprisionado en un solo y detestable Puerto, quie
nes lo han recargado de impuestos onerosos, iuanteniendo el feróz monopo~ 
lio, y ganando en el \'alor de un centenar, quinientos pesos? ¿Qt1ienes han 
impedido, y estorvado toda clase de manufacturas Americanas ~on el falso 
pretexto de no perjudicar' á las Fábricas de España, como sino se supiese 
que casi todo quanto se nos revende, sale de talleres extrangercs? lQuienes 
han estancado la Sal, el Tabaco, el Azogue, la Nieve, el 7 equexquite, los 
Colores, el vino Jl:fescal, la Pólvora, en una palabra los ramos todos de la in-· 
dustria, sin dexar en que trabajar al Criollo honrado, ni con que proporcio· 
narse una mediana subsistencia? iY que estos bárbaros, afiadiendo el insulto 
á la injusticia, nos echen en cara nuestra ociosidad, y nos traten de holgaza
nes! ¿Quienes recogen anualmente en esta sola América veinte millones de 
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pesos de todas las ga\·elas. y exacciones q ne han cargado sobre el Pueblo 
miserable? ¿quienes han llevado la barbarie hasta doblar el tributo de infa 
mia al casado Americano? Lo meno:-. doloroso es, que el infelíz se pri\·e de 
lo necesario á su precisa subsistencia, para satisfacer tanta carga. A sus 
mismos hijos, tiernos servidores del estado, les quita el pan de la boca, pa 
ra pagar a un Subdelegado, á nn Teniente, que con la autoridad de su oficio 
va anunciando la desolacion de los Pueblos. No hay año estéril, ni escaséz 
de maizes, ni calamidad, por grande que sea, que le exima de pagar. Entre 
tanto, redobla el pobre Criollo su trabajo, riega la tierra con su sudor, y no 
pocas con su sang-re, acorta mas y mas el alimento á su familia, y no siendo 
e,;to bastante, se ve precisado á invocar la muerte, como único fin de su mi
seria. ¿Que Ptíeblo, que Nacion del universo gime baxo el yugo de condi
cion mas dura y horrorosa? Lo que asombra mas, lo que mas irrita es el 
espíritu de rapacidad de que se ha manifestado poseído el Gobierno Es
pañol en estos últimos tiempos. ¿No se nos ha aumentado en una quinta 
parte el nllor de las Bulas de la Santa Cruzada? h10 se ha relaxado la obser
vancia cuadragesimal entre nosotros cotfuna nueva Bula arrancada al Sumo 
Pontífice con los mas frívolos pretextos, como lo han manifestado algunos 
de los mismos Obispos de España? No se han puesto en pública almoneda 
hasta los bieues ele las Cofradías, los fondos de Legados, Capellanías y Obras 
Pias ele todo género, para remitir sn importe á la Metrópoli? ¿No se han 
despojado de sus alhajas nnestras Iglesias para no volver á verlas jamas? 
¿No se ha dexado el Reyno enteramente exhausto, y extenuado con todas 
esas verdaderas extorsiones, llamadas Donatlvos? ¿N o se nos acaba ele ame
nazar con un impuesto de veinte millones, cantidad imposible de rejuntarse 
ni en veinte años? En fin, á tan espantoso cúmulo de males hw han añadi
do nltimamente los Gachupines la mas excesiva carestía, la mas absoluta es
caséz de los géneros de primera é indispensable necesidad? Estando libres 
los Mares desde el ajuste de la Alianza con la Gran Bretaña, estando ates
tados de efectos los Almacenes de los Comerciantes Ingleses, ¿que causa ha 
habido para que el comercio de América se haya parallzado, aun mas que 
en tiempo de guerra con el Ingles? N o ha habido otra, que la crueldad de 
lo.~ Gacllltpines, qne han seguido con rigor :-:u antigua maxima de destruir 
para dominar, de mantenernos en la miseria, para quitarnos las fuerzas de 
levantarnos contra la tiranía, de hecernos luchar contra las necesidades mas 
imperiosas, para que ocupada nuestra atencion en ellas, no tengamos la bas
tante para reflexionar sobre d peso de nuestras cadenas. Estando pues, uni
dos como estais, Amados Hermanos, con Tiranos tan odiosos, con los Auto
res de opresión tan absoluta, como injusta. ¿con que descaro, con que avi
lantéz podeis decir que peleais por la Patria, á menos que no os ciegue una 
grosera y estúpida ignorancia de que apenas parece capaz humano entendi
miento? 

Por últim'). ¿Peleais llevados de terror al poder español? ¿Pero no ad
vertís que este poder en otro tiempo fonnidable, y aniquilado ahora en su 
raizpor los Franceses, no es ya, por justa disposición de la Providencia, 
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EL DESPERTADOR AMERICANO. 
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Gazcta Extraordinaria del Gobierno de M~xico del miér· 
coles s de diciembre de 18 1 o, 

Con fecha de 2 del corriente pt~rticipa á est e ':fupe"';. 
rior Gobierno el teniente coronel vettrano, conJanda,te bf 
regimiento pro-oinciaJ de dragones de Tulanclngo, JI de las· 
trqpas·ttpostadas u t eJ. rumbo del Sur D. J oref dntonio ¡{e 
Jt,zdtade las noticias siguientes. 
· El día r del corrin1te, marchó el expresado teniqnte 
~ororwJ con sus tt"•par reunidas al puehlo de TepecuacuiJco 
donde se bailaba .untJ di'IJisitm de rebeldes apoderados del 
pueblo, JI continuando sus incursio11es, con notables perjui
cios de nmcbru i11ocentes. H(lbiendo pasrzdQ lfl noche de 
aquel din en la vrnttt de ltts Amat~r, distante 10 /~guas d~ 
San Gabriel. recibió alll una carta de dicho pueblo de Te
pe,.uacuiJco, m t¡ue se le ofr~cin rma entrada pacifica en él~ 
por ntar desengo.ñados sus vecinos de la temeridad y arrojo 
de los rebcltf,es que los habian seducido. Lleno dlt'¡regocijo 
con erta noticia que interesaba á la humanidad, y f{Ue des-

. eJe lueto evitaba la efusi<m de sangr·e, respondió lleno de 
satisfaccion JI tnarcbó el día siguiente á las 6 de In maña-· 
'la para dicho pueblo, siempre conprecaucion, por el conot:l• 
miento que te11ia de la perversidad ·de los cabecillas. 
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NúlD. 6 
~9, 

En:_Aoam~ARio. . . ~· 

EL DESPERTADOR AMERICANO. 
CORREO POLITICO ECONÓMICO DE GUADA· 

uuu DEL V1uNr;s 11 DB FNu.o n1811 • . 
-------~----------------• • . . P:rf!O /imf(ar vice colis, acutum 

rtdd~ t·e quat jel'rum vt~ lt!l, ex sor~ ipsa secandi. 
Hora t. 

E, Exmó. ~rñor Don Jn1er M ariano Ximent>z, Teniert
te Gt'ner;JI de lo<; E'(ércrtos Americauo<J, v General en ~te· 
fe! di! una de la~ Drvr<;•ooe" d~ nu ~tro Exército del Norte 
en Ofh 10 ft'c ha tó , •· DiriembH! {r ' timo, en el Quar;.el Ge
neral del V •'le dt! M t•:hu 1ta, conducido á esta Superiori · 
dad por Expr~·to qu.- llegó hoy ~ l<ts onct> de la 1raüaoa, 
dice: l1 .'i. A 't:rt>r.hifna el S<!ñor C, •:¡eralt\imo lo srgúieote. 

Participo ti V. A Srr<?rtfsif!,a que nuestro.r (a) cne
mi!(os u bal/tr'l a! tt ·aio.r .1 di)S _Ñii!J!O$ pu,s les Angla· Amé· 
riomoJ', nuatr.. s A in.h .•, es: án <' t t l!tl Ntl ·odothts ( b ) t iS 

numi!ro de wil J' du ci,nto.f. 'Fa les tcn¡,o comunicados mis 
pfallr.l' por n.edr() de qunt1 O prDpi$S ('ara que en todo obrt· 
mos dt• rorlrluto A los F.urt;peot que st ban t•nbarcaJo en 
t'"' los pur.t os, los hnn dtupojndo nuntros Aliados dt toJos 
sus biLIIU,.Y ICis btm vuelto á e,·bar en tierra ~tsarmad111. 

--------------~----------~-------

(a) Pos mil homlwes romanrl~t!os por Cordtto. 
l b) h.u la Prov1ucia de T~u. 
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ma~ que un e~pantajo, una fanta~ma \'a na? ¿No n:i~ qne \'Ue~tro~ brazo~ ~on 
el último recurso ú qu~.: han apelado para prolongar por algunos instantes las 
conyn\siones de ~tl de~poti~mo morihnudo? d~s posible que os acobarde la 
pre~eucia de e~a gayi\la despreciable de Enropeos, qne os custodia en \'Ues
tra retaguardia, ~in exponerse jamas :í. tmestro fueg-o? Americanos, tanto te
mor no debe caber en pechos ,·aroni\cs, es propio de esc\a,·os haxos ~- muy 
,·i\e~. Ea acordan~ qne sois Americanos, ,·oh"ed lueg-o las baYonetas contra 
esos pérfidos, y ,·olacl :.í. nuestros campamentos. Si \·nestras almas se ahrcn 
facilmente ú las impresiones del miedo, ~ahe(l qne corre menos pelig-ro ynes
tra Yida en tomar e~ta resolución tan facil. como honrosa, ~n¡nH:·~to que sob 
diez mil contra ochocientos, que exponeros á ser \'Íctimas de nuestro justo 
resentimiento. Es irracional, es insem:ato el proyecto de o¡Hmcrse al ím
petu de toda una Nacion \eyantada por su independencia, no e~ posible des
concertar los planes de nuestro P~Hlre y Libertador, concebidos con la mas 
proftuHh sahúlnría, qne han puesto ya en combustion á todas \m: l'rovindas 
por sn libertad. Toe los nuestros enemig-os van á ser reducidos á poh-o por el 
intrépi(lo Allende. el hijo fayorito ele Marte, nuestro Capitan invicto, en cn
vo ele1·;vlo y generoso e . .;píritn brillan todas las premias militares que la En
ropa admira en el Corso, sin la ambicion asol:ulora que obscurece las Yirtn
des de aquel ~lonstrno. 

DOCUMI•:XTO NlTlii ERO íl 

EL DESPERTADOR AMERICANO 
C01Teo Polítieo l•;(,on6mico de (iundalaxara 

d(,¡ .Jueves 1 O dt' Enero ele 181 1 

..... h'rJ[o funpar vice cotis, aculum 
reddcrc r¡uac j(:rrum vale/, exsors ijJsa sccandi. 

Hora t. 

Gazeta Extraordinaria del Gobierno de México del miér
coles 5 de diciembre de uno. 

''Con fecha de 2 del corriente participa á este Superior Gobierno el te
niente coronel veterano, comandante del regimiento provincial de dragones 
de Tnlancingo, y de las tropas apostadas en el rumho del Snr D. Josef An
tonio de A ndrade las notici.as sig-uientes. 



252 

"1..:1 dia 1 del corriente marchú el expresado teniente coronel con st1s tro
pas rennidas al pueblo de Tepecnacuilco donde se hallaba una diYision de 
rebeldes apoderados del pnehlo, y continuando sus incursiones, con notnhles 
,perjuicios de muchos inocentes. Habiendo pasado la noche de aquel di a en la 
venta de los Amates, distante 10 leguas de San (~abriel, recibió allí una carta 
de dícho pueblo de 'l'epecuacnilco, en que se le ofrecia una entrada pacífica 
en él, por estar desengañados sns vecinos de la temeridad y arrojo de los re
beldes que los bahían seducido. Lleno de regocijo con esta noticia que inte
resaba á la humanidad, y que desde luego evitaba la efusion de sangre, res
pondió lleno de satisfaccion y marchó el dia siguiente á las 6 de la mañana 
para dicho pueblo, siempre con precancion, por el conocimiento que tenia de 
la perversidad de los cabecillas. 

''En efecto, luego que lle~ó, á la una del día, se encontró con que las 
alttuas de los tres cerros del 'l'ule se hallaban con un níunero considerable 
de gente, y al punto dió sus órdenes para que se dividiese su tropa de caba
llería en qnatro trozos, y destacó una abanzada doble para dirigirse al ¡me
hlo en buen ónlen. Hn estas disposiciones se presentó el teniente del pueblo 
D. Santiago Onluña, manifestando lo infructuoso de sus persuasiones, y que 
la gente se había reunido en las lomas con la de otros ocho pueblos inmedia
tos, mezclados con los insurgentes que comandaba D. ]osef Gonzalez, quien 
había levantado una compañía en Iguala, 

"En estas circunstancias, se apresuró el ataque con el mayor denuedo 
y valor de sus tropas, y acometiendo con la abanzada de infantería, no hubo 
soldado que errase un tiro, desalojandolos de sn posicion, y persiguiéndolos 
con la caballería y lanceros para cortarles la retirada en su dispersion, hasta 
que habiendose reunido como á las quatro de la tarde en la loma nombrada 
la Peana, los tlerrotó completamente con pérdida de doscientos 111 nertos, y 

ochenta y un prisioneros, sin haber otra de nuestra parte, que nn caballo 
muerto en que montaba el alférez D. Juan de Dios Becerra, y herido otro de 
tm clragon, á pesar de ,·en ir armados los enemig-os con flechas de seis dedos 
de lengueta de fierro, lanzas y escopetas, habiéndose portado toda la oficia
lidad y tropa con el mayor entusiasmo y valor. 

"Inmediatamente se condnxo al pueblo con ánimo de castigar á los re
beldes á sangre y fuego; pero considerando que habría muchos inocentes, 
mando ¡mhlicar el bando de in~lulto de 12 del pasado con algunas rel'itriccio
nes que exigían las circunstancias para la tranquilidad del pueblo, y diri
giendo sns desvelos á la aprehensión de los cabecillas y obstinados. 

''S. E. ha apreciado jnstamente la conducta del teniente coronel que ha 
comandado esta accion, y el Yalor y entusiasmo con que las tropas del Rey 
han manifestado :m patriotismo y fidelidad. Asímismo ha aprobado la huma
nidad con que ha dado a conocer las benigna,; intencioneH (a) del Gobierno 
jt'sto y suave qne nos rige, y que solo tiene á la vista la felicidad y paz de los 
pueblos, reservando el rigor de la justicia para los malvados que abusando de 

(a) Ü(Eo, exécracion, maldicion sin fin contra los aduladores de la tiranía, 

• 
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la ignorancia de sus hermanos. y conmoviendo la malicia de los revoltosos 
han lleYado el trastorno y la desolacion á las mansiones mas preciosas de la 
fidelidad y de la paz. Si estos pueblos seducidos no ceden á la claridad con 
que la Di\·ina Providencia nos manifiesta sus del'liguios en su sensible infiuxo, 
teman a los horrores que serán la precisa consecuencia de la ceguedad y 
arrojo.'' 

''El ca pitan Don Francisco Hernandez, comandante de una de las divisio
nes de nuestro exército del Sur, al dar cuenta á este Superior Gobierno con 
la Gazeta que antecede, dice al Señor Generalísimo lo siguiente. 

''Con fecha de 2 del corriente participa el teniente coronel Don Antonio 
Andrade á su Gobierno la toma de Tepecuacuilco, describiendo sus circuns
tancias menudamente. queriendo hacer de todo su resultado un prospecto 
que le adquiriese gloria respeto de sus Gefes, y al mismo tiempo alncinando 
á los insensatos su crítica. Supone haber hallado en aqt1el Pueblo. conside
rable número de gente, resuelta á nua vigorosa defensa, y que solo el denue
do de sus dragones,.dirígidos por su decantada pericia militar, pudo conse
guir tan glorioso triunfo.'' 

'' iGran Dios! ¿y que no tengan vergi.ienza estos hombres de estampar en 
los papeles públicos mentiras tan de primera clase? Pueblos todos circún ve
cinos de Tepecuacuilco, vosotros que teneis asertos evidentes de las opera
ciones de Andrade: seréis los Jueces que decidan si estas merezcan el epíteto 
de heroicas, ó el de tiranas: vosotros diréis a todos los habitantes de Améri
ca, que habiéndose retirado nuestras tropas al Pueblo de Teloloapa y al Real 
de Tasco por justas consideraci·ones, oual ladron ratero valiénddse de la cca
sion, entró á un puQblo indefenso, y cometió excesos que ultrajan' á la Re
ligion y ofenden á la humanidad: vosotros diréis, que visteis entrar al Tem
plo de Dios á estos impíos y robarse toda su plata, sin que escapasen de su 
insaciable codicia ni los Vasos Sagrados: vosotros diréis qne visteis conducir 
á una Imágen de la Madre de Dios atravesada en una carga, (tal vez por vi
lipendio:) vosotro:; diréis, que visteis conducir prisionero al Pastor de aquel 
rebaño, dexando aquella Feligresía sin los auxilios precisos de religion y á 
aquel Templo qua! el destruido de Jerusalen sin Sacerdotes ni holocaustos: 
vosotros diréis que visteis en las calles de aquel infeliz Pueblo á las vírgenes 
y mugeres honestas ser víctimas de la desenfrenada lascivia de los Satelites 
del irreligioso Andrade: vosot.ros diréis que visteis llevar por prisioneras á 
todas las mugeres que consideraban útiles al serrallo de San Gabriel, (b) y 

que solo escaparon de su torpeza las que su edad o deformidad hicieron des
preciables: :vosotro;;; diréis, que visteis sacrificar á ancianos impedido:;, y aun 
criaturas inocentes, convirtiendo aquel país en un pais·de horror y de muer
te: vosotros diréis que el Templo de Huisuco, y su Ministro han sido trata
dos del mismo modo.'' 

''Americanos, ¿y ~u e estos hombres se quieran tener por religiosos y por 

(b) l1 acienda del impio Yermo el Gachupín mas feróz y san¡;uinario que ha·y 
entre nosotros, cuyo caudal se (:uenta por millones. 
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protectores ele la envilecida humanidad? pero no es extraño, pues todos los 
filósofos libertinos de nuestro infelíz siglo han querido dorar siempre sns 
execrables excesos con Jos sagrados nombres ele lmmanidad, libertad, nalu-
1 aleza, razon, y otros de los que han usado para el trastorno del mundo po
lítico, No hay que alucinarse amados compatriotas, las operacimJes de An
drade en Tepecuacuilco son bastantes para hacernos abrir los ojos; por püea 
luz que tengais, ya sois capaces de discernir y de hacer una comparaeion 
juiciosa de la conducta de nuestros enemigos con la nuestra: ya habeis visto 
que ala llegada de nuestros enemigos en Jos pueblos, se dispersan las gen
tes, y corren fugitivas á auxiliarse á las malezas de los montes, y que al 
mismo tiempo que nosotros ocupamos los mismos, corren presurosas á po
nerse baxo nuestro amparo, ofreciéndonos gustosas aun las familias infelices 
qnanto tienen para su subsistencia, para el auxilio de las tropas, prueba na
da equivoca de que se han formado mejor concepto de nosotros que ele nues
tros contrarios.'' 

''Pero en prueba, amados compatriotas, de nuest~a mejor causa, yá ha
beis visto nuestros felices éxitos, yá habeis sido testigos que sin embargo ele 
tener intenciones nuestros enemigos ele atacar primero á este Pueblo ele Ig-ua
la, jamás se atrevieron solo con haber visto acampado el exército comanda
do por el capitan Don Francisco Hernamlez, á pesar ele hallarse debilitado 
por estar parte de sus tropas en Teloloapa y Tasco: igualmente habeis ex
perimentado que luego qne se reunieron nuestras fnerzas, corrimos presuro
sos en su alcance á 'l'epecuacuilco el día 8 de diciembre, de donde se habían 
efugado á la media noche temerosos de nuestro ataque; pero sin embarg-o á 
pesar de hallarnos, fatigados los seguimos en su retirada todo ese dia y toda 
la noche, hasta las 4 ele la mañana del dia 9 y teniendo noticia de que se ha
llaban acampados en el rancho ele Aquetzalapa, á pesar de indecibles fatigas 
por lo escarpado del camino, colocamos un cañon de á 12 en un punto do
minante, caminando Jos otros tres por la parte de abaxo para atacarlos mas 
de cerca; mas apenas oyeron el estallido del primero disparado á metralla, 
qnando el Heroe invencible de Andrade con todo su exército se puso en una 
precipitada y vergonzosa fug-a, dexando en aquel campo todos sus equipages, 
sus hagag-es, y el saqueo del infelíz Tepecuacuilco.'' 

''¿Que mas quereis, Nobles Americanos, que hagamos por nuestra justa 
causa?: hemos dexado nuestras familias y ll\1estros intereses, hemos camina
do de día y ele noche, hemos pasado sed, y hambres insufribles, todo Jo he
mos sacrificado en prueba de nuestro patriotismo, y estamos satisfechos que 
todos estais dispuestos á hacer lo mismo que nosotros: reuníos, y no temais 
las amenazas de nuestros enemigos. Aquí, como ya os dixirnos en otra vez. 
se desplegó la vandera ele la independencia para no enrrollarse jamás: sed 
fieles á nuestra Patria, y estad seguros que una mano providente nos prote
ge y un Sabio Gefe nos rig-e. Quartel Subalterno de Iguala, diciembre 15 de 
1810.= El capitan comaudanfe del rumbo del Sur, lrancisco Hernandez. ='' 

Ya que el Señor Hernandez nos ha trazado el abominable, irreligio¡:o y 
heretical quadro de la conducta de los Católicos Caclmpines y ·sus auxilia-

• 

¡ 
~ 

\ 



255 

res en uno~ pnehlo,; inclefen,;o~: no Jleyanín á malnue~tro~ lectore~ que aña
damos aquí la intere~ante, piadosa y ,·enladeramente católica escena con que 
asombr(J ú nuestros mi~mos enemigos el exército de los excomulgados y he
rege~ Americano~ en el Pueblo de la Barca. Tenemos la satisfaccion de anun
ciar un ~uceso público, notorio. acaecido en la mitad del dia, á presencia ele 
millare~ de testigos. y coufesado por el mismo osado Recacho, el Aquiles 
de los Cachupines de la Nueva Galicia. No hay ciertamente colores con que 
pintar la carnicería horrible que los enemig-os hicieron en los· nuestros, los 
dos primeros dias en qne fueron atacados en la plaza y calles de aqnel Pue
blo, Yaliéndose de toda la superioridad que les daba la artillería, fnsilería, 
y <lemas pertrecho,; militares de que abundaban. Pero nl tercero fué tal la 
confluencia de Americanos, que por todos Yientos cayeron sobre Reca
cho, y sns tropas, que este se creyó perdido sin recurso, y se abandonó á un 
total desaliento, esperando por horas su muerte y la ele todo~ los suyos, has-· 
ta que su Capellan le ~ng·irió el arbitrio de que se sacase la Custodia de la 
Parroquia, y se comln::-:ese con toda solemnidad y aparato á esta Ciudad. 
En yenlad, que desde Urbano IV ha~ta nuestros dias jamas ~e ha visto una 
proee~ion de Corpus tan larga, ¡mes dista de aquí la Barca mas ele treinta y 

cinco leguas. ¿Qual fné en tan impre,·ista coyuntura la conducta de doce 
mil hcrcges Americano~? Pasmen~e al oirlo los Cielos: todo aquel exército 
numero,;o, apena~ percibe en manos del enen1igo el Sacramento adorable, 
quamlo sobreponiéndo~e á todos los movimientos ma~ fuertes de la natura
leza, calma en el momento su justo rencor, adormece su venganza, se olvi
da del dolor de sus recientes pérdida~. y despertándose solamente su feé y 

su ternura á vista ele Dios Sacramentado, se abre en dos filas, ~e postra por 
tierra, y rinde las armas, dexando escapar á su mortal enemigo al favor de 
tan angusto Padrino. Viles Enropeo~. calumniadores injustos, revolved to
da la historia, registrad los Anale~ del mundo entero, y citaclnos un rasgo 
semejante de una tal feé en nna tal situación. 

PROBLEMA. 

(Por qué los Religiosos Crncíferos de Querétaro predican á todas horas 
la excomunión contra los Americanos, por que nos tratan á todos de here
ges, y a uno ele nuestros Generales de Ante Christo, y en fin por que aren
gan al populacho con la Hostia Santa en las manos? 

Rt'so!uriou. La malicia de los Tecomates, cotejando la conducta de aque
llos Regulares con el silencio y moderacion que en las actuales circunstan
cias observan constantemente los Guadalupanos de Zacatecas, á quienes por 
su exemplar piedad llama el vulgo Padres Santos, y que profesan la misma 
Regla é Instituto que los Crucíferos, juzgan que el problema está resuelto 
con solo obsen·ar qt1e los Frayles Queretanos ~on Gachupines, y los Zacate
canos Criollos. Afiaden .que lleregia, é independencia en nuestra presente 
sitnacion, son dos ideas tan inconexas, y distintas una de otra, como el cie
lo de la tierra: y que es menester padecer un trastorno de cabeza bien ex-

_Anale~, 4~ épo~a.-4-4. 
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traño, para decir, que es un error pcrlináz coutra la .feé el tomar las armas 
para cumplir el juramento de vencer, ó morir, antes que sugetarse al u,;nr
pador Josef Napoleon, y a Jos Gachupines que pretenden entregarnos á aquel 
Rey intruso. Valientes Americanos, muy desesperada debe ser la causa de 
los Gachupines, quando todo lo profanan, y hacen el mas sacrílego abuso 
de la Religion paru pervertiros y alucinaros. Sirvaos de norte, y de preser
vativo el exemplo del Clero Seci.tlar y Regular Americano, y sobre todo el 
de vuestros Curas que han sido y son los Apóstoles, y Soldados ele la Santa 
independencia. Que uo se perciba ya mas que un solo voto entre nosotros, 
una voz, un eco, y sea el de morir, ó vivir libres de los Napoleones. 

Todo concurre á darnos las mas alhagiieñas, y bien fundadas esperanzas 
de que bien pronto se disipará el pre~ti¡;óo que tiene engañados á nuestros 
hermanos, que militan haxo las vancleras del cobarde y sanguinario Callejas. 
Antenoche se presentó á S. A. Serenísima nuestro Generalísimo nn cabo y 

varios soldados del Regimiento de la Corona, que es el cuerpo mas discipli
nado que tiene el enemigo. Aseguran á una \'OZ todos los dichos desertores, 
que no hay soldado que no esté ardiendo en deseos de pasarse á nuestros 
exércitos, y que lo verificarán en la primera ocasión que se les presente ele 
hacerlo con seg-uridad; pues Callejas !m pasado por las armas á muchos que 
han hablado sobre clesercion. Dios permita que no nos veamos en la sensi
ble nece~iclad de derramar sangre criolla, dando lugar a que los Gachupines 
se burlen de nosotros. 

E:~.·prcso de A capulw que llegó ayer noche al toque de las Oraciones. Tmhe la 
noticia de que la 1 Jú·isiou destinada a aqHcl ['ucrto sigue progr:>sandn sin dcxm· al 
CHe migo hace1· excursiones por aquel rumho LL fuerza efcctú•a de dicha [)Ú•tSirm 
consiste eu So homhrcs, y siete caiioncs de artilleria. 

DOCUMENTO NUMERO 9 

NÚMERO 6 

HXTRAORDIN ARIO. 

EL DESPERTADOR AMERICANO 
Corrt>o Político Ecou6ruico r.Je Guadulaxara 

d el \'ierne"' 11 dt> Euero de 181'1 . 

. . . . . l;',:r;-ofmll[ar vict cotis, acutum 
rtddert r¡uae ferrum vale!, exsors ipsa secaudi. 

Hora t. 

Rl Exmo. Señor Don Josef Mariano Ximenez, Teniente General de los 
Exércitos Americanos, y General en gefe de una el~ las Divisiones de nues
tro Exército del Norte en Oficio fecha 26 ele Diciembre último, en el Quar
tel General del Valle ele Matehuala, conducido á esta Superioridad por Ex-
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preso qne llegó hoy :í las once de la mañana, dice á S. A. SerenísimA el 
Señor Ceneralí~imo lo si¡.ruiente. 

Parlio'j>o á l' . . "/, ,)'crolfsima qw· nw•slros (n) <?lll"'llligos S<' /tallan aüua
dos á dus(u<'K<iS purs hJs .·l11glo.·lmérimnos, 11/U'Stros ,·)liados, esltín_va en Na
mdodtt'S ( h) ''" Jllllm:ro dt• mi/.v dosrientos. J'a les Ü:NJro commticad~;s mis pla
tus por nu•dio dr r¡uatro Propios para que t'Jl todo obrnnos dt• concierto. A los 

Huropcos qw• se hall un barca do eN Tarios P1mtos, los han despojado 1nu·stros 

• /liados de todos sus bi,•m·s, y los lum Z'Udfo á altar en tit·rra d(·sarmados. Ya 
malltll una di'i.'isiou á .Aitamira para entablar collmJlÍcadou con las Islas y 
proa•rnos dt• armas. 

Participa tambien dicho señor Exmo. tener una fnerza de mas de 80 
hombres, entre ellos 40 de Caballería, g-ran parte veteranos de los que han 
desertado del exército enemigo, y armados de fmil, sable y pistolas, y los 
restantes de lanza y terciado. La Artillería es de 21 Cañones de buen cali
bre, sen·idos por 221 Artilleros, abastecidos de municiones, y bien disdpli
nados con el continuo exércicio de fuego qne hacen diariamente á tarde y 
mañana. De los oficiales dt" su mando, dice su Exa. lo siguiente.-JI{i Oji.
áalidad es reromntdabk por todas sus cirnmslaurias, y Priuripalmente por su 

subordínaáon, J' amor al buen ordt'll. Hila sola l'S capaz de /¡acer temblar al 
t'Jtcmi¡.ro. ¡_'!:r'r. 

Americanos, es tanto mas sensible la satisfaccion qne experimentamos, 
al anunciaros el arribo de la Avanzada del Exército Auxiliar Anglo Ameri
cano á nuestras fronteras; quanto desde nuestro primer l'lumero os asegura
mos que debíais esperar todo g-enero de socorros de estos Vecinos generosos. 
Ensalzado sea para siempre el nombre del Dios de los Exércitos, que por 
todas partes ,;e declara protector de nuestra justicia, y por todas partes hace 
triunfar la independencia de una Nacion, que solo ha tomado las armas pa
ra recobrar sus naturales derechos, y mantener intacta la Religion de sus 
Padres. Américanos egoístas, Patriotas indolentes, tibios espectadores de 
nuestros riesg-os y convates, ¿aun no os declarareis? ¿aun no sacudireis esa 
vergonzosa apathia? qnereis participar solo de la gloria, y no de los pe
ligros? 

En primera ocasion daremos un resumen estatístico de los Estados 
Unido!>. 

(a) Dos mil hombres comandados por Cordero. 
t b) En la Provincia de Texas. 
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Qnan<lo yo ntdvo la ,·ista por todas las naciones del Fni,·erso, y \TO qne 
las nacione~ cnltas como que los Franceses quieren goycrnarse por Frances, los 
Ingleses por Ingleses, los Italianos por Italianos, los ¡\lenwlJes por ,\!emanes: 
qllall(lo n:·o, que esto mismo sucede en la:-, l!las bárbaras, y groseras; en aque~ 
llas utismas que arra:-,tran su miserable t·xistencia amanera de bestias; y que 
como estas se ven precisadas a yagar para solicitar el alimento que entre las 
pocas ideas que su Yida errante les perntile, una ele ellas es la mis111a que se 
obsen·a en las naciones cultas. (lue los Apaches quitreJI ser goberuados por 
Apaches, los Pimas, por l'imas, los Taranntares por Taranmares; No puedo 
ntenos de creer, que esta es una idea impre»a por el Dios de la .0l"aturaleza. De 
que otra suerte COll\'eii<lriantoclos en un mismo modo de pensar, sino lo dic
tara la lttz de la razon, qu~.: el mismo ser supremo nos ha dado como una 
antorcha, que nos guíe, y nos ilumine. Qnando n~o, vueh·o á clccir, que esto 
sucede en todas las naciones dellini,·erso; me lleno de admiracion y asombro 
al considcrar, que solo :i los Americanos se niegue esta prerogativa. Hablad 
Espaíioles injustos, decid que es lo que nos ha degraJ.ado de los priYilegios 
concedidos á los mas infelices: á vosotros os digo, que llamais insurreccion 
la .~olicitncl de Illl<:stra libertad; de que tanto tiL>111po y con tanta injusticia 
nos habeis pri,·ado; ¿por ,qué no qucreis que gozemos lo que Dios ha conce
dido ¡Í. todos los hombres? Vosotros indignos lie llamaros humanos, ¿por q~té 
!los queréis pri\·ar ele las dulzuras de la independencia? ti\' o sois \·osotros los 
que haccis alanlc de haber derramado la sangre por no admitir la dominacion 
francesa? ¿pues por qué cnlpais en nosotros, lo que aJabais en \·uestros ¡mi
sano,;? ¿os ha concedido Dios alg-tm derecho sobre nosotros? el mismo que los 
Franceses tienen sobre ustetles es el que haheis tenido sobre nosotros, esto es 
el de la fuerza; pues si ustedes no quieren sug-etarse ú nn gobierno, que no 
esté manejado por manos españolas, (será delito en nosotros querernos gober
nar por manos Americanas? 

Quitaos ya la máscara y confesad que nos habeis robado lo ma,; estima
ble, y lo mas precioso que puede tener el hombre que es, la libertad: y qne 
con la obstínacion mas criminal no quereis soltar la presa aun viendoos en 
agonia: den>h·edla ahora: restituit!nos, injustos opresores, el roho qne nos 
haheis h-.;cho, ó nosotros le arrancaréuws de ,·osotros con el mismo ri¡.;or con
que nos la haheis quitado. 

A las armas Americanos, ya no es tiempo de deliberar: qualquiera ele
mora es perjnt!icial, lodo momento es precioso, no hay que perder instantes, 
estamos en las circunstancias mas felices que se nos pueden presentar. El 
enemigo está débil, y sin recursos, esos pocos Americanos que les obedecen 
por fuerza, los abanJ.onarán lue¡.;o que nuc:stro exército les asegure la reti
rada: lo se de positi\·o: ellos mismos me lo han 111andado decir: y c¡uanclo no 
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Ounndo yo ''nelm h ''i<ta por tod.1s l.1~ 
11.1CÍont:s del Untverso, y veu que las nacio· 
llcs cult.ls como que los l runctses quitren 
g<;Vt'rna rse por F ri:l o ces, Jos l ngkses por 
}, gkses, lo~ lraliJnos par JruliJnos, Jos A le
nhtne<J por A lema oe~: qu.t ndo veo, que esto 
Jnism1) :,u cede en las m.ts b.t rb.t r~• -=, y gro

str 1~; e;:n aquellas mi'\mas que ..QI'fliStrJn su 

!nlset JblJ; exi:srencia amanera de bes-t ias; y 
guc {'r1mo e::tas se ven prtcisadas á \ag.tr 
pu·.t .soJ icir,tr el alimento que entre las po
c.ts ideas ~JUC $U vida erranre Jes permire, 
una de clh.ts es la misma que se ob:,crva en 
l<ts n.tt iones culta'. Que Jos A pJchc::s quie
ren ser gobernados por Apache.;, Jos Pirn.1s, 
pnr J>ima:s, Jos Tanwmares por Taraumares.; 
l\o pu<.:do menos de cretr, que esta es unct 
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nos lo hu hieran dicho, nosotros lo conoceriamos. Toda la Nacion está decla
rada, su independencia toda se ha commovido, toda está en fermento, toda 
desea con amia el restablecimiento de sus derechos: ¿creeis vosotros que los 
qne por su desgracia militan baxo los ordenes de los Gachupines, lo hacen 
de su propia ,·olnntad? ¿creeis que se han separado de todo el cuerpo de la 
Nacion, porque ellos hayan electo el partido? no les hagamos esa injuria; 
la dolencia, el despotismo que todavía no pueden sacudir, es lo que les obliga 
a seguir un partido que aborrecen, lo abandonaran en la primHa ocasión que 
se les franquée. Pero ~nponed que por una especie de ceguedad que no es fácil 
de percibir, se resolviera á pelear contra sus hermanos, contra sus padres, 
contra sus parientes: la misma Patria nos obliga á exterminarlos como á unos 
hijos desnaturalizados que quieren romper las entralias de la misma que les 
lm dado el ser: la Nacim1 toda resentida de que uno!' pocos de stts Individuos 
se separen de todo su Cuerpo y no la reconozcan cotno á centro de unidad, 
pide que no se vean como Americanos los que sostienen una guerra, que sin 
su auxilio se habría concluido muchos días ha. 

Volved sobre vosotros Americanos indignos de este nombre, reconoced 
ntestros deberes, uníos al cuerpo de vuestra Nacion, arrojad ese temor servil 
y vergonzoso que os hace militar baxo las mismas vanderas que aborreceis, 
desechad ese temor que os hace obedecer á los que llatnais vuestros Gefes. 
n<:s posible qué ocho ó die.r: mil hombres !10 tengan ánimo para deshacerse de 
quince ó veinte Individuo;; que llamais Oficiales? ¿Qttien de vosotros perece
ría si attn tiempo diesen todos la voz. de la libertad? ¿podrían treinta ó qua
renta contener á diez mil que e01tán sobre las armas? Animaos del fuego en 
que arden vnestros compatriotas; y haced que todos disfruten igualmente las 
dulzuras que solo puede proporcionar la independencia. 

DOCUMENTO NUMERO 11 

En el margen de la primera hoja; segunda, vuelta; tercera y cuarta, 
vnelta, hay un sello en cuyo centro está el escudo de España con la letra S 
y el núm. 4; alrededor de él se lee: "Año S. D. 1810.1811.-Fernando VII 
D.G. M."; y arriba: "Un Quartillo". 

También en la primera hoja se lee al margen: 
"Dilig" practicadas de of0 pr. pedimto. del Fiscal de la real aud"·, para 

el recogimt''· e incendio del periódico titulado "El Despertador Am.ericano" 
publicado en esta cap1 durante la permanencia en ella del Cura Hidalgo.-
1811." 

En la parte superior de la primera hoja, hay un sello con el escudo es
pañol y esta inscripción: "Hi~paniarnm Rex. Carolus IV. D.G."; y a su 
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izquierda, manuscrito: ''Ceg"· 2-4-UnZ", y con letra de imprenta: "t:n 
Quartillo.- Sello Quarto, un QuartíJlo, años de mil ochocientos ~eis y mil 
oéhocientos siete.'' 

E~to mismo se lee en las hojas segunda, vuelta; cuarta y quinta, frente; 
y sexta, \'Uelta. 

Cas diligencias judiciales comiem~an así: 

M. P. S. 
H1 Fiscal ES. M. dice: e( hien consta a V. A. t( ,entre los traidores an

xiliantes de las sediciones suelen ser los tmí.s perjndiciales y de más trascen
dencia los qe las fomentan' con papeles, aún q nando sean pr Pasquines, t( 

llevan consigo el carácter de Abominables p''la inseguridad en que ponen la 
tranquilidad. En Guadx" se han impreso hasta siete números de nn Des
pertdr. Americano, Caceta, y otro papel sin alg0 ele éstos, llenos de cliscnr
sos insolentes, persuadiendo como justas la insnrreccn contra el Soberano, 
las inhnmanas degollaciones de los europeos, y como efecto de grandeza de 
espíritu, y Patriotismo El Apóstata del Ministerio divino, excnra de los 
Dolores, el empeño que debía tener en continuar tan horrendo desvarío has
ta concluir con la vida del último r( quedase en la América. 

Conviene q" as~ como se ha escamlalizado a los vecinos honrrads con 
tan detestables persuasiones, se les dé satisfacn debida y cot1, atención a no 
haver en esta ciudad m:í.s de una imprenta, pide se reciva inmediatamte, de
clnmc11 jurada al impresor y oficiales qne hayan travajado los menciotwdos 
impresos, y resultando de qualq"· de ellas q" ha sido el Autor de dhos. im
presos y si tienen firmas serias con e( acreditarlo, v otro instrumento que 
presenten en el mismo acto, pasar descle él con ausilio de tmpa q' pedirán 
en la comand" a la prisión, y emharg·o de bienes del reo, poniendo a este en 
caree] Pública aun(( con separación, puesto q" el delito es de estado pr el 
q~ perdió todo fuero, y privilegio pr sagrado e( sea; y evaquado todo, se de
bnelban las dilig"~ al Fiscal p" pedir Jo convente. Gnadalax" y en" 28 de 
1811.-Andrade. 

Otrosí: com·iene r( declaren Jos mismos testigos. si hay algunos exem
plares de los mencionados en la oficina, v en casa ele alg11 particular, y se 
recojan con toda clilig" pr el actuario de las dilig"< p" proceder a su quema 
pr mano del berdngo, reservando solo del nÚm 0 séptimo, uno pa la subs
tanciación ele esta causa, pr no haverle en poder del Fiscal. pr tanto se ser
virá V. A. mandarlo así. Gnadalaxa. vt snfra.-Andrade. 

Practíqnense las dilig" qe pide el Sr. Fiscal y evacuadas pásense a clho 
sr Ministro.-Una rúbrica. 

Gnad", Feb0 4 de 1811. 
Proveyose el ant"r auto por los Sres. Presiclte Regente D. Ant. de Vi

llavrrutia, y lo pnbc" doy fee.-Andrés Arroyo de Anda. 

_, 
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Guad", Feb0 4 de lSll. 

El M. Fi~cal ES M. queda 
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y SS. lo Pul>"6 ·-Rúbrica. 

En la ciudad de Gad" a ~inco del citado mes y año. Yo el Infrascrito 
Srio. pasé a la casa de la imprenta de esta ciudarl y siendo presente D. José 
Tri ni dad Buitrón, Admini~trador de élla, le reciví juramt0 que hizo por Dios 
N. S. y la seüal de la Sta. Cruz, so cnyo carg-o ofreció decir verdad en lo que 
supiere y ~e le preguntare y siéndolo por el tenor del pedimento que antece
de Dixo: que de Jos papeles qne se refieren solo se han impreso el titulado: 
Despertador Americano, su autor el D",. Du. Franco. Severo Maldonado, y 
otro titulado el Sneüo, su autor el nor. D. José Angel Sierra, de los quales 
papeles no ha quedado en su oficina ninguno, pues a más.de qe voluntaria
mente y luego q~ se fugaron Jos Insurgentes entregó los que tenía al Sor. D. 
] uan de So usa oidor de esta Rl. A u el" al segundo día de entrado en esta dha. 
ciudad, de el Sr. Gral. D. Felis Calleja, de ord" ele dicho Sor. pasó de esta 
su oficina, un Ayudante acompañado con el presente Srio. y le registraron 
toda la oficina, recojieron y se llevaron quantos papeles y apuntes les pare
cieron dedan recojer: que lo dho. es la verdad en cargo de su juramento fho. 
en que se afirmó y ratificó leída qe le fué esta su Decla0 n que firmó pr ante mi 
el presente Srio.-josé Trinidad Buitrón.-Audrés Arroyo de Anda. 

Inmediatamente yo el supradho. Srio. siendo presente Dn Antonio Hen· 
ríquez le reciví jurament" que hizo por Dios N. S. y la Señal de·la Santa 
Cruz vajo de aq1 ofreció decir verdad en lo qe supiere y fuere. pregunt~do y 
siéndolo como el antecedte Dixo: e{ en dha. oficina no se han Impreso otro.s 
papeles de los que se le preguntan qc el titulado: Despertador Americano~ y 
el titulado El Sueño, que del primero es el autor el Dr D. Fran~0 Severo 
Maldonado y el del segcto el D0

'. D. José Angel Sierra: que en dha oficina 
no hay papel alg" de los susodhos por haverlos entregado el Admor de esta 
Imprenta, y haverse recojido por un comisionado del Sr. Gral. D. Felix Ca
lleja todos los que le parecieron conveniente: Que lo dho. es la verdad en
cargo de su Juramento fho. en que se afirmó y ratificó leida que le fué esta su 
declaracion que firmó por ante mí el presente Srio.-josé Antonio Hcnrfquez 
del Castillo.-Audrés Arroyo de Anda . 

Subsesivamente yo el referido Srio. siendo presente D. José M" Ibarr&. 
oficial de esta Imprenta le reciví juramento que hizo por Dios N. S. y la se
ñal de la Sta. Cruz vajo de aq1 ofreció decir verdad en Jo que· supiere y fue
re preguntado y siéndolo al tenor de los antecedentes: Dixo: que de los pa
peles que se le preguntan solo se han impreso dos, el titulado Despertador 
Americano, su. autor el Dr. D. Franco Severo Maldonado y el otro el s.ueño 
su autor nor D. José Angel Sierra de los quales, no hay en la oficina exem
plar ninguno por haverse entregado y recojido ele ella quantos havía: Que 
lo dho. es la verdad en cargo ele su juram10 fho. en que se afirmó y ratificó 
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leída que le fne e,.;ta su declnr"n qnc firma ¡,orante mí el prc,enk Srio.
josé 3/" de /barra.-Andrh Arn~yo de .·l11da. 

Vista el S'' FiscaL-Dos rúbricas. 

Guadalaxara Jft'IJ" 7 de 1811. -PrO\·eyo~e el ant"r auto p" los Srs. l're
shlt" Re¡.:-t" D. Ant. de Villavrmtia y Oydr D. Juan Sousa t( lo Rnhr. Iloy 
fe.--Andrés Arro_va de Anda. 

M. P. S. 
El Fiscal de S. M. con vista de e¡" sin embargo de hacer mérito el im· 

presor de esta ciudad de los impresos reholucionarios, q" han publicado el 
IY D" Franco Severo Maldouado, y 1)'' joséf Angel Sierra, no lm; ha exhi
bido a título de haversele reeog-ido pr el sor General, dice q" COllYÍene se le 
budba a tomar declamen y a sus oficiale:-;, a ñu de q" expresen: sí lo:-;<( pre
seuta :-;cñalad~ con números :-;ucesíyos ht" el seis son los mismo,.; de q" hacen 
mérito eu las q< dieron en el día cinco. Sí ademas les consta <( tamh" impri

mieron otro lJespcrtmV seiiHlado con el m1m" 7, en q'' animaba el Autcrr al 
cruel Hídal¡.:-o, p" q" signíe,.;e su e]llpresa, y la degollac" de lo,.; (~achupines 
hasta no dejar uno vivo en la America, y si ;;a\·en en donde podría hallarse 
este papel, p" no le ha hallado el Fi:-:.cal entre los q" se le entregaron recod· 
uos pr el sor General, de los q" SOII los ,.;ei,.; lllll11~ pre:-;entados. V si lo ll!H· 

nifestasen, pa:-;c inmediatamt• el Ese"" de camara a reco¡.¡;erle, y unirle al 
proceso con los mencionad~ . 

tamhien convieue, q• Jos mi:-;mos reconozcm1 otro imrre:-;o, r¡• presenta 
de letra mas ahultH(la, sin num" ni dictado alguno, r¡" principia: r¡uando io 
buel/!o la vista p•· tod" las narhmn dd lOÚ1•crso, y acm·a: J' lwrt'd r/ fod' dis

./rull•n 1:srualmü· las dulzuras r/ solo j>uale propardouar la íudt·j>cndou:ia. De

clru·n si se imprimió en su oficina o savell en la q" fuese y quien es Hl Autor. 
puesto e( el haverle hallado entre los papeles recogido:-; se nota (( pueden 
tener alg\m conocim"' de ello. pr lo q" pide<( V. A. ,.;e sirva mandar prac· 
tícar las expresad" dilig''" y(¡< vnid" al expedte ,.;e le debnelha todo p" pro

mover lo qc convenga. Gnadalnx", y Feb,.., 14 de 1811.-Andradc, 

Como pide el S'". Fiscal.- Dos rúbricas. 

Guad". Feh". 16 de 181L 
Proveyose el ant"r auto por los Sres. Presíd'' Reg1" D. Ant. de Villav

rnltia y Oyd'. nn luan de So usa Oninteligíhle) q• lo rubr. doy fe. Amirh 
Arroyo de Anda. 

Hn dha. Ciudad en die?. y ocho de clho. mes y año, yo el pres1• Escrivíl 
de Cnm" pa:-;e a la casa ele la ímpta y siendo prest<· D" Trinidad Buitrón 
le reciví juramto qe hizo pr n~ nto. S"r y la señal de la stll. Crllz so Cllyo 

cargo prometió decir verdad en lo e( supiere y se le preguntare y siendole 
por el contenido q .. expresa el S. F. Dixo: q" los impre;;o;; q'' hacen desde el 

' 

-
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nnm" 1" ha~ta el ()son los mismos<( <::ita en sn declaración a<( se refiere 
el ::-;or Fiscal i t¡" en efecto se imprimieron con el n" 7 <le\ despertador Ame
ricano. quinientos exemplares, ele los qnales solo se dieron a algunos parti
culares, cosa de yeinte a1111t( no hace memoria quienes fueron, y los restan
les entregó todos al S"~" Sonsa y sor Calleja: qc no tiene prest•· <(el tal papel 
se expresara en los term~ q" dice el S. F. y solo tiene presente <1" del Exmo. 
S"'. Virrey, S"'. Aguirre, y un tal Znno, decí~1 cosa ele Yer!os colgados, <(el 
papel<( se le ha manifestado, sin nnn1" ni encm·eza<lo nlg0 se imprimió en 
la oficina <le sn cargo, haYiendose pedido la impreciou ele el a nombre, y de 
mandato del Cura Hidalgo, de cnya cnenta se pago la imprecion, que ignora 
qn es el autor ele tal papel, ¡mes el ori_¡,dnal' <(se le dió para la ímprecion 
firmado del expresado I!ida\g"o, lo lle\·o el comisionado, t( como ha dho. le 
registro la oficina, ~' lle,·o tambien qt"' originales havía, y se tenían para 
resgnanlo ele la of" dha. y<( reitera <(en ella no qnedó ni original. ni im
preso nin_¡,nmo de los<( se imprimieron de orden del referido Hidalgo, y los 
demás anexos a ello. que \o dho. es la \'enlad so cargo el juramro fho. en 
<( se afirmo y ratifico le~·da r( le fue esta clec\aracion, y lo firmo doy fe. 
-jos(/ '[riuidad !luitrvn.-A ndrfs A ITr~l'O rft.• Anda. 

En tliez y nne\'e ele dho. mes y año, Yo el infrascrito Secrt" estando en 
la casa de impta el oficial Dn José !'vi" !barra, a q" doy fee conozco, y le 
rccid juramto e¡" hizo en forma y conforme a dho ~o cuyo cargo ofrecio 
decir \'erdacl en lo supiere y se le preg-untare. y siem\ole sohre los puntos 
contenidos Dixo: qe los papeles e( comprenden desde el num 0 1° hasta el 
ceis, son los qc se han imprimido en esta ímptn cuyo autor fne el D"r D" Se
vero Malclonado: q" del mismo se imprio elnnm0 7: q" no hace memoria<( en 
el tal papel hubiese las expresiones q" se asientan en el pedimto del S. Fis
cal, pues no hm·o lug·ar de lerlo por la conft1eion del dia en qe salió qe fne 
el en e( perdio la batalla el Cura Uíclalgo, nacida ele andar cogiendo gente 
forsacla para enviar al campo ele batalla, y pon{ ele los dhos. impresos no 
qnedo ninguno en la ofa pnes se entregaron tocios los exempl" al S. Sonsa, 
y <(no sabe q" en poder de particular aya alguno: qe el papel sin cabezeado y 
sin autor, se imprimía en esta of" <1" ere qe su impresion fue de orden del 
dho. Hidalgo, ignorando íguahntc su autor: qc lo dho. es la verdad so cargo 
del jnram to q0 tiene dado, expuso ser ele edad de veinte y tres a' y lo firmo 
doy fe.- José JJ1a. de lbarra.-Andrés Arroyo de Anda. 

En veinte v uno de dho. mes y año, ante mí el infrascrito Secretario, 
parecio presente en esta casa Dn. José Ant0 Henrriqz del Castillo, oficial de 
la impta y le reciví juramto que hizo en forma, y conforme a dho. so cuyo 
cargo ofrecio decir verdad en lo qp supiere y se le preguntare, y siendole 
como a los antecedentes, Dixo: que los papeles qe con el num 0 1° hasta el 
numero 6 se le han manifestado, se imprimieron en esta ofa y qe son los mis
mos qe tiene dho. en su anterior declaración: q•· en efecto en prosecucion de 
publicar dhos. papeles se imprímio el num" 7 en el q• no hace memoria se 

Anales, 4~ époc::-t.·-45. 



asentaran la~ exprcciones <{cita el S. F. bien (¡"no le_1:0 el tal papel, por el 
ningun lugar t( para ello tiene: q'' t:1 papel q" sin autor, ni fha. se le ha ma· 
nifestado, y se imprimio en la of" no save q 11 sea su autor, pero(¡" de man· 
dato del Cura se imprimio. como otros barios (( conteniatt bandos, qc lo dho. 
es la verdad so carg-o dd juramt" fho. aiiadiendo q~ no sabe donde exista 
alg-11 papel del citado mtm" 7, pues los q" havia en dha. of" save se entrega· 
ron todos al sm So usa, y habiendole leydo esta declaracion la firmo. doy fe. 
- jost: A ni" 1/otrrit¡ucs.- Alldrés ,·1rroyo de Amia. 

M. P. S. 
El Fiscal con \'Ísta de q'' d" Josef María IlMrra declara, q" los exem

plar' del n" septinto se entregaron al so•· So usa, l'vlin istro de esta R1 Ami" cree 
oportuno se le oficie, p" qc de la disposic" conducente a fin de qc se remita a 
la esc";"· de cam" uno p" el seg-nim1

" de esta cansa, a la t(' :;e arrimdra, pa
sandole de nuevo a la Fiscalía; y snponiendo, ({de los demas exemplares 
havria disp1" como juez y Presidt" tle la Junta de Seguridad-- pr. tanto es
pera q" V. A se sÍn'a decretarlo así.- Guadalax'.' y Marzo 12 de 1811. -
Andradr•. 

Como pide el Sor. Fiscal.- Dos rúbricas. 

Guad'.' Marzo 21 de 1811. 
Pnn-eyost• el anterior anto ¡/ los Srs. Presidente Regt" D. Ant" Villa

vrrutiay oidor D" Juan José Sonsaque lo Rnbr" doy fe,- . ..-11ldrfs Arr~?,w 
de /luda. 

Gnad'.' Mzo. 26 de 1811. 
El S''" Fisc1 de S. M. queda enterado.- O na rúbrica.- Argiidlcs. 

Se pasó al S" Decano el of" q" demanda. 
Guad'.' Ah1 22 de 1811. 

DOCUMENTO NÜMERO 12 

A fojas 267 del libro número 20 de defunciones del Sagrario Metropo
litano de Guadalajara se encuentra la siguiente partida: 

''En Guad¡¡. á nneve de Marzo de mil ochocientos treinta y do~ se sepul
tó en el Campo Santo ele Mejicalcingo con entierro alto mayor, y vigilia al 
Señor Cura de Jalostotitlan Dr. Dn. Francisco SeYero Maldonado, de cin
cuenta y seis años, recibió los Santos Sacramentos, murió de fiebre: y lo 
firmé como Cura Rector ....... - Al margen: Dr. Dn. Francisco Seyero 
Maldonado Cura de jalostotitlan.'' 

• 
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